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• Con esta entrega, CUADERNOS DE MARCHA completa ru con· 
tribución (lo que no significa que el tema no vuelva a ser abordado) 

al estudio del con/ licto árabe-israelí. El anterior Cuaderno desarrolló 
los puntos de vista israelies, especialmente los de la izquierda. Leopol­
do Müller tuvo a su cargo, la recopilación y selección del material. 

Este Cuaderno fue preparado por Sophie Magariños y expone la 
posición de los árabes .. con preferencia la de los palestinos. 

Nuestro propósito ha sido entregar al lector latinoamericano ele­
mentos de primera mano (todos fueron recogidos en las fuentes), sobre 
ttno <~ los grandes conflictos de nuestro tiempo, que importa en si 
mismo 'Y por sus notorias repercusiones en nuestro continente. 
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LAS NACIONES Y EL PUEBLO 
ANTE PALESTINA 

.JACQUES BERQUE 
PROFESOR DEL- COLEGIO OS: FRANCIA 

J (Introducción) 

POR más queridos que nos sean los árabes, 
no podemos darles razón si realmente no 

la tienen. 
Es el caso del conflicto palestino 
Su causa debe proscribir toda confunción, 

en esta opo1 tunidad, a fin de imponerse a Jos 
ojos de aquellos que rechazan el pasado, por 
el futuro del mundo. 

Ahora bil"n, " las penurias que debe sopor­
tar este pueblo desde hace una generación, son 
debidas, evidentemente, a Jos apoyos exterio­
res que supo ganarse el sionismo; pero también 
re~ponden al hecho de que los propios árabes 
han encarado el conflicto no a nivel de Ja rea­
lidad, es decir a través de los hombres de Pa­
lestina y sobre la tierra, sino que se han de­
jado llevar por una solidaridad muy expuesta, 
gradual o simultáneamente, a la volanteada y 
al mito. Hermosa solidaridad ciertamente, y 
más hermosa que nunca pues debe enfrentar 
a una coalición mundial. Sin embargo, no po­
dría desarrollarse sobre los condicionamientos 
y la gradación de la realidad. 

"La realidad compromete, en primer lugar, 
al territorio y a los hombres de Palestina lue­
go a las naciones limítrofes, despufa, y a ma­
nera de círculos concéntricos, al resto de las 
r,aciones árabes, luego a los pueblos afro-asiá­
ticos y por \1ltimo a todos aquellos qu,. están 
a favor de la descolonización, Ja paz y la li­
bertad. Es poco probable que, en nombre de la 
eficacia, deban seguirse los mismos procedimien­
tos en todos estos casos. Confundir la acción 
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directa, el apoyo efectivo, material o exclusiva· 
mente moral, con el entusiasmo o la opción 
ideológica, por no decir la demagogia y la fan· 
tasía, ha sido indudablemente la causa de fra· 
casos pasados y presentes, que deben evitarsG 
en el futuro". 

Los parágrafos precedentes, que escribí en 
el verano de 1967, deben revisarse a la luz de 
los recientes acontecimientos. 

ADVENIMIENTO DE LA RESISTENCIJ 

Los árabes, o mejor dicho sus dirigentes, 
trataban a Palestina como un fantasma, desde 
hacía largo tiempo. Palestina servía tan solo 
como argumento de resentimiento o como tes­
timonio. Sin embargo, ella es, ante todo, una 
patria carnal, una nación pujante. Y sus hijos, 
tanto los que permanecieron como los que fue­
ron expulsados, crean una realidad histórica 
a favor de Palestina. Unos ocupados, otros exi· 
liados, experimentan el sentimiento de una des· 
gracia injusta. Muchos nacieron en el exilio, y 
su grito hacia la tierra natal es animado pot 
la convicción de que esta tierra quemada, des­
pojada, vuelta irreconocible, sólo podrá ser re· 
cuperada en virtud de un cambio radical de 
ideas, de costumbres y quizás de hombres. Ya 
no puede tratarse de la "gaste lande" al ard'al 
Khariba, que después de T. Eliot han llqrado 
tantos poetas árabes, sino más bien, de Li ne­
gación de lo ancestral. de lo maternal v Ja 
fanúliar. 
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Pero he aquí que esta negación ae tranfor­
ma en heroica afirmación. Los palestinos, en 
ai. Oriente donde han muerto tantos hom­
bres, movimientos e ideas, el nacionalismo bur­
gués, el fundamentalismo ortodoxo, los poderes 
militares y varias clases de socialismo, liberan 
una energía revolucionaria que no necesita to­
davía ideología ni aún coherencia para impo­
nerse. Este es el punto: todavía. Pero ya, aho­
ra, revolucionaria, la Muqawama, o "resisten­
cia", lo es por la conjunción del fin justo, del 
medio trágico y de la signüicación mundial. 
Idea poderosa, praxis real, es por excelencia, 
histórica. Y como aumenta en virtud de la de­
cepción que los árabes han alimentado durante 
tanto tiempo, suministra además un símbolo 
acumulativo. De allí la fuerza de su llamado. 

Ahora bien, ninguna historia puede privar-
• do símbolo. Pero el simbolismo deja de lado 
a la historia, superada y prolongada por él, 
a moas donde la muerte se mezcla con la fe­
cundidad. Sólo la experiencia forjada en la lu­
cha puede llevar a sus justos términos elemen­
tos contradictorios, que en el presen:e se en­
cuentran fundidos en el crisol de la desgracia 
y la esperanza. ¿Tendrá valor la crítica histó­
rica para encararlos?. 

EL ESLABÓN MAS D~BIL 

Es demasiado verdadero. En ciertos casos, 
Ya aureola del sueño y el deseo excede en tanto 
el núcleo de lo actuado, o por lo menos de lo 
capitalizable y lo racional, que este exceso 
obra un vacío o por lo menos una debilidad 
fácilmente explotables por el adversario. Era 
este el caso tanto de la resistencia palestina co­
mo del arabismo, hace diez o quince años, 
cuando, después de Suez, todo parecía recon­
quistas brillantes. Pero el arabismo, en el caso 
de Egipto, por ejemplo, superaba ampliamen­
te lo estrictamente egipcio. Constituía más 
b~en que la expresión, la expansión de lo egip­
cio. A pesar de traducir una solidaridad efec­
tiva de la cultura y las costumbres, excedía 
esta realidad sin embargo consistente a través 
del entusiasmo, el mito y la elocu~ncia. De 
aquí provinieron muchos fracasos. ¿Es diferen­
te en otras partes? Aquí se trata de coordena­
das de reconstrucción nacional, o de un cambio 
social, allá el compromiso con problemas loca­
les, todo hace del tema unitario un espejismo 
y una antorcha. Es necesaria una gran lucidez 
para distinguir entre estas llamas, la ilusión 
~el .f~ego. cread.or. La astucia, en este punto 
s.1gnif1ca mgenu1dad. Todo el que quiera uti­
lizar al arabismo con fines de política externa 

o interna, terminará por sucumbir a lo que 
separa la verdad de la exageración. 

Lo. _que era verdad p~a el arabismo, hoy 
se verifica en muchas actitudes de Palestina. 

Hablo aquí de Palestina propiamente di-
0ª nat~r~ente, y no de los territorios egip­
cios y sinos ocupados por Israel. Esta ocupa­
ción diriere de la anterior. Es una auténtica 
conquista declarada -defensiva y preventiva­
se nos asegura, que naturalmente, provoca, 
tanto en Siria como en la RAU, los sentimien­
tos lógicos que experimenta toda nación mu­
tilada. Finalmente, habría que distinguir Je· 
rusalem, lugar sagrado de tres monoteísmos, 
apuesta metafísica de una historia encarnada 
con fuerza. El presente análisis, tendrá que di­
sociar lo indisociable, y considerará en todo 
momento a Palestina en el sentido anterior­
mente mencionado. 

La ocupación de Palestina, el dolor y la 
nostalgia que suscita en todos los árabes, Ql 
llamado que, en todas partes, provoca la resis­
tencia de sus hijos, obran de diferente manera 
sobre cada país, tomado aisladamente. Los 
ecos del drama son recibidos en cada caso, de 
manera diferente. 

Imaginemos dos círculos concéntricos, cuya 
relación varía de nación a nación: el círculo 
de la solidaridad combativa y el de la conmo­
ción sentimental, de las propagaciones verbales 
e inclusive de las moniobras políticas. Repito 
que la distancia entre ambos círculos constitu­
ye una zona de peligrosa debilidad, variando 
según el lugar y la situación. El adversario lo 
sabe y es allí donde golpea. 

En el Líbano, por ejemplo, golpea en una 
nación cuyas partes integrantes reaccionan al 
conflicto de diferente manera. Por lo tanto, 
trata de liquidar el precario equilibrio. En 
Jordania, trata de separar a un régimen y sus 
aliados tribales de todo lo que apoyan pero no 
integran. En otra parte, actuará sobre el mie­
do y la miseria, esperando obtener la misma 
explosión entre una exaltación más o menos 
fundada y sus componentes o resultantes ne­
cesariamente prosaicas. 

Táctica eficaz, ciertamente, a la vista está. 
¿Pero decisiva? No. Porque las nuevas des­
gracias que engendra, el aumento de los efec· 
tos disociantes y regresivos, no hacen más que 
ahondar la amargura, y de esta manera el odio 
al invasor que lleva finalmente al radicalismo. 
En el Sudán y en Libia, dos revoluciones han 
mostrado cuál es la respuesta de las masas. 

De esta manera, el debate evoluciona según 
una dialéctica ascendente. Israel golpea en ~l 
punto débil de las conducciones árabes: la di-

CUACERNQS CE MARCHA 

ferencia entre lo real y lo soñado o proclama­
do. Pero la herida así infligida, aumenta el re· 
sentimiento y provoca levantamientos más vas­
tos e intensos. Sí, se ha hecho a los árabes 
mostrar sus vacilaciones y sus divisiones, que 
actualmente los llevan a su propio asesinato 
(según un planteo del malogrado Franz Fa­
non). ¿Pero qué se ha ganado, en última ins­
tancia? La lucha palestina se ha transfor­
mado en revoluci6n del tercer mundo, y supe­
ra, día a día, los límites de un nacionalismo 
resistiendo a otro nacionalismo. Las contradic­
ciones explotadas por el adversario, provocan 
acciones que tienden, cada vez más, a la repa­
ración de los daños sufridos y a las alianzas 
de un mundo por construir. Y la solidaridad 
de estos hombres acosados constituye, o más 
bien se transforma, en el verdadero clima de 
la lucha palestina. 

Y es importante extraer de todo ello, una 
lección. 

EL PUEBLO Y LOS ESTADOS 

Retomemos las morosas reflexiones que · nos 
inspiraba la desproporción entre lo actuado y lo 
sentido, y entre lo sentido y lo expresado, en el 
problema palestino. Afirmar que la resistencia 
es consecuencia del Islam es tomar deseos por 
realidades, como ya se vio en el Congreso de 
Rabat. Afirmar que es consecuencia del Umma 
de los árabes, es practicar una generosa meto· 
nimia. No solamente, en efecto, esta afirmación 
es inexacta entre los árabes, y en muchos casos 
reticente, siempre circunscrinta por los poderes 
oficiales, sino que la exageración de las procla­
maciones que quieren enmascarar la reserva 
agrava las consecuencias de ésta. Es lamentable 
c.iue el acuerdo entre países islámicos. y especial­
mente el acuerdo entre árabes, no sea, con res­
pecto al conflicto palestino, lo que debería ser. 
El afirmar lo que no es verdad puede resultar 
fatal. ¿Hay que escandalizarse entonces? Asom­
brarse de que Túnez permanezca tibio, que el 
Líbano esté dividido, resulta pueril. Las nacio­
nes son naciones y no movimientos u organiza­
ciones dirigidas hacia un solo fin. 
. Yo no quiero tampoco considerar irreversi­
ble el parcelamiento impuesto al Levante por 
las rivalidades franco-inglesas al término de la 
primera guerra mundial. Es posible que las re­
percusiones del conflicto palestino superen los 
límites creados y se lleguen a constituir algún 
día entidades más vastas. De esta manera, por 
una irónica revancha histórica, las condiciones 
antaño provocadas por T . E. Lawrence podrían 
volverse a dar, contra los anglosajones entre 
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otros y en virtud del conflicto palestino. No 
es seguramente lo que había previsto el maris· 
cal Allemby en Damasco ... Pero todavía no 
hemos llegado a esa situación. Estas naciones 
existen y afirman, día a día, su existencia. Los 
intentos de unión de a dos o de a tres, ha fra­
casado hasta el momento. Si algún día triun· 
fan, no será en virtud de una arcaica unidad, 
especie de otomanismo árabe, sino a través de 
la construcción de una unidad plural, de tipo 
moderno, único remedio definitivo ,sin lugar 
a dudas, para la situación en el Cercano Oriente. 

Digámoslo con franqueza, las naciones ára• 
bes, ciñéndonos a ellas exclusivamente, ya no 
son las mismas de la Segunda Guerra M undial, 
cuando accedían a una independencia vacilan• 
te y engañosa, bajo la mirada conmovida de 

_ Churchill y Roosevelt. H an adquirido una ma• 
durez variable, en todo caso se encuentran com. 
prometidas en problemas concretamente vincu­
lados a su propia realidad. ¿A punto de hun· 
dirse? Quizás, pero es un hecho ¿Es p reciso 
asombrarse? No, ciertamente, ni tampoco la· 
mentarse, con tal de que las tareas se definan 
honestamente y que, en virtud de una doble 
metáfora, el estado no juegue a la resistencia 
ni ésta a un gobierno constituido. 

Desgraciadamente, esta claridad de atribu­
ciones aún no se ha logrado. El Líbano, por 
ejemplo, en ocasión de su reciente crisis, por lo 
menos no habría sido acusado de ambigüedad 
si, desde el principio, hubieran sabido distinguir 
entre sus responsabilidades d~ estado plural y. 
el concurso debido a la causa. Cuando lo hizo, 
el haber prometido lo contrario, provocó vio­
lentos enfrentamientos. Recíprocamente, ; era 
necesario reaccionar con tanta vehemencia a 
las incertidumbres impuestas por su :wopia na· 
tu raleza? ¿Era necesario perder de vista q1 •ei 

todo ejemplo vivido de coexistencia sirve a la 
causa árabe? Porque se trata realmente de una 
coexistencia -de otra clase, por supuesto, pero 
coexistencia al fin- que el propio Fath desea 
para Palestina recuperada ... 

Si la propia estructura del Líbano -una 
especie de federalismo interconfesional- aumen­
ta los riesgos de explosión, si inclusive algunos 
pudieron encarar con tranquilidad el fin de 
este paréntesis de diálogo, aunque haya sido 
falseado pero diálogo al fin, el riesgo existe 
para todos los estados de la regi6n, en Ja me­
dida en que reine la confusión entre lo real y 
lo irreal, lo manifestado y lo querido. Esto no 
constituye, naturalmente una originalidad 'fe 
los árabes. Idéntica confunsión, propicia a las 
mismas violentas consecuencias, se vive en otras 
partes. Constituye la preocupación especialmen~ 
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'9 • Ja ilqulerda francesa. No ei por lo tanto, 
11oa generalidad sobre lo que quiero in1istir, sino 
10bre a dato que parece desprenderse, con toda 
evidencia, de las condiciones de base del pro­
l*ma. 

El individuo que lucha por au propia recu· 
pcraci6n, ea ante todo el palestino del interior y 
dd exterior. Al que se agregan combates de 
recuper.ac!ón y de honor llevados a cabo por Jos 
países limítrofes. A lo que se agrega, todavía, de 
manera evidente o secreta, proclamada o reser­
ivada, la ..10lidaridad de los países árabes en gene­
ral, entre los cuales, aquellos que se muestran 
más radicales, curiosamente, no son los más cer­
canoc. Todo esto lle sitúa, por lo menos, en tres 
planos diferentes. Limitándonos al tercero, con­
:vengamot en que esta solidaridad, por más real 
que sea, está má! deformada y apoyada por lo 
que hacen los estados. Tan bien lo ha compren­
dido la resistencia, que cuida el distinguirse de 
los regímenes heteróclitos que la rodean, y man­
tener su especificidad con respecto a Jos proble­
mas particulares de cada uno de estos países. 
Pero esta 1aludable lógica no es llevada hasta 
sus últimas consecuencias por ninguna de las dos 
partes. Entre prácticas gubernamentales necesa-. . ' 
namente centradas en una política exterior e 
interior, y necesidades especificas por un lado, 
y por el otro el sentimiento de comunidad cul­
tural y de iniquidad directa o indirectamente 
experimentada, y del desafío derivado del azote 
directo, de cerca o de lejos, reina una indivisión 
propicia a la coartada, a la moniobra, al fra­
caso. 

No hay que escandalizarse, entonces, porque 
el Líbano como tal realice su propia política Y 
tampoco de que Egipto -la nación más :i.nt1gua 
del mundo y la mejor pertrechada de la re!llon­
cuide el ejercer, dada su calidad, responsabilida­
cles de estado. Lo perjudicial, lo riesgoso, no está 
:allí sino en las posibles confusiones entre polí­
ticas gubernamentales y un apoyo popular a la 
resistencia. Porque, al fin de cuentas, el verda­
dero apoyo, tanto en Egipto como fuera de él, 
debe provenir del pueblo y no del estado que 
tiene sus obligaciones, su legalidad nacional o 
internacional, sus medios, sus métodos, sus ob­
jetivos. ¿Verdadero apoyo, por qué ? Porque, 
proviniendo del pueblo, controlado por el pueblo, 
reflejaría el género y el tenor verdaderos de las 
posiciones, y la situación exacta de las cos:is 
de los individuos ' del sentimiento hacia el con­
flicto. 

RETORNO HISTÓRICO 

Habiendo sido aplastada por los británicos 
la orimera resistencia loc:il a la instalación aio. 
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nista, la consag1aCJón de lsracl como entidad 
política en 1947-48. provocó primeramente de 
parte de los árabes una reacción etno-metafísica 
d?nde todas las energías que mencioné se per~ 
die~~~ en mucho de impotencia y un poco de 
traic1on. El relevo fue tomado por las naciones 
árabes limitrofes. Sustituyeron a los palestino:. 
con . tal. convicción que incorporaron a su propio 
terntono los que Israel no había ocupado. El 
éxito de esta medida es conocido. Pero he aquí 
que la desproporción israelí, llevando hasta lo 
imperdonable la usurpación, no solamente pone 
tn marcha una respuesta militar cada vez mful 
viva del lado del Canal, sino que provoca en el 
lugar una resistencia más violenta y mejor ar­
mada. Al mismo tiempo se evidencia un progreso 
en cuanto a la calidad, objetivos de lucha y 
análisis del problema. 

Este último i:io distingue, como intenté ha­
cerlo, lo popular y lo gubernamental, lo oficial 
y lo clandestino. He aquí porqué el adversario 
golpea en todos los errores de una lógica incom­
pleta. Golpea tanto a través' de las armas como 
a través del sofisma. ¿No se ha visto acaso, en 
la prensa occidental, utilizar pérfidamente la 
existencia del OLP para rebatir la acción de 
Egipto y Siria y ensalzar un romanticismo de la 
resistencia propicio a dividir el frente árabe? 
Los árabes mismos daban pie para estas con­
clusiones con sus incertidumbres y vacilaciones. 
La decisión del Consejo' de Seguridad, acepta­
da por unos en nombre del interés de estado, 
era rechadaza por los otros en nombre del 
apoyo al movimiento. La debilidad inherente 
a estas diferencias de conducción debía pro­
ducir serias consecuencias. La inercia y las ma­
niobras de los grandes hicieron el resto. La 
situación empeoró. En la boca de los dirigentes, 
la~ declaraciones terminantes alternaron con 
declaraciones suaves y las explosiones con los 
tanteos de opinión. La guerra se eternizó en 
las fronteras, mientras la idea de un compro­
miso se acercaba y volvía a alejarse despues. 
El "apoyo total" a la resistencia se volvió un 
tema convencional, que Ja acción real no ~1em­
pre verificó. 

De allí resultaron las escisiones. Se mostra­
ron abiertamente en ocasión de la crisis re­
ciente, y el Líbano escapó por poco, por un 
rescate de última hora, a la protección del 
hermano mayor. ¿Es todo esto definitivo? Re­
cordemos que estas dificultades derivan de la 
naturaleza de las cosas y que, siete años do 
guerra mediante, Túnez y Marruecos pudieron 
superarles con la resistencia argelina de mane­
ra no siempre perfecta, pero que por Jo menos 
escap6 al eacándalo internacional y a la cxplo. 
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tac10n del adversario. ¿Por qué no se recurrió 
a los maghrebemes? ; Es tan rico Oriente en 
fuprzas arbitrales y experiencias exitosas? 

Sea lo que fuere, reiterémoslo, el progreso 
en la desgracia ha situado mejor las cosas y abre 
perspectivas alentadoras. 

1 

UUEVOS ACERCAMlt:NTOS 

Como siempre, en efecto, la solución de un 
problema, o por lo menos el acercamiento a 
una solución depende de la exactitud de las 
definiciones iniciales. 

• Si es verdad que la mayor desgracia, an-
tigua y reciente de Ja causa árabe ha sido 

la confusión con respecto a su papel, si es ver­
dad, en consecuencia. que un apoyo popular 
espontáneo, practicando su autocrítica a la luz 
de la experiencia, no con un apoyo guberna­
mental fatalmente sujeto a maniobras, especu­
laciones y regresiones ideológicas, es en la di­
v:sión del trabajo que aparece el buen camino. 

• Sin d~da, esto significaría para los gober-
nantes, renunciar a una fuente segura de 

prestigio, y quizás de buenas coartadas. Pero 
en última instancia ¿tratan de servirse de la 
causa palestina o <le servirla? Y si, como cree­
mos, ésta posee un sentido revolucionario a es­
cala del mundo árabe y a mayor escala aún, 
g~nará más de lo que perderá al separarse 
de las instancias oficiales o oficiosas. Sin pre­
tender invocar precedentes ni hacer compara­
ciones, uno puede preguntarse si el apoyo de 
las masas a la resistencia palestina no debería 
organizarse, a la manera del komintem, al mar­
gen de los estados implicados en el conflicto. 
Debe entenderse que no veo en esto un centro 
de acción y propaganda ideológica sino un or­
ganismo de apoyo popular interárabe, inclusive 
diría internacional y desvinculado de compro­
misos con los regímenes. 

De esta manera la lucha tendería a espacios 
n üs vastos, a duraciones mayores, un dinamis· 
mo J e! que ahora sólo vemos los comienzos. 

Aunque resulte paradójico, esta radicaliza­
ción del movimiento aumentaría el margen de 
acción de los gobiernos. 

La resistencia al invasor es un derecho ofi­
cialmente reconocido. La ayuda prestada a Ja 
resistencia, de un pueblo al otro, forma parte 
del conjunto de leyes no escritas que pueden 
eludirse indefinidamente. Existe, en este sen­
tido, una jurisprudencia mundial. Imaginemos 
la siguiente situación hipotética. Naciones ára­
bes parcialmente satisfechas con la decisión del 
Consejo de Seguridad, deciden poner al dere· 
cho intern·acional totalmente de su parte. Por 
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supuesto, no reconocen a Israel de jure, rnien· 
tras la cuestión de los refugiado St' mantenga 
en suspenso. Inclusive, permanecen en guerra 
hasta que el derecho no sea reconocido. Pe10 
se abstienen de beligerancia. Son los pueblos, 
no los estados los que apoyan la resistencia pa­
lestina. Israel podrá indefinidamente, repetir el 
raid de Saguiet Side Youssef que tan caro costó 
a los franceses. No hay en esta hipótesis nada 
de maquiavélico, sino, por el contrario, una mo­
ralización del problema, quisiera decir su "rea­
lización". Es volverlo a sus elementos más con­
cretos: expropiación territorial, la resistencia 
provocada por ella, la protesta que suscita en 
los alrededores próximos o lejanos, y la ampli· 
ficaclón posible de esta dinámica a través de 
renovaciones radicales. Así como semejante si­
tuación lleva a la rebeldía, toda política gu· 
bernamental, sobre todo cuando la relación de 
fuerzas es mala, lleva al compromiso. De donde 
la oscilación de muchas direcciones árabes, y la 
ocasión que ellas brindan al adversario para 
tacharlas por turno o simultáneamente de fa. 
natismo y mala fe. 

Dividir responsabilidades no bastaría, sin 
duda, para imponer la decisión, no somos tan 
ingenuos como para creerlo, pero aclararía las 
cosas, haría a los expedientes más defendibles, 
liberando a la resistencia de todo compromiso. 

O Un elemento alentador de la evolución ac· 
tual reside, si cabe el término, en la pales• 

tinización creciente del problema. Ahox-a, quien 
dice palestinización dice mundialización. Pode· 
mos preguntarnos a este respecto -y esta pre• 
gunta también será paradójica- si la fase es• 
trictamente árabe del problema no está en ca• 
mino de ser superada por implicancias más 
profundas y vastas. 

Israel se conduce, al mismo tiempo, por un 
objetivo mesiánico, el del retorno a la Tierra 
Santa, y por un nacionalismo de importación, 
apoyado en la hegemonía de determinado oc· 
cidente. Esta conjunción es poderosa, pero esen· 
cialmente transitoria. No es otro nacionalismo 
lo que hay que oponerle. En esta clase de debates, 
la ventaja es para la causa que sepa superar y¡ 
superarse. 

De esta manera, la emancipación de los países 
colonizados se realizó, en la mayor parte de los 
casos, porque a poderes mucho más fuertes, lo~ 
de las Metrópolis, se oponían una acción antici­
pada y una solidaridad mundial. Así se produjo 
la emancipación argelina. No estamos minimizan­
do el esfuerzo heroico del FLN al decir que la 
victoria se obtuvo por la superación del mundo eh 
dirección, por lo menos en la misma medida que 
la afirmaci6n sobre el territorio. Nosotros vemos 



actualmente a Israel someter su destino a determi­
nada hegemonía, Por lo tanto: 

• Si la resistencia palestina se mostrara como 
lo que realmente es: un caso entre otros de 

lucha contra la opresión y la humillación de los 
hombres, superaría ampliamente al adversario 
con lo que, a escala mundial, ha constituído la 
victoria final de los oprimidos y humillados sobre 
todos los grupos de interés, todas las coaliciones 
~ p~ponderancia, la fuerza industrial y el ca­
p1tahsmo. Por lo menos, en estos términos ca­
da uno, en el mundo, pueblos, partidos indi-.d d, ) 
~ uos, ten rian que asumir sus responsabilidades. 

Así, "palestinización", radicalización distri­
bucióD de ~ea.. mundial.ización. debe;ian ser 

las notas que distinguieran la evolución actual 
de los acontecimientos, de la de 1948 y 1967. 

, S~mejante c~bio .de los postulados y las 
practicas provocana, sm duda, muchas contro­
versias e inclusive una conmoción. Pero creo 
que sitúa mejor el problema. 

Devolviendo la iniciativa a aquellos que no 
deberían haberla perdido nunca, delimitaría los 
:iiveles y distribuiría las tareas en el equilibrio 
JUSto de compromisos directos e indirectos. Por 
.:ste camino, acentuaría el aspecto revolucio· 
·¡ario de un apoyo proveniente no de los esta­
dos en cuanto tales, sino del pueblo, y no so­
lamente del pueblo árabe, sino de todos los 
pueblos de la tierra. 

·t::UADERNOS DIE MARCHA: 

LA GRAN REVOLUCION 
PALESTINA 

' 

DE LOS AÑOS 1936-1939 
DESPUÉS de la guerra de junio de 1967, 

con la derrota de los ejércitos árabes, 
aparecen las primeras manifestaciones de 

la guerra de liberación nacional del pueblo 
palestino. Librados de toda tutela, tomando 
en sus propias manos su destino, los palestinos 
hacen de esta manera su entrada en el frente 
internacional de los pueblos en lucha contra el 
imperialismo norteamericano y la reacción. 
Aquel pueblo que hasta ayer se nos presentaba 
como una masa amorfa de refugiados, hoy 
asombra al mundo por su audacia y determina­
ción. Pero, ¿cómo comprender que jóvenes de 
15 y 18 años luchen y mueran por un país del 
cual sus padres fueron expulsados hace ya 21 
años? Los refugiados, hombres nómades y ha­
bitantes de carpas, no han olvidado ni olvidarán 
jamás, porque su historia no es otra que la 
larga historia del amor y del apego de un pue­
blo a su tierra. Y por este camino, se identifican 
con todos aquellos que a través de los tiempos, 
supieron levantarse contra los colonizadores de 
su región. La resistencia palestina tiene profun­
das raíces. Desde hace mucho tiempo se mani­
fiesta Ja existencia de un "querer ser" nacional. 

DE LOS TURCOS A LOS INGLESES 
PASANDO POR LOS SIONISTAS 

En Naplouse, en 1856, la bandera del ocu­
pante turco es rasgada durante las sublevacio­
nes que tuvieron aquella ciudad por escenario. 
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Esta reacción nacional contra el colonizador 
otomano se vuelve tanto más violenta en razón 
de que la política por aquél practicada favo• 
rece el establecimiento de las primeras "colo· 
nias" sionistas. De 1903 a 1908, tuvieron lugar 
continuas acciones contra dichas "colonias". 
Estas acciones tenían por objeto protestar con· 
tra el despojamiento de tierras realizado por 
la complicidad de los señores feudales árabes. 
El cotidiano "Al Karma!" que se publica en 
Haifa, no deja de denunciar sistemáticamente 
estos abusos enmascarados. En Jaffa, en 1911, 
nace el "Partido antisionista de la Patria" que 
se propone luchar contra la política otomana 
y el sionismo. En efecto, Turquía ya practicaba 
la política colonialista que más tarde sería lle­
vada a la perfección por los ingleses: apoyar 
al sionismo a fin de contrarrestar el aumento 
de un sentimiento popular anti otomano. De· 
esta manera, Turquía autorrzaba la transfe­
rencia de tierras árabes a los sionistas y prac· 
ticaba una feroz represión contra todos aque. 
llos, hombres y periódicos, que se mostraban 
hostiles a semejante comercio. El imperio oto­
mano se hundió con Alemania al final de la 
p1imera guerra mundial. Francia e Inglaterra 
se apoderaron de sus despojo~ en el Cercano 
Oriente. Palestina pasaba de un imperialismo 
a otro. Pero la resistencia continuó. .Frente a 
esta hostilidad popular, los ingleses encontra­
ron fieles aliados en la persona de los co!Qnos 
judíos. La declaración Balfour, del 2 de no· 
viembre de 1917, al instituir el establecimien• 
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• de \Sil ""hogar Dicíonal para el pueblo judio 
so Palestina" premiaba aquella colaboración. 

PRIMERAS MANIFESTACIONES EN LA 
"PEQUE~A REVOLUCIÓN" DE 1929 

En 1920, se producen marufestac10nes e11-
frentamientos callejeros durante cuatro dí;s, en 
Jerusalem. Saldo: 14 muertos en las filas pa­
lestinas. Ese mismo año, en Jaffa, las mani­
festaciones antisionistas se prolongaron duran­
te 15. días: 157 muertos palestinos y 705 heri­
dos. Los ingleses se ven obligados a reconocer 
la agudización de un movimiento nacionalista 
de carácter anti británico y anti sionista. Las 
luchas se vuelven cada vez más violentas. En 
1921, graves refriegas dejan como saldo 47 
muertos y 146 heridos entre los sionistas. En 
1925 y 1926, se suceden levantamientos y huel­
gas en apoyo de las luchas populares llevadas 
a cabo en Siria contra el colonialismo francés 
y en Iraq. En 1925 una huelga general "daba 
la bienvenida" a Balfour, a su llegada a Pa­
lestina. Tal es el aumento, año a año, de la 
gravedad de la situación, que en 1930, Gran 
Bretaña publica un "Libro Blanco". En efecto 
en 192'9 la situación se halla tan deteriorad; 
que obliga a una revisión de las posiciones 
británicas. ¿Qué ha ocurrido, pues? Todo ha­
bía empezado en Jerusalem, a propósito del 
.. Muro de los Lamentos". Los judíos querían 
obtenerlo a cualquier precio: compra de terre­
nos alrededor de este famoso muro movimien­
tos de opinión, presiones internacio~ales. Tam­
bién manifestaciones: en 1928 organizaron ce­
remonias grandiosas que comprendían judíos 
llegados de todos los puntos de Palestina Todo 
lo cual tuvo por consecuencia la constitución 
de un "Comité de defensa de la Mezquita El 
Aqsa'', a instancias del Fufti de Jerusalem. 3efe 
del Alto Consejo del Islam, Amin El Hm~eini. 
Este comité tuvo rápidamente ramificac10nes 
en toda Palestina. Su objetivo era la defensa 
de los Santos Lugares. En 1929, y esto fue to­
mad~ P?r los palestinos como una provocación, 
los s10rustas recomenzaron sus ceremonias del 
••Muro". Una manifestación aún más grande 
les respondió. El levantamiento popular se 
propagó por Jaffa y Khalil (Hebrón), a tal 
punto era encendida la cólera popular. La re­
presión policial provocó 116 muertos. Por su 
parte, los sionistas pagaron su provocación con 
133 muertos y 355 heridos. 

Sem~j~nte situ~ción mostraba la amplitud 
del senturuei;to na~io~al palestino provocado por 
el avasallam1ento s10msta a Palestina. Solamente 
la ausencia de una direcci6n capaz. de canalizar 
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los esfuerzos y extender et movmuento a la tota­
lidad del país impidió que estas reacciones cul­
minaran en una verdadera revolución popular 
de liberación nacional. Hubiera sido preciso una 
línea rectora clara que sistematizara experien­
c_ias tales como la de Khalil, donde los campe­
sinos hostigaban continuamente a las "colonias·'. 
Si tales acciones se hubiesen generalizado. ha­
brían desanimado a aquellos que venían a esta­
blecer nuevas "colonias" sionistas. Hubiera sido 
necesario, sobre todo, dirigir los ataques contra 
el ocupante británico, verdadero origen de todos 
los males. Ahora bien, al frente de Palestina, en 
aquella época, se encontraba la "Comisión eje­
cutiva", ominoso parlamento del mandato bri­
tánico. Por su misma integración social -espe­
culadores intermediarios vinculados al colonia­
lismo inglés- los miembros de la "Comisión 
ejecutiva" resultaban incapaces para dirigir las 
luchas. Históricamente, no podían asumir una 
posición anti colonialista consecuentg 

EL PAPEL DE LOS NOTABLES: UN 
MURO DE CONTENCIÓN ENTRE 
LOS INGLESES Y EL PUEBLO 

Por supuesto la sublevación no terminó alli. 
Pero por otra parte la "Comisión ejecutiva" se 
desacreditó a los ojos de las masas. Para aquf'­
llos que todavía no habían abierto los o¡os, lo 
que sucedió en 1930 terminó por· convencerlos 
del papel de fantoche que desempeñaba esta 
comisión .. El pueblo quería conmemorar los acon­
tecimientos de 1929, tanto más ardientemente 
cuanto que, desde entonces, tres patriotas habían 
sido ejecutados. Los ingleses y la "Comisión 
ejecutiva" presentada por ellos como su "opo­
sitora", calificaron a los mártires de la cau~a 
nacional de bandidos, asesinos, terroristas. . . el 
consabido estribillo. Los in~leses, ante las reac­
ciones populares, instigaron a la "Comisión" a 
que impidiera manifestar al pueblo. Lo cual e~ta 
última estableció por un comunicado del 25 
de julio. La comisión exhortaba a los patrio­
tas . a rezar. ¡Oración en lugar de resistencia! 
Fue en medio de esta atmósfera que los im~leses 
publicaron su "Libro Blanco" obra maestra del 
"realismo" de la diplomacia 'británica. Allí se 
hablaba de "participación árabe" en el gobierno, 
cuando el poder se encontraba de hecho en In­
glaterra. Pero sobre todo, lo que se desprendía 
de aquel "Libro Blanco" era que los sionista'l 
obtenían garantías para la inmigración y la 
compra de tierras, para la organización de la 
mano de obra (obligación para los patrones 
judíos de no emplear sino a judíos), para la 
constitución de una milicia sionista (con ins-
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tructores y armamento, mgleses). Los árabes lla­
maron a este documento "Libro negro". Esta 
promulgación encendió aún más el movimiento 
de resistencia. Se constituyeron núcleos de lucha 
clandestina, especialmente en Haifa. De estos 
núcleos "obreros-campesinos" surgirá el movi­
miento revolucionario de 1936. 

Es importante señalar que en la Palestina 
de los años 30 (oficialmente británica, pero 
cedida progresivamente al colonato sionista} los 
más combativos eran, con mucho, los campesi­
nos. Cada vez que un señor feudal árabe vendía 
sus tierras a los sionistas, los campesinos eran 
remplazados en dichas tierras por inmigrantes 
judíos. De esta manera, se fue creando una masa 
de campesinos víctimas, al mismo tiempo, del 
mandato inglés y del sionismo. Junto a ella, se 
encuentran los obreros, sobre todo ferroviarios y 
portuarios (a raíz del imperialismo, que la había 
mantenido dentro de una especialización agríco­
la, Palestina carecía prácticamente de industria) . 
Al lado de los campesinos y obreros, se alzaba 
una multitud de pequeños artesanos y comer­
ciantes. Estas masas ya comprendían que se les 
estaba robando el país. Convirtieron a la revo­
lución de 1936 a 1939 en la más grande revo­
lución popular del mundo árabe hasta la guerra 
de liberación argelina. Tan clara era la concien­
cia del robo, que la burguesía especuladora y 
los señores feudales desempeñaron un importan­
te papel en este movimiento, a pesar de su 
estrecha relación con el colonialismo. Sin embar­
go, en la diferencia de las clases populares, los 
bUigueses y latifundistas mostraban tendencia al 
compromiso: ora jugaban la carta del imperia­
lismo británico contra el sionismo, e inclusive 
con la escalada del nazismo, se sirvieron de Hitler 
contra Churchill. Tendencia al compromiso muy 
explicable, por otra parte: efectivamente, inclu­
sive en el caso de perder su base de suministros 
en Palestina, tenían la posibilidad de volver a 
instalarse en los países árabes vecinos con reser­
vas de oro, fruto de la expoliación del pueblo. 
Actualmente, todo está claro: el pueblo se vuel­
ve a encontrar bajo la carpa de los refugiados, 
mientras los ex latifundistas y burgueses poseen 
florecientes comercios en Arabia, ya sea en 
Kuwait, en Egipto, etc. 

LOS MOVIMIENTOS POPULARES 
COBRAN AMPLITUD 

La "Comisión ejecutiva" se disolvió en 1934. 
En realidad, aquello constituía una capitulación 
ante los ingleses pero también, y esto era más 
grave, ante las exigencias revolucionarias del 
pueblo. En efecto, a continuación de una maní-

testación en Jarra que provocó 32 muertos y 
más de un centenar de heridos, se extendió a 
todo el país un movimiento de huelga, especial­
mente en las ciudades de Jerusalem, Jaffa, Na­
plusa, Gaza. Los ingleses debieron ceder a la 
revuelta y liberar a los prisioneros. Pero el pue­
blo había tomado conciencia de su fuerza, de 
su combatividad, y a consecuencia de ello ~ 
chazaba una "Comisión ejecutiva" totalmente 
superada por los acontecimientos. A dicha co­
misión sólo le restaba desaparecer. Y así lo hizo. 

Pero los ingleses no esperaron mucho para 
.encontrar nuevos colaboradores. Se ÍOrma.rotl 
partidos políticos a instancias de las grandes fa. 
millas: los Nashashibis crearon el "Partido de 
Defensa" y los Husseini el "Partido árabe pal~ 
tino". Se acusaban recíprocamente --con prue­
bas al canto por otra parte- de colaboraci6a 
con los ingleses y los sionistas. De esta manera 
hartaron a las masas, que se mostraban más que 
desconfiadas con respecto a la demagogia de 
personajes más preocupados por sus propios in­
tereses que por el futuro del país. Se vió clara­
mente que estos partidos carecían de todo poder 
pues estuvieron ausentes de la huelga general 
de noviembre de 1935 que paralizó al paú, eomo 
respuesta al envío de armas de lm inglese1 a lol 
sionistas. Los "jefes" esperaban, se deshonrabaft 
mientras el pueblo se sublevaba Fue en esta 
época que tuvo lugar un acontecimiento de ca­
pital importancia: un pequeño grupo de pales• 
tinos, dirigido por El Kassam, tomaba las armas 
contra la ocupación británica y sionista. 

EZ EL DIN EL KASSAM, JEFE 
GUERRILLERO, H~ROE POPULAR 

¿El Kassam? Hombre religioso, hijo de cam­
pesinos pobres, puso su educación y su fe al ser­
vicio de la resistencia árabe. En sus sermones. 
proclamaba la necesidad del levantamiento con­
tra la opresión, el colonialismo y la legitimidad, 
para un creyente, pe la desobediencia y rebeldia 
con respecto a las fuerzas de ocupaci6n. Vincu­
lado a Jos campesinos, símbolo del orgullo del 
hombre que se niega a agachar la cabeza ante 
los ricos y los ingleses, El Kassam se gan6 rá· 
pidamente numerosos enemigos. Con lucide~ 
denunciaba a sus jefes religiosos venidos de las 
..-rande! familias latifundistas que no pensaban 
~n otra cosa que en colaborar con lot inglese,._ 
También con lucidez comprendi6 que era necesa­
rio concentrar el ataque en el enemigo principalr 
los ingleses, primeros responsables de la infiltra­
ción sionista en Palestina. 

Atraer al pueblo, claro está. Luego, era ne. 
cesario organizarlo. Desde 192'2 El Kassam ha-
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bia creado "círculos clandelltinos" y hasta 1935 
constituyó una organización armada y entre­
nada, estructurada en 5 comisiones: Propagan­
da (despertar nacional del pueblo, formación 
moral, cursos populares y sermones) ; prepara­
ción militar; abastecimiento en armas; infonna­
ciones; asuntos extranjeros (contactos con el 
exterior). Apoyado en esta organización, El 
Kassam envió en 1935 un emisario al mufti de 
Jerusalem, El Husseini. Le anunciaba su inten­
ción de desencadenar la lucha armada en el 

· norte del país y lo exhortaba a hacer lo mismo 
en el sur. El Husseini le respondió que la situa­
ción no estaba madura todavía y que el momen­
to se prestaba más para la acción política que 
para la lucha armada. El Kassam hizo caso 
omiso a la respuesta y dio comienzo a la lucha 
armada. El país se hallaba paralizado por la 
huelga general de que hablamos líneas arriba. 
Los ingleses emprendieron entonces una bí1sque­
da a fondo, dividiendo al país en secciones y ter­
minaron por localizar, el 20 de noviembre de 
1935, al grupo de guerrilleros dirigidos por El 
Kassam .. Casi todos murieron con las armas en 
la mano. Nadie se rindió. El objetivo que ~e 
había fijado El Kassam, ocupar Haifa, no había 
sido alcanzado y él mismo había perecido así 
como sus mejores compañero~. Entonces, ¿fué 
un fracaso este· primer intento de guerrilla? No, 
pues el ejemplo de El Kassam iba a dar sus fru­
tos: se había atrevido a tomar las armas y el 
pueblo veía en él a un héroe digno de ser amado 
e imitado. La respuesta no podía provenir de 
los jefes "tradicionales" corrompidos, politique­
ros, venales; la respuesta vendría de otros El 
Kassam que enfrentaran a los latifundistas, a los 
ingleses y a los sionistas. El arma había caído 
de las manos de El Kassam e iba a ser el 
pueblo quien habría de recogerla. 

HUELGA GENERAL EN 1936 
Y LUCHA ARMADA 

Cinco meses después de la muerte de El 
Ka~sam, el 19 de abril de 1936, Palestina en­
tera ~e vió sacudida por manifestac1011es d .­
enormes proporciones. En oportunidad de una 
de estas manifestaciones, uno de los responsa­
bles fte los grupos de El Kassam, Ferhan El 
Saadi, atacó a un vehículo que transportaba co­
lonos sionistas, matando a sus ocupantes. La 
lucha armada continuaba. Sionistas e inglesds 
lo sabían tan bien como el pueblo. El 20 de 
abril se lanzó una exhortación a la huelga ge­
neral, en Jaffa, repercutiendo el 21 en .Jerusa­
lem y Naplusa. El 22 la huelga general parali-
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zaba al país. Estaba dirigida por un comité 
central que hizo públicas las reivindicaciones 
populares: "continuación de la huelga hasta que 
el gobierno inglés cambie de política, detenga 
la inmigración judía, y finalmente acepte la 
creación de un gobierno patriótico democrá­
tico". El comité exhortó a no pagar los impues­
tos para prestar apoyo a estas reivindicaciones. 
Los jefes "tradicionales" no desempeñaron nin­
gún papel dirigente en esta huelga. No querían 
rendir cuentas de nada al pueblo ni enfrentarse 
con los ingleses, a quienes no deseaban herir en 
sus susceptibilidades. 

Paralelamente a la huelga, se desencadena­
ba la lucha armada a gran escala con el apoyo 
material y político de los comités de huelga lo· 
cales que de hecho reemplazaban a la admi­
nistración. El objetivo de esta lucha armada 
era crear un clima de inseguridad en el pais 
tanto para los ingleses como para los sionistas. 
En los primeros cuatro meses de la lucha ár­
mada, se arrancaron 100.000 árboles de las co­
lonias sionistas, se realizaron 130 sabotajes a 
vías de ferrocarril, se destruyeron 22 trenes y 
48 puentes. Las masas se hallaban profunda­
mente comprometidas con esta lucha armada, 
en la cual veían el único camino eficaz para su 
liberación. Umdades de combate árabes toma­
ron parte en las operaciones. La más impor­
tante fue la comandada por Fawzi El Kaukji 
que volvería a tomar parte en los combates de 
1948 . .En este levantamiento participaron de 6 
a 10.000 combatientes. 

La traición provino de los jefes "tradic1ona· 
les". Los ingleses, viéndolos prisioneros de hecho 
del movimiento de masas, recurrieron a quienes 
tenían más a mano, los reyes de Irak, de Trans­
jordania, de Arabia Saudita, del Yemen, a fin 
de presionar al comité. De esta manera, los "je­
fes" pudieron capitular con la mano sobre el 
corazón, escudandose en las "garantías" de los 
reyezuelos fantoches y las vagas promesas de 
los ingleses. La huelga, pues, fue levantada. A 
los ojos del pueblo, esto constituía una tregua 
destinada a terminar con las reivindicaciones. 
pero pasada la amenaza, los ingleses retomaron 
la política de siempre: permiso de inmigración 
otorgado a 18.000 judíos por mes, proyecto de 
división del país (por otra parte, estimado in 
suficiente por los sionistas) . Estos, desde enton­
ces, muestran desembozadamente su ambición; 
los grupos armados judíos pasaron a la acción 
y se libraron. en algunos barl"ios urbanos, a ver­
daderos atropellos. Entonces el pueblo retomó 
la lucha. 
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LUCHA ARMADA Y ZONAS 
LIBERADAS EN 1938 

Los revolucionarios dieron la señal de par­
tida el 27 de setiembre de 1937 con un aten­
tado que costó la vida al general Andrews, co­
mandante de las tropas inglesas de la región 
norte de Palestina. La violenta represión que 
siguió alcanzó a los residentes e inclusive a los 
"moderados". La respuesta llegó inmediata­
mente: manifestaciones, huelgas urbanas, distri­
bución de textos exhortando a la insurrección. 
Y la lucha armada recomenzó: sabotajes de ma­
terial, de vías férreas, de puentes, de oleoductos, 
ejecución de agentes del enemigo y de espías. 
Algunos destacamentos de la policía local se 
amotinaron y se unieron a la lucha de los cam­
pesinos y obreros. Peco a poco la revuelta se 
organizó, especialmente en el norte, y sobre to­
do en Naplusa y Khalil (Hebrón). A pesar de 
las represalias y el terrorismo de los ocupantes, 
los patriotas en armas consiguieron estructurar­
se y controlar directamente regiones enteras Ji. 
bera,das. En 1938 la revolución cubría a toda 
Palestina y los jefes revolucionarios dominaban 
Ja situación. 

Cada jefe administraba jurídica y militar­
mente su región. La campaña estaba bajo el 
control de los revolucionarios y barrios urbanos 
dependían de ellos. La máscara de los notables 
y de los latifundistas cayó para siempre. Ya no 
dirigían nada. Los ingleses así lo comprendie­
ron y como estos notables carentes de represen­
tación les resultaban completamente inútiles, 
también les hicieron sufrir la represión. Desde 
los campos controlados por ellos, Jos revolucio­
narios lanzaban sus ataques tanto contra los 
campos ingleses como contra las colonias sionistas. 
Empleaban una táctica sumamente ágil. Dota­
dos de gran movilidad, atacaban y luego podían 
retirarse rápidamente, después de la acción. Al· 
gunas unidades inclusive habían alcanzado un 
nivel superior, pudiendo realizar acciones pro­
longadas. Se estima en 10.000 el número de 
combatientes, verdadera vanguardia armada de 
varias decenas de miles de campesinos en ar­
mas, listos para combatir en cualquier momen­
to. Semejante despertar del pueblo palestino fue 
objeto, lógicamente, de una feroz represión por 
parte de las fuerzas de ocupación. Desde setiem­
bre de 1937, es decir, desde el comienzo de los 
acontecimientos, los ingleses decretaron estado 
de emergencia: leyes draconianas y tribunales 
militares expeditivos. La pena de muerte se 
volvió habitual y los años de prisión llovían a 
la menor sospecha. Esta represión tomó en los 
campos, bases de los combatientes, el aspecto de 
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un verdadero genocidio. En razón de que el jefe 
· guerrillero Abu El Wallid, muy popular en la 
iegión de Khalil (Hebrón) se negaba a ren­
dirse estando cercado, los ingleses arrasaron coa 
la región, bombardeando y quemándolo todo. 

Los grupos armados sionistas particlparoli 
en la represión junto a las tropas británicas. La 
Haganah (futuro ejército israelí) aseguraba con 
aquéllas la vigilancia de los oleoductos. Un ofi­
cial inglés, el capitán Charles Wingate tomó la 
dirección del grupo terrorista sionista: el Irgum. 
Además, los ingleses contaban con la ayuda 
francesa, pues en la hora del peligro revolucio­
nario las diferencias entre las potencias colonia­
les se olvidan. Como la revuelta palestina esta.­
ha tomando una dimensió~ árabe, y los com­
batientes sirios y libaneses entraban en Pales­
tina para luchar junto a los palestinos, Francia 
se encargó de la represión en "sus territorios", 
asumiendo plenamente de esta manera su papel 
colonialista contra el pueblo palestino. 

Finalmente, los ingleses encontraron apo-yo 
en el "Partido de Defensa", partido de loa 
Nashashibis, latifundistas y burgueses colabora­
cionistas amenazados en la misma medida que 
los ingleses y sionistas por Ja revolución. Con 
el apoyo de los ingleses que los proveyeron de 
armas, constituyeron milicias: "Cuerpos de Paz". 
Sembraron eJ terror, cometiendo atrocidades 
indescriptibles bajo la mirada complacida de 
las autoridades ocupantes: "Dividir para rei­
nar" ... Una vez más el colonialismo aplicaba 
con inteligencia su máxima y conseguía enfren­
tar a una parte del pueblo contra la otra, trans• 
formando la lucha de liberación en una guena 
fratricida. 

LAS LECCIONES DE LA LUCHA 

iDe qué manera una revolución tan poaerosa 
por la adhesión del pueblo puede ser desvirtuada 
y finalmente aplastada? En realidad, le faltaba 
una dirección que asegurase una coordinación 
política y militar. Le faltó a la revolución pa­
lestina un verdadero partido de vanguardia y 
un gran frente unido dirigido por aquel partido 
y representante de los intereses fundamentales 
del pueblo. Campesinos en armas, luchas anti• 
coloniales, luchas antifeudales, era lo mismo que 
había presenciado China en los años 30. Pero 
en aquella oportunidad, un partido de vanguar• 
día había tomado la dirección de las luchas yl 
había puesto en evidencia qué clases tenian inte­
rés en la revolución y cuáles se oponían. Dicho 
partido, el Partido Comunista chino dirigido 
por Mao Tse-tung, condujo al pueblo a la vic-



tona. ne aqui lo que faltó a la revolución pa­
lestina. 

Los "jefes" reconocidos por los ingleses eran 
los mismos que temían ante todo ver al pueblo 
en armas dispuesto a derribarlos junto a sus pro­
tectores colonialistas. El partido de "el Istiqlal" 
habría podido, quizás, desempeñar este papel, pe­
ro no supo distinguirse de los grandes partidos 
feudales que, por su influencia religiosa y tribal, 
se imponían a la inmensa mayoría del pueblo. La 
gran revuelta del pueblo palestino fue un mo­
vimiento espontáneo, rico y generoso. Pero ante 
la ausencia de un partido de vanguardia fue 
incapaz de vencer. 

Este fracaso respondió también a otras ra­
zones, especialmente a la coyuntura general de 
la época. Los años 30 y 40 presenciaron gran­
des movimientos populares en el mundo árabe, 
pero también presenciaron la escalada del fas­
cismo en Europa y los preparativos de la Se­
gunda Guerra Mundial. El Cercano Oriente 
constituía un punto estratégico de primera im­
portancia para Inglaterra. A ésta le hacían 
falta "retaguardias" seguras. Asi, se dispuso con 
vigor 'a aplastar el levantamiento. Los palesti­
nos, en estas condiciones, se vieron enfrentados 
a un problema complejo: luchar al mismo 
.tiempo contra las fuerzas inglesas, los sionistas 
(que ya anunciaban su voluntad de crear un 
estado judío), los latifundistas manejados por 
los ingleses, maestros en el arte de utilizar los 
antagonismos religiosos y tribales. Pero también 
debían hacer frente a los avances nazis, y a 
cuidarse de la demagogia, del fascismo alemán 
que se presentaba como anticolonialista. Fue 
en esta trampa, por otra parte, que cayó el 
Mufti de Jerusalem que creyó acertado jugarse 
la carta Hitler contra el imperialismo británico. 

Los aspectos concretos de estas lagunas ob­
jetivas y subjetivas tuvieron, lógicamente, sus 
repercusiones en la práctica de la lucha arma­
da. En ausencia de una dirección central, cada 
jefe guerrillero dirigía su región, instituía "esta­
do¡ independientes" sin coordinación alguna. 

sin unidad de combate. Ademas, todo esto alen­
tó el espíritu de arribismo y de "Señor de la 
guerra" de algunos jefes partidarios, debilitando 
así la lucha y dispersando inútilmente las fuer­
zas. Finalmente, la ausencia de una línea polí­
tica clara, el punto de vista "militarista" se 
sobreponía al trabajo en profundidad entre las 
masas. 

Positivamente, esta revolución es como un 
espectro que ronda las noches de los sionistas. 
En efecto, ¿cómo puede afirmarse que Palesti­
na "era una tierra sin hombres para hombres 
sin tierra" cuando cada ciudad, cada pueblo 
aún conserva vivo en su espíritu el recuerdo de 
la lucha popular, de sus héroes? ¿Cuando cada 
"refugiado" lleva en su cuerpo las cicatrices no 
borradas de la represión colonial? ¿Cómo pue­
de afirmarse con el temerario cinismo de un 
Ben Gurión o de un Daián, que el problema de 
los "refugiados" podría haber sido "solucionado 
por la integración de los palestinos a Egipto, a 
Siria, etcétera"? Como si estos hQmbres y mu­
jeres no hubieran demostrado suficientemente 
con sus luchas y sacrificios la medida de su 
arraigo a la tierra natal. . . 

Pero los tiempos han cambiado; Inglaterra, 
debilitada por la guerra, ha dejado el lugar al 
imperialismo norteamericano. El movimiento 
sionista alentado por los ingleses para echar a 
los árabes de Palestina, se beneficia actualmente 
de la ayuda indispensable e interesada de Es­
tados Unidos para poder mantener con vida su 
estado de estructuras artificiales. 

La derrota de los ejércitos árabes en 1967 
permitió el despertar del pueblo palestino y la 
asunción de su destino. El pueblo árabe de Pa­
lestina irrumpe junto a sus hermanos comba­
tientes de Asia, África y América Latina, en la 
lucha implacable contra el imperialismo y la 
reacción, lucha de largo aliento, sin tregua ni 
piedad y cuyo camino conduce al fin de todo 
imperialismo y a la desaparición de toda explo­
tación del hombre por el hombre. 

~UAOERNOS CE MAaCH~ 

YI Congreso del Consejo Naciono.l Pale&tlno 
(El Cairo, del 1 • al 7 de setiembre de 19G9) 

POR UNA SOLUCION 
DEMOCRATICA DEL 

CONFLICTO PALESTINO 
LA Palestina se ha visto expuesta, a lo 

largo de su historia contemporánea y 
especialmente después de la declaración 
Balfour, a un proceso de invasión sionista 
y colonial, en perjuicio de los derechos na· 
cionales del pueblo palestino. Tanto el sio· 
nismo como el imperialismo aventuraron 
soluciones chauvinistas y racistas a los con­
flictos judío y palestino. Dichas soluciones 
consistían en la expulsión del pueblo pales­
tino de su territorio y en la creación de un 
estado israelí y de un estado palestino, con­
forme con el plano de división de 1947. 

La solución patriotera culminó en 1948 
con el establecimiento del estado de Israel 
y el intento de anular la personalidad pa­
lestina. 

Desde junio de 1967, las soluciones pro­
puestas oscilaban entre la solución sionista 
patriotera, encarnada en las ambiciones ex· 
pansionistas israelíes y la solución colonia· 
lista reaccionaria basada en el reconoci­
miento del estado de Israel con fronteras 
seguras y reconocidas" de las que habla la 
resolución del Consejo de Seguridad del 22 
de noviembre de 1967. 

Es lógico que el capitalismo sionista 
-aliado del capitalismo internacional (es­
pecialmente americano), que aliena a los 
judíos de Israel por su ideología y sus ins-

tituciones reaccionarias- presente estas to· 
luciones conformes a los intereses comunes 
del sionismo y del imperialismo, con miras 
al mantenimiento del estado de Israel, en 
su calidad de base de la contrarrevolución 
en la región, a fin de reprimir el movimien­
to de liberacj6n nacional palestino y árabe 
en lucha contra el colonialismo, el sionismo 
y la reacción. 

Simultáneamente y a lo largo del perlo· 
do contemporáneo de la lucha por el desti· 
no de Palestina y su pueblo, la reacción 
palestina y árabe no presentó más que so­
luciones reaccionarias y patrioteras, que 
consistían en sembrar el odio contra todo lo 
judío. A pesar de su programa anti-colonia­
lista, fue asfixiada por sus alianzas eon el 
colonialismo y favoreció, históricamente, 
las intenciones colonialistas-sionistas (1936-
1948). 

Después de la derrota de 1948, las orga· 
nizaciones palestinas y los regímenes ára· 
bes sostuvieron las mismas soluciones pa. 
tri~teras y racistas ("los judíos al mar" 
"ahogar a los judíos"). Al día siguiente d~ 
aquella derrota de junio en 1967 todas las 
proclamas vacías se acallaron para deja~ 
paso e. las soluciones imperialistas reaccio· 
narias, basadas en el "reconocimiento de 
Israel dentro de fronteras seguras". El con-
9ejo nacional palestino, conforme a las as-



p1rac1ones democráticas del pueblo palesti­
no, decide: 

1 - El rechazo de las soluciones patrio­
teras y reaccionarias del sionismo y del ím· 
perialismo, basadas en el reconocimiento 
del Estado de Israel, como hecho consuma­
do. Pues, además de oponerse a los dere­
chos del pueblo palestino a su autodeter­
minación y a disponer de sí mismo en su 
progio territorio, estas soluciones responden 
al hecho sionista y expansionista, vinculado 
al imperialismo y enemigo del movimiento 
de liberación palestina y árabe y hostiles a 
todas las fuerzas de liberación y del socia­
lismo en el mundo. 

2 - El rechazo de las soluciones patrio­
teras palestinas y árabes propuestas antes 
y después de junio de 1967, que consisten 
en masacrar a los judíos y arrojarlos al 
m ar, así como el rechazo a las soluciones 
reaccionarias basadas en la aceptación del 
estado de Israel dentro de "fronteras segu· 
ras y reconocidas" según la famosa resolu· 
ción. del 22 de noviembre, pues todas estas 
1oluciones se oponen al derecho del pueblo 
palestino a disponer de sí mismo en su pro­
pio territorio, y establecen en el Medio 
Oriente un estado capitalista, racista y ex­
pansionista íntimamente ligado al capita­
lismo internacional, hostil a los movimien­
tos de liberación palestina, árabe y a las 
fuerzas de liber ación socialistas de todo el 
mundo. 

3 - La lucha por una solución demo­
crática popular a los conflictos palestino e 
israelí, solución que consiste en: abolir el 

hecho siomsta encarnado en el conjunto de 
instituciones estáticas (administración, po· 
licía y ejército), disolver todas las organi· 
zaciones políticas y sindicales patriotera~ 
y sionistas y crear un poder democrático 
y popular en Palestina donde judíos y ára­
bes coexistan sin discriminaciones, sin opre­
sión nacional ni clases sociales. 

4 - Teniendo e:h cuenta los lazos his­
tóricos que unen a Palestina con la nación 
árabe, la Palestina democrática y popular 
se convertirá en parte integrante de una 
federación democrática árabe. 

5 - Esta solución democrática también 
implica la liberación de los árabes y judíos 
de toda ideología reaccionaria sionista ,o 
árabe. 

6 - Esta resolución transformará la re· 
gión en un bastión revolucionario, parte in- . 
tegrante de la revolución mundial. 

7 - Esta solución no podrá concretarse 
más que a través de la lucha armada con· 
tra el sionismo, el imperialismo y la reac· 
ción y contra el conjunto de soluciones re· 
accionarias patrioteras e imperialistas. 

El consejo nacional palestino al propor­
cionar esta solución democrática, hace un 
llamado a todos los elementos y organiza­
ciones israelíes y judías, anti sionistas y 
anti imperialistas, al mismo tiempo que se 
dirige a todas las fuerzas revolucionarias 
ción y participen de la lucha armada del 
pueblo palestino hasta lograr la concreción 
del mundo, para que adhieran a esta solu· 
de sus objetivos. 

VII Consejo Nacional Palestin0~ 

LA UNIDAD NACIONAL 
PLATAFORMA COMÚN DE LA 
RESISTENCIA PALESTINA 

EL conjunto de destacamentos de la Resis­
tencia que forman parte del Comando Uni­

ficado, llevaron a cabo una serie de reuniones 
al fin de la crisis del 10 de febrero de 1970, 
con el objeto de alcanzar una verdadera uni­
dad nacional sobre la base de un programa 
de acción política y militar, programa mínimo 
que incluyera los acuerdos esenciales. 

El Comando Unificado pudo llegar, de esta 
manera, a la siguiente fórmula de unidad 
nacional: 

A - Todos los destacamentos de la Resis­
tencia consideran a la Organización de Libe­
ración Palestina como el cuadro ampliado de 
la unidad nacional. 

B - El Movimiento de Resistencia Pales­
tina, representado en el seno del Comando Uni­
ficado, después de largas discusiones, considera 
los puntos siguientes como las líneas directrices 
de la acción política y militar común. Estos 
puntos serán incluídos en la Carta Nacional 
Palestina y en las decisiones de los Consejos 
Nacionales. 

LOS DOCE PUNTOS 

1 - Las masas palestinas obreras y traba­
jadoras, así como todas las fuerzas que tengan 
interés en participar en la etapa de liberación 
nacional con el fin de lograr la liberaci6n to-
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tal del territorio palestino, ton las luenu ~ 
tituyentes de la Revolución Palestina. 1 

2 - La lucha palestina parte de Ja t. • 
la unidad del pueblo en el territorio jordano­
palestino y de la convicción de que el pueblo 
palestino forma parte de la Naci6n Arabe 1. 
el territorio palestino forma parte del territorio 
árabe. 

3 - La revoluci6n palestina es parte lnta. 
grante del moyiiniento de la revolución árabe 
contemporánea y del movimiento de liberación 
nacional contra el imperialismo y el sionismo 
mundial. 

4 - Los enemigos de la Liberaci6n Na­
cional Palestina son el sionismo, el Estado d• 
Israel, el jmperialismo y todas las fuerzas e6m. 
plices vinculadas dialéctica y funcionalmente al 
.imperialismo y al sionismo. 

5 - El objetivo de la lucha palestina es la 
liberación de Palestina en su totalidad y la 
coexistencia de todos sus ciudadanos, iguales en 
derechos y en obligaciones, en el marco de laa 
perspectivas de unidad y progreso de la naci6n 
árabe. 

6 - La guerra revolucionaria del pueblo 
es el cammo fundamental de la liberación de 
Palestina. 

7 - El pueblo de Palestina y su Movimien­
to de Liberación Nacional luchan por la libe­
ración total y recha"'3.n toda 11oluci6n pacífica 
anuladora y capiHladora, incluídas las manio­
bras reaccionarias e imperialistas con miras a 
establecer un estado palestino sobre una parte 
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de! terntono palestino asi como la resolución 
anuladora del Consejo de Seguridad del 22 de 
noviembre de 1967. 

8 - La resistencia considera al territorio 
árabe que rodea a Israel como el campo de 
acción legítimo de la lucha palestina, y todo 
intento de cerrar un país árabe a la Resisten­
cia equivale a una traición a los objetivos de 
liberación del pueblo de Palestina y de la na­
ción árabe. 

9 - ' La Resistencia afirma su- independen­
cia total de todos los regímenes árabes y re­
chaza todos los intentos de limitación, padri­
nazgo, infiltración o recuperación. 

10 - Tódos los destacamentos de la Resis­
tencia convienen en la necesidad de crear un 
comité militar unificado a fin de extender la 
lucha armada y pasar a un nueva etapa de la 
acción fiday (de partidarios) y de la guerra 
popular de liberación. 

11 - Armar a las masas palestinas y a ra­
bes en los países limítrofes del territorio pa­
lestino ocupado constituye una necesidad vital 
para pro,teger a la Resistencia de los intentos 
de liquidación y a fin de lograr la participa­
ción directa y eficaz de estas masas en la lucha 
contra la agresión imperialista-sionista. 

12 - Israel, 'f'Or su esencia misma, es una 
sociedad cerrada, racista y vinculada al impe­
rialismo; . por esto mismo, las fuerzas progre­
sistas que existen en su seno no pueden lograr 
la modificación radical de su naturaleza sio­
prende que el fin de la revolución palestina es 
liquidar a la entidad sionista de Israel, con sus 
diferentes instituciones y lograr todos los obje­
tivos de la revolución. 

C - Los puntos sobre los cuales se han 
establecido acuerdos, constituyen imperativos 
para todos; los puntos sobre los cuales todavía 
no se ha establecido ningún acuerdo, están li­
brados a la ir1'tiativa de cada organización en 
el marco de su propia visión y del interés ge­
neral de la revolución. 

D - Todos los destacamentos participarán 
en el próximo Consejo Nacional Palestino y 
en las institucionlils surgidas del O. L. P. La 
importancia de cada organización en el seno 
del consejo no será objeto de discusión entre 
las organizaciones. 

E - Por decisión del Consejo Nacional, se 
creará un Comité Central que reúna al conjun­
to de destacamentos de la Resistencia, a fin de 
asumir su rol dirigente y reemplazar al Coman-

- do Unificado. El Comité Central comprender{! 
al Comité Ejecutivo de Ia O.L.P., a rnpresen­
tantes de todas las organizaciones de resisten-

,.AG, ;;iO 

cia, al presidente det Consejo Nacional y aJ 
comandante del ejército de liberación. 

Amman, 6 de mayo de 1970 
Esta declaración fue suscrita por: 

-Movimiento de Liberación Nacional Pales­
tina FATH; 

-Organización de Liberación Palestina y to­
das las instituciones que dependen de ella 
(A.L.P., Fuerzas Populares de Liberación, 
Comité Ejecutivo); 

-Vanguardia de la Guerra Popular de Libe­
rac10n (SAIKA); 

-Frente Popular pro Liberación de Palestina; 
-Frente Popular Democrático pro Liberación 

de Palestina; 
-Organización Popular pro Liberación de 

Palestina; 
-Frente de lucha Popular Palestina; 
-Organización Árabe de Palestina; 
-Frente Popular (Comando General); 
-Frente Árabe de Liberación; 
-Organización de Acción pro Liberación de 

Palestina. 

PRINCIPALES DECISIONES 
DEL CONSEJO 

Del 30 de mayo al 4 de junio de 1970, se 
desarrolló en el Cairo la séptima sesión del 
Consejo Nacional Palestino. Desde el comien­
zo, esta reunión se presentaba bajo el signo 
de la unidad. Por primera vez, todas las orga­
nizaciones combatientes estaban representadas 
en el Consejo y todas estaban de acuerdo so­
bre la necesidad de fortalecer la corriente uni­
taria nacida del enfrentamiento de febrero con 
los contrarrevolucionarios jordanos. La decla­
ración del 6 de mayo (ver texto anterior) de­
bía servir de plataforma política común. 

En la apertura del Congreso, el Fath ex­
puso un memorando que ponía de relieve, en­
tre otras cosas: 

- La necesidad de la independencia total 
de la revolución palestina y su rechazo a toda 
ingerencia exterior, especialmente por parte de 
los gobiernos árabes. · 

-La indispensable coordinación militar, a 
fin de _evitar toda acción irresponsable, suscep­
tible de perjudicar el crédito del conjunto del 
movimiento de Resistencia. 

-La necesidad permanente de una amplia 
acción política a escala árabe e internacional, 
con el objeto de explicar los objetivos de la 
revolución y denunciar todas las "soluciones" 
anuladoras que amenazan la existencia misma 
del pueblo palestino. 

En su informe de actividades, el comité 
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ejecutivo de la O.L.P. insistió, luego de anali­
zar los desarrollos de la resistencia armada, en 
la necesidad de una movilización de todo el 
potencial popular en el marco de un plan po­
lítico, militar y organizativo unificado. Agre­
gó, hablando de las relaciones palestino-árabes: 
"Estas relaciones atraviesan actualmente una 
etapa crítica que tendrá, a corto plazo, im­
portantes consecuencias, tanto a nivel de las 
masas que no pueden ser eternamente alejadas 
del campo de batalla, como a nivel de los re­
gímenes reaccionarios árabes que no pueden 
continuar complotando impunemente y obligar 
a la Resistencia a movilizar gran parte de sus · 
fuerzas para proteger su retaguardia". 

Luego de los debates, que se prolongaron 
por varios días, se adoptaron importantes de­
cisiones. El 2 de junio, la Comisión Militar 
adoptó el proyecto presentado por el Fath es­
tableciendo: 

-La creación de un comando militar único; 
- Que todas las fuerzas activas de la re-

volución fueran puestas bajo la dirección de 
este comando; 

- La creación de dos instancias en el seno 
del Comando: un consejo militar que agrupe 
a los estados mayores de todas las organizacio­
nes y un estado-mayor surgido del Consejo; 

-La distribución geográfica de las fuerzas 
y la creación de comandos regionales por zona 
de combate; 

-La realización, por todas las fuerzas, de 
un programa de entrenamiento, armamento y 
reaprovisionamiento y servicios; 

-Que el comando militar se pusiera bajo 
la dirección del comité ejecutivo de la O.L.P., 
órgano supremo de la revolución. 

El 3, se adoptó una decisión importante 
en el plano de la unidad de acción popular 
jordano-palestina. Insistiendo en la identidad 
del destino que une a los dos pueblos her­
manos, el Consejo aconsejó la creación de un 
comité adjunto que agrupe a los representan­
tes de la revolución palestina y a los de las 
organizaciones ·patrióticas de Jordania. Por otra 
parte, se adoptó el principio de un comité se­
mejante que instituía contactos más estrechos 
..entre las fuerzas patrióticas y progresistas del 
Líbano. 

El documento final adoptado por el Con­
sejo confirma las opciones contenidas en el 
comunicado adjunto del 6 de mayo e instituye un 
comité central de 27 miembros que comprende: 
-A los 12 miembros del Comité Ejecutivo; 
-Al Presidente del Consejo Nacional Palestino; 
-Al Comandante del Ejército de Liberación 

(A.L.P.); 
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-A lU representantes de Ja Kes!stencla a razOD 
de uno por organización de resistencia; 

- Y a otros tres miembros elegidos por el Consejo. 
Yasser Arafat, portavoz del Movimiento de 

Liberación Nacional Palestina FA11I, fue elegido 
presidente del Comité Central. 

Más que nunca, en el transcurso de esta 
reunión histórica, el pueblo palestino a través de 
sus representantes, afirmó su adhesión a lOI 
principios fundamentales de la revoluci6n y a 
sus objetivos, su confianza en la lucha como me­
dio de realizar sus objetivos y la necesidad vital 
de unificar el instrumento de dirección de esta 
lucha 

DECLARACIÓN DEL 
CONSEJO NACIONAL 

La unidad nacional exigida por las masu 
palestinas constituyó el objeto fundamental de 
las discusiones del Consejo Nacional Palestino 
en su séptima sesión, llevada a cabo en el Cai­
ro del 30 de mayo al 4 de junio de 1970. Esta 
i..:.nidad resulta tanto más importante cuanto 
que constituye una condición indispensable de 
la extensión de la revolución palestina, de la 
efectividad de sus foerzas y de su ~luci6e 
hacia etapas mejores. 

Este principio constituyó la base de impor­
tantes decisiones tomadas por el consejo, que 
inspiró la Declaración Común del Comando 
Unificado de 6 de mayo y que instituy6 un 
comité central que agrupase a los representan• 
tes de todos los destacamentos de la resisten­
cia palestina, además de los miembros del co­
mi té ejecutivo y de tres miembros indepen­
dientes. El Consejo delegó en el comité central 
los poderes de comando supremo de la lucha 
en todos los campos. 

Entre las decisiones que encarnaron este es­
píritu unitario, figura la creación de un co­
mando militar único de la revolución, que dirija 
todas las fuerzas puestas a su disposición, y 
encargándose de su entrenamiento, de su for­
mación progresiva y de la dirección de las 
operaciones. 

El Consejo insistió nuevamente, en el trans­
curso de esta sesión, sobre la importancia de 
una relación orgánica entre las masas árabes 
y la revolución palestina, vanguardia de la re­
volución árabe. Partiendo del principio de la 
unidad del pueblo en el territorio jord~no, as( 
como del hecho de que el pueblo de Palestina 
forma parte de la Nación Árabe y que Pá­
lestina es territorio árabe, el Consejo tom6 las 
disposiciones necesarias para la concreci6n de 
este principio, a nivel político, organizativo, 
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popular y aindical; instituyo un comité nacio­
nal supremo agrupando a lo$ representantes de 
la Revolución Palestina y a los de las fuerzas 
patrióticas jordanas. 

En virtud del mismo principio fundamen­
tal, el Consejo adoptó una decisión con respec­
to a las fuerzas patrióticas del Líbano, a fin 
de realizar una mejor coordinación de la ac­
ción común con estas fuerzas, con miras a una 
participación más importante de las masas li· 
bane'sas en la protección de la revolución pa­
le&tina y del territorio árabe del Líbano. El 
Consejo saluda a las masas del pueblo libanés 
por su heroico comportamiento, y pide' a los 
países árabes que favorezcan el refuerzo de 
su resistencia mediante una ayuda material 
consecuente. 

Considerando las acciones recientes lleva­
das a cabo por fuerzas imperialistas mundiales 
dirigidas por los Estados Unidos de América 
e igualmente las acciones realizadas por el ene­
migo sionista, con miras a imponer soluciones 
"pacíficas" anuladoras, y considerando los in­
tentos de elementos contrarrevolucionarios vin­
culados a aquél, tendientes a liquidar a la re­
volución palestina, el consejo nacional insiste 
en su rechazo absoluto a toda "solución" anu­
ladora y decide hacer un llamado a las masas 
árabes en general y especialmente a las masas 
pale9tinas, a fin de que, con su concurso, for­
talezcan al máximo la lucha contra todas las 
fuerzas enemigas y se unan a la revolución 
palestina para protegerla y defenderla de lo' 
complots que la acechan. 

El Consejo insistió sob1e el hecho de que 
la agresión imperialista dirigida por Estados 
Unidos contra los pueblos árabes forma parte 
de su agresión global contra la libertad de los 
pueblos de todos los continentes. De donde 1e­
sulta la solidaridad orgánica que une a la re­
volución palestina con los movimientos de li­
beración nacional de todo el mundo, movimien­
tos que el Consejo saluda con admiración. Sa­
luda, especialmente, al pueblo vietnamés en su 
lucha heroica. 

El Consejo saluda a las masas heroicas gue 
resistep en la patria ocupada, constituyendo un 
pilar principal de la revolución, especialmente 
la banda de Gaza, y decide apoyar su resisten­
cia poI' todo~ los medios de que dispone la 
revolución, 

Mirando hacia las masas del pueblo árabe, 
el Consejo decide, además, exigir a los gobier­
nos árabes asumir íntegramente sus responsa­
bilidades en el fortalecimiento de esta resisten­
cia y en el apoyo a la revolución palestina. 

El Consejo saluda, finalmente, a la lucha 
mundial por la libertad; saluda a los países 
amigos y muy especialmente a los paises so­
cialistas que apoyan a la revolución palestina 
en su lucha por la total liberación de su patria. 

El Consejo insistió, a lo largo de toda la 
.sesión, sobre la continuidad de la revolución 
en el largo y difícil camino de la liberación. 

Venceremos, pues la victoria pertenece 
siempre a los pueblos. 

El Consejo Nacional Palestino 

CUAOERNOS 02 MARCH~ 

ABDALLAH LAROUI 

·LA LOGICA DEL SIONISMO 
POLITICO Y LA PAZ 

LA crisis de mayo-junio de 1967 desenca. 
denó tal pasión, por no decir odio, con· 
tra los árabes, que una de sus víctimas 

resultó ser la intelligentsia árabe que mi­
raba con recelo el aislamiento progresivo 
ele la sociedad árabe y hacía votos por el 
diálogo con el prójimo, por la apertura al 
mundo exterior. Esta intelligentsia aún no 
~e ha repuesto del fracaso sufrido, lu que 
explica en gran parte que se haya refugia­
do en el silencio. René Habachi, filósofo li­
banés, escribe: "Del alegato israelí, el Oc­
cidente está bien informado. La contrapar­
te es menos conocida; ¿pero es que en rea­
lidad puede encontrar audiencia?" (Le Mon­
o.e, 26-VIII-1967). Un lector del Herald Tri­
bune escribe con más fuerza todavía: "Will 
no one realize that the Arabs too have their 
side of the story which is waiting to be 
told? But Athena had all the historiens" • 
(H. T., europ edit. l-VI-1967). Cualquiera 
sea la importancia que se atribuya a la ha­
bílidad de la propaganda israelí, a la fuer­
za de la solidaridad sionista y judía, hay que 
reconocer que e1 terreno era muy favora­
ble: de un solo golpe desaparecieron d~ la 
escena política, equidad, racionalidad o sim­
plemente sentido común. A la desespera­
ción de los refugiados palestinos se :mrnó la 
cólera de los egipcios, paralizados cuatro 
veces, desde 1840 en sus intentos oor mo­
dernizarse, y la amargura de todos aquellos 
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partidarios de la causa ár;ibe que d~ pron; 
to se transformaron, a los ojos de cierta gen­
te, en el villano de la historia, cualquiera 
sea su posición real sobre el problema pa­
lestino. 

Ritualmente se opone al "derecho Arabe" 
el hecho israelí, a la justicia reivindicada 
por los árabes, la paz que debe ser man· 
tenida, al valor religioso y humano que 
Cundamenta el alegato árabe, la Historia. 
sobre la cual se basan las tesis israelíes. Y 
en realidad, muchas veces nos vemos tenta .. 
dos de ver en todo el problema palestino 
una oposición necesaria pero transitoria de 
cfos sociedades, dos ideologías, dos etapas 
históricas: sociedad agraria contra sociedad 
industrial, ideología religiosa contra ideo­
logía política, feudalismo contra moderni­
dad. Los occidentales, durante mucho tiem· 
po, afirmaron solos estas verdades ''profun­
das", ahora los árabes les siguen los pasos 1• 

El recurso de la historia es siempre un me­
dio para distraer la atención de la tragedia 
y finalmente olvidarla: la injusticia sufrida 
por los árabes sera simplemente la cicatriz 
dejada en sus almas por 1-s consecuencias 
ue su propio at,aso; s1end-. expresión sico­
lógica de un hecho histórico, en realidad se 
trataría de una ilusión. ' 

Inclusive si esta ilusión se concreta, ex­
trañamente, en las masas de refugiados, en 
la paralización de la modernización de 



Egipto, en las destrucciones practicadas en 
Argelia por una OAS apoyada y ayudada 
:por los servicios israelíes. 

Inclusive también, si la consecuencia ló­
gica de esta interpretación del problema 
({no es acaso el fin perseguido?) no puede 
ser otra que la aceptación de Israel tal 
cual es. Pues quien se ocupa de la historia,. 
olvida la política, quien supera un atraso 

, m~tidimensiona4 relativiza un perjuicio 
. :particular. 
¡ 

1 Sin embargo quien practica el análisis, 
: ár~be o no, a pesar de todas sus precaucio­
nes, se enfren~a con la iniquidad, pero cier-
tamente en otro plano, en forma de f!arcia­
lidad, de no objetividad. 

Pueden distinguirse, en la base de to. 
das estas tomas de posición con respecto 
ó Palestina, tres concepciones de la justi­
c ·a, que se vinculan a tres ideologías dife­
n ntes. La primera y más sencilla de todas, 
t iene también los resultados más terribles. 
(.Qué han venido a hacer a nuestro país? 
¿Por qué se nos obliga a dejarles lugar en 
nuestro país para luego cedérselos en su to­
t .:tlidad? ¿Por qué debemos permanecer ata­
c.'.os a promesas y acuerdos formulados por 
potencias extranjeras en esta región? Nadie 
responde a estas preguntas de los árabes 
c.ie Palestina; nadie piensa siquiera que me­
r 2zcan ser tenidas en consideración Pero 
e ras preguntas hacen eco a las anteriores. 
¡,Si todos nos rechazan; dónde podremos ir? 
<Con qué derecho se nos niega la tierra que 
fue nuestra? ¿Por qué debemos ser las eter­
nas víctimas de la historia? M. Buber puso 
o e relieve, mejor que nadie, la inconmensu­
r abilidad de estas dos series de praguntas. 
}l.espondiendo al Mahatma Ghandi que se 
erigía en intérprete de las penurias árabes, 
2firma que se trata de dos reivindicaciones 
ce diferente naturaleza entre las cuales 
"No objective decision can be made as to 
which is just, which injust ... We ~ould not 
and cannot renonce the jewish claim, so­
:niething even higher than the life of our 
people is bound up with this land, hamely 
fü1 work, its divine mission." 2 "' Rodeada 
úe cierto prestigio literario, Miss B. W. 
Tuchman escribe a propósito de la crisis de 
i unio: "This is -or should be- an Ameri­
Cc1n not a Jewish issue .. . To sacrifice the 
land of our spiritual Birth, the land, as an 
Lnglishman said, to which we all •urn our 
faces in the grave .. . is an extreme absur­
dity." 3 • Y Miss Tuchman no hace más que 

extraer una conclusión práctica del dilema 
moral que el filósofo debe mantener para 
conservar tranquila su conciencia. Esta ma­
nera de ver el problema hace nacer natu­
ralmente la idea de una posición trágica 
actualmente muy en voga: ambos tienen ra­
zón, ambos están equivocados en planos di­
ferentes: cada uno de los protagonistas es 
aJ mismo tiempo completamente oueno y 
completamente malo según la perspectiva 
desde la que se lo mire. Los que creen en 
un futuro mejor piden a unos y otros el 
reconocimiento de sus errores inclusive an­
tes de afirmar sus derechos. l. Deutsher ' 
hn recurrido a una imagen conmovedora: 
los judíos serían algo así como los ocupan 
tes de un edificio que se incendia; pensan­
do solamente en salvarse, saltan al vacío 
., caen sobre transeúntes a quienes rom­
~en brazos y piernas; ante las recrimina­
ciones de estos últimos, en lugar de expli­
car les la situación, comienzan a abofetear­
los y a cada nueva protesta las bofetadas 
.:;e vuelven más fuertes. La imagen es acer­
tada, pero a ella el sionista puede respon­
der: el transeúnte nada quiso saber, 110 qui­
so olvidar ni perdonar, no entiende má• 
que por la fuerza. Un Deutscher religioso 
podría proponer que los sionistas reconoz­
can públicamente sus errores involunta­
l'ios, pero no por ello menos reales, luego 
que acepten pagar indemnizaciones, y los 
árabes, en nombre de la caridad 'f de la 
paz, se verían obligados a aceptar, a ajus­
tar cuentas y al volver la página. Esta idea 
!Ja tomado diferentes formas: constituyó 
el fondo del acuerdo Weizman-Faysal, es 
la sustancia de lo que propone actualmen­
te un autor como U. Avnery. El rechazo 
Cie los árabes en Palestina y fuera de ella, 
puede servir con creces a los sionistas, de 
coartada para no reconocer siquiera sus 
errores. 

En realidad, se trata de un diálogo de 
s.:>rdos que puede prolongarse indefinida­
mente sin resultado alguno. Algunos de­
fensores del sionismo buscan cir':!unstan- ' 
cías atenuantes diciendo: Nadie sabía que 
Palestina estaba habitada; otros, más suti­
les, agregan: en la época de colonización 
en que nació el movimiento, los .10 euro­
peos no eran considerados como seres que 
realmente existían, todos eran condenados 
:i corto plazo como los indios o los moa­
ries. ¿Era preciso llegar a eso? Los sionis­
tas lo sabían, pero hacían caso omiso de 
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ello: un derecho absoluto (el suyo) no tie­
ne en cuenta jamás un derecho !'elativo. 
Dos mil años no cuentan para el lector de 
la biblia. No es una casualidad que los pa­
sajes más leídos actualmente en las escue­
las primarias de Israel son aquellos que re­
latan las masacres de los pueblos de pales­
t!na por los judíos; ~ no es por casualidad 
que la política sionista ha sido siempre pre­
ve:ntiva y terrorista. No son más que pe­
queñas bajezas que la santidad de los fines 
perseguidos transfigura y purifica. En este 
caso, el único juez aceptado es el propio 
Dios, es decir, ellos mismos, lo que no es 
más que la política que, después de mu­
chas peripecias, lleva oficialmente el Esta­
do de Israel. Mientras que América, con 
todo su poder, debe tener en cuenta la opi­
nión internacional en el conflicto de Viet 
nam, mientras que la U.R.S.S. considera 
buena propaganda justificar inclusive ante 
los pueblos no comunistas su actitud en los 
problemas territoriales con China, Israel 
afirma con orgullo cada vez más .1gresivo 
que él será, de ahora en adelante, único 
árbitro de las necesidades de su seguridad 
y de las orientaciones de su política. Para 
nosotros los árabes, no es tanto 1-a posición 
israelí la que nos molesta sino la de occi­
dente. Este puede ver tras los dos proble­
mas la misma concepción simplista de jus­
ticia ligada a la noción campesina de , pro­
p~ edad y que no puede llevar más que al 
juicio de Dios, es decir a la guerra. Puede 
l!egar inclusive a resolver el asunto sin 
ventaja para ninguno de los dos adversa­
rios, sin tener en cuenta que los árabes 
nunca tuvieron por política oficial una "Pa­
lestina únicamente árabe", pero cuando 
responde a los árabes "la justicia a secas es 
terrible, es necesario un poco de caridad; 
una injusticia no debe ser reparada con 
otra injusticia", pues no ve en el compor­
tamiento violento de Israel nada más que 
una admirable fidelidad a sí mismo, admi­
¡a las declaraciones belicosas del pro­
feta armado y del general tuerto y da gra­
cias a Dios de que en un mundo sin fe, 
una minoría sea todavía capaz de m orir 
para que se cumpla la promesa de Dios, 
cuando tal cosa sucede, 'he ahí la injusticia 
fundamental que nada nos obligará a acep­
tar. Que la injusticia cometida en tierra de 
Israel parcialmente sobre cristianos, cons­
tituya para otros cristianos en occidente 
una prueba de la veracidad de su libro san-
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to, nos parece el colmo de la alienación. y 
que no se nos hable más de la guerra san­
ta de los musulmanes, si por guerra santa 
se entiende aquella en que la palabra de 
Dios justifica todas las atrocidades; las 
guerras de Israel constituyen un típico 
ejemplo de fanatismo religioso agravado 
por el hecho de estar 'ªl servicio de ideolo­
gías, de inter eses y hombres extraños a to­
da consideración verdaderamente religiosa 
y por lo t anto sordos a todo lo que, en 
cualquier religión, hay de fraternidad y 
universalismo. Las grandes víctim as de la 
guerra de j unio de 1967, después de los re­
fugiados palestinos, fueron los partidar ios 
del laicismo en la vida pública de los paí­
ses árabes, porque habían podido ver la 
obra de una sociedad menos laica todavía 
gue la suya con una carga de odio y fana­
tismo que nunca hubieran podido imagi­
nar y que volvían aparentemente innece­
sarias sus cruzadas laicistas. ¡Y qué pobre 
argumento el imaginar lo que hubiera sido 
una victoria árabe, y confrontar las pala­
bras de los líderes árabes y los hechos de 
los israelíes! Argumento que puede surtir 
efecto en Nueva York o eh París, pero que 
no puede lograr la convicción de la víctima. 
Mientras el debate se mantenga en este , 
plano religioso y mesiánico, el arabe mu­
sulmán t iene derecho a hablar de simple 
continuación de los Cruzados, 8 y los polí­
t icos árabes que, por razones no religiosas 
ciertamente, tratan de hacer del problema 
palestino el problema de todos los m usul­
manes de la tierra, encontrarán oídos re­
ceptivos. Ese punto de vista mesiánico es 
minoritario en Occidente, se dirá. Lo es, 
51, en épocas normales, pero con qué rani­
dez se fortalece en t iempos de crisis dentro 
de Israel, en la diáspora y entre los cr:s­
tianos de occidente. Mientras todos ellos no 
se liberen de esta problemática anacrónica, 
y que perteneció a otra humanidad, lo quie­
ran o no, con o sin la gracia de Dios, están 
t rabaj ando por la guerra y n o se les puede 
felicitar por su miopía. 

Toda una clase de literatura, de estilo 
más m oderno se apoya sobre otra concep­
ción de la justicia la tierra pertenece a 
quien la trabaja. ¿Es que acaso no pagaron 
un alto precio por sus explotaciones, acasó 
n o tienen ningún derecho histórico sobre 
P alestina que legitime su permanencia en 
esta tierra, siendo que la han trabajado y 
como se h a dicho, han transformado un de~ 



alerto en un jardín? M. Buber da a esta 
idea una forma mística: "This land recog­
nizes us, for it is fraitful through us and 
precisely because it bears fruit for us it 
recognizes us" 7 •. Y he aquí una expresión 
abrupta: "What are Palestinians? When I 
carne here, there were 250.00 non-Jews 
mainly Arabs and Bedoins. It was desert 
-more than undervelopped. N othing-it 
was only after we made the desert bloom 
and populated it that they became interes­
ted in taking it from us" 8 •. La propiedad 
ya no constituye un derecho inalienable 
-sino la simple expresión de una posesión 
real, es decir de un trabajo acumulado día 
a día. Esta tesis es fundamental en todo el 
análisis del capitalismo moderno y sirve 
para justificar la transformación de la pro­
piedad privada en propiedad pública; y 
permite a los pro sionistas del este y del 
oeste realizar, pese a sus numerosas diver­
gencias, una alianza táctica. Muchos ára­
bes liberales o socialistas, la aceptan como 
cioctrina·e inclusive se sirven de ella en sus 
campañas en pro de una reforma agraria. 
Por lo tanto, no es a nivel de la teoría que 
critican la justificación de la aventura sio­
nista, ¿pero cómo pueden ignorar que se 
aísla artWcialmente el caso de Palestina, 
por conveniencia? Todas las colonizaciones 
pueden legitimarse de esta manera, todas 
las minoríar europeas en el mundo entero 
pueden servirse de esta coartada. Los colo­
r.izadores franceses de Argelia, ayer, los co­
lonizadores británicos de Rhodesia hoy, 
también afirmaron que antes de su llega­
da, la tierra no servía más que para pasto 
de magros rebaños y fue su trabajo metó­
dico y obstinado quien construyó un jar­
dín, que los autóctonos comenzaron a 
envidiar y que no tardarían en arruinar si 
le tomaran a su cargo. ¿Por qué los libera­
les en su mayoría no consideran válidos 
estos argumentos cuando no se trata de Pa­
lEstina? Lo que sorprende a los ár:ibes, an­
te todo, es esta falta de lógica, porque, o no 
se reconoce la legitimidad de todos los mo­
vimientos anti colonialistas del siglo XX 
cuyo fin es cuestionar la ideología impe­
rialista que generaliza, más allá del merca­
do nacional el principio "la tierra es de 
quien la trabaje meJor", o bien se los re­
chaza totalmente como revancha de una 
mentalidad pre capitalista. Pero reconocer 
a los negros de Sudáfrica y Rhodesia el de­
recho 11 permanecer en el cuadro de la eco-

nomía blanca, a conquistarla desde el in­
terior para volverse mayoría, y negar el 
mismo derecho sólo a los palestinos, esto 
sí constituye la injusticia a los ojos de los 
árabes. Sólo los racistas que apoyan a to­
dos los gobiernos minoritarios, estén donde 
estén, son lógicos y los árabes nada pueden 
refutarles; pero los que niegan de plano su 
razonamiento recurren a falsos argumen­
tos, peores que las conclusiones que quie­
ren sacar. Los árabes no son un proletaria­
do explotado en Palestina, dicen, pero si 
Israel se diferencia de las colonias del siglo 
XIX, simplemente es porque se asemeja 
más a las colonias de poblamiento ".ie los si­
glos XVII y XVIII, en las que el indígena 
no fue explotado sino primeramente des­
plazado y finalmente confinado a las re­
servas; esto no constituye ciertamente la 
prueba de que la colonización israelí sea 
más progresista sino más bien retrógrada, 
en la medida en que los motivos económi­
cos, religiosos y raciales en su caso, están 
tan estrechamente ligados como en las pri­
meras formas de colonización. No es por 
casualidad que esta visión culmina .:on la 
asimilación del árabe palestino ::il indio 
americano, 11 es decir, una víctima de la his­
tori,a que todos compadecemos pero a quien 
r:•o se puede hacer plenamente justicia P e­
ro la asimilación es falsa, la colonización 
judía habría terminado en una Sud.áfrica, 
y el destino de ambas estructuras estata­
les hubiera sido fatalmente el mismo; la 
diferencia entre las dos actualmente es 
transitoria, Sudáfrica podrá transformarse 
en un futuro próximo en lo que era Israel 
antes de junio de 1967 o Israel, después de 
esta fecha, está transformándose en lo que 
es Sudáfrica actualmente. La justicia, para 
los árabes, es el empecinamiento ~n negar 
esta evidencia. En el marco de esta visión, 
el juez es la conciencia universal abstracta 
que dio razón a los argelinos contra los co­
lonizadores franceses, que da razón a los 
africanos contra los blancos rhodesianos o 
de otra parte, pero que cuando se trata de 
palestinos, manifiesta una extraordinaria 
timidez. ¿Por qué? Naturalmente, se puede 
soñar con un mundo en que esta concien­
cia fuera realmente univeri¡al, en la que 
cada grupo humano reconodese su propia 
conciencia; también podemos dejarnos lle· 
var por la ilusión de que ésta ya está en 
vías de cristalizarse al margen de los orga­
nismos oficiales que pretenden hacer escu· 

...... -·-· ·-· - ~¡.¿Al 

char la voz del derecho y la justicia 10 El 
hecho, sin embargo, es que esta conciencia 
refleja en gran parte a los fantasmas de 
Occidente. Éste no es ni lo suficientemente 
libre ni inocente para alcanzar la neutrali­
dad, y es su parcialidad congénita la que 
repercute entonces en todas las concien­
r.1as, en todas partes del mundo. Esta pa .. 
cialidad todavía podría ser soportable para 
los árabes, si se mantuviera dentro de los 
limites de su propia nacionalidad, es decir, 
de las leyes de la economía, de la política 
v la guerra; pero he aquí que carga con to­
dos los prejuicios que una larga histmia, 
11L del todo marchita, deja en el condo de 
los recuerdos. Para justificar las masas rle 
refugiados a quienes se alienta, las r.asas di­
namitadas, la responsabilidad colectiva, los 
campos de concentración y el napalm, no 
solamente se apela a las duras leyes de la 
guerra sino que también, según los ..:limas, 
se agita el espectro de] sarraceno, del bár­
baro, del turco, del mongol, y del esclavista 
árabe, y he aquí al palestino que :,;e ve en­
vuelto por las brumas de la historia, cier­
tamente cruel pero no única. Los eslavos 
que durante siglos lucharon contra los ger­
manos que también alegaban su mejor or­
ganización y su mayor productividad, el 
mexicano que perdió la tercera parte de su 
territorio en virtud de la misma lógica, el 
hindú o el malayo que ya oyeron eslóga­
nes parecidos de sus.vecinos asiáticos y pue­
den volver a oírlos pronto, y el 11fricano 
que aún no sabe si los enterró definitiva­
mente, todos estos hombres que frente a 
la lógica de la colonización israelí hubie­
ran podido ver fácilmente las semejanzas 
esenciales entre su destino y el de los pa­
lestinos, tienen el espíritu turbado por los 
odios y rencores de un Occidente que no 
ouiere olvidar. 11 A través de esta concien­
é1a particular que implanta e impone su , 
universalidad, se inscribe una diplomacia 
(ayer la de Inglaterra, hoy la de U.S.A.). 
Es el derecho palestino el que se ahoga en 
los meandros del juego egoísta de los Esta­
dos. Por este camino, la noción imperialista 
de justicia (propiedad-trabajo) se niega a 
sí misma y deja la puerta abierta al hecho 
consumado, otra vez más a la fuerza. 

Desde junio de 1967, una tercera con­
cepción de la justicia ha ganado adeptos 
rápidamente; en cierto sentido, es la conse­
cuencia de la asimilación de los palestinos 
árabes a los indios americanos. Típicamen-
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te hegellana, se pueae resum1r asl: todo lo 
que es real, es racional y es por lo tanto 
justo. So pretexto de interesarse solamente 
en el futuro, elimina lo que en el pasado 
y el presente puede resultar explosivo. Los 
perjuicios causados a los árabes son l&!> con­
secuencias lamentables, ciertamente, pero 
ineluctables dt' un movimiento historica­
mente necesario. Todos tienen su E:!Xcusa: 
los judíos no tenían más remedio 4ue ser 
sionistas, dada la evolución de las socieda­
des de Europa del Este, aspirar a Palestina 
significaba desposeer a los árabes; éstos a 
su vez, no podían dejar de resistir, obli­
gando a los primeros a organizarse mili­
tarmente; los judíos estaban llamados a 
vencer, dado su nivel de desarrollo intelec­
tual y social, los árabes debían rechazar su 
derrota y preparar así, otras v,ictorias ju­
días. 1 De aquí surge un círculo vicioso, 
un cuadro trágico de violencia y enfrenta­
riientos que nadie al principio deseó El 
único medio para romper este ciclo de in­
justicias reiteradas es que uno de los ad­
versarios decida no continuar vengándose 
del otro y como el judío ya lo hizo (cosa 
que no debe olvidarse) ahora le toca al ára­
be detener el proceso, es decir, al final de 
cuentas, aceptar su derrota. Esta concep­
ción une a todas las soluciones de "izquier­
da", a todos los planos que buscan una in­
tegración de Israel en el Medio Oriente. 

Est·a concepción hace relativa la noción 
de justicia, si no Ja niega; el juez es la his­
toria y no se puede hacer otra cosa que es­
pecular con esta decisión, es decir, desme­
nuzar el mecanismo por el cual se llegó a 
este juicio. La burguesía de Europa Orien­
tal se venga de su incapacidad para desa­
rrollarse económicamente (a causa de la 
competencia tlel capital occidental) E-n los 
judíos, éstos se vengan en los árabes de 
Palestina, y se exige a estos últimos que 
¡::nguen el precio de su atraso tomando a su 
cargo la dinámica de la historia universal. 
Aquí todavía los árabes (o por lo menos 
algunos de ellos) pueden aceptar E:!Ste aná­
lisis, en la misma medida en que ellos mis­
mos apelan al sentido de los acontecimien­
tos históricos. Pero, ya que se trata de un 
juicio explícito del tribunal de la historia, 
¿por qué tener en cuenta sólo algunos ile­
mentos, excluyendo a otros? Si se afirma 
que el hecho judío es una realidad, que la 
nación hebrea ya existe, ¿en virtud de qué 
podría afirmarse que la nación palestina 



está muerta y enterrada? Si se tiene en 
cuenta la voluntad de los israelíes de im­
poner su realidad ¿por qué borrar de un 
golpe la voluntad de los árabes palestinos 
cie cambiar su situación? En el mismo cua­
dro de este análisis historicista, deben de­
jarse las puertas abiertas a todos los posi­
bles desarrollos que puedan justificar o 
desme:r:itir los pronósticos de unos y otros. 
Abrirse' de esta manera al futuro no es 
otra cosa que aceptar el libre juego de la 
democracia, cuyo resultado puede ser el 
cuestionamiento de su propio sistema de 
análisis y de acción. La nación heb1 ea es 
actualmente una realidad, dice usted ¿por 
qué quita a la nación palestina toda lati­
tud para afirmarse? Pero no, todos los que 
en 1946-1947 sostenían que los judíos de 
Palestina ya eran una nación, con o sin es­
tado reconocido, con o sin ejército, preten­
den hoy que los palestinos no son 1m inter- . 
locutor viable, porque no tienen ljército 
ni territorio; los que afirmaban que Ingla­
terra no tenía el derecho ni política ni 
moralmente de oponerse al surgimiento de 
una nación hebrea, exigen, en virtud del 
derecho internacional, a los estados árabes 
vecinos de Israel que aplasten al movi­
miento palestino de liberación. Pero exigir 
que no se detenga artificialmente la diná­
mica histórica con el fin de extraer de ella 
a gusto el juicio de la historia, esto signifi­
ca en última instancia, afirmar . .ma vez 
más el peso decisivo de lo real, es decir, de 
la relación entre las fuerzas político-mili­
t&res. 

Así, sea cual sea la concepción d~ justi­
cia-religiosa, liberal o histórica que se 
utilice como referencia, se termina siem­
pre en la realidad de los hechos y en vir­
tud de este "realismo" se niega a 1os ára­
bes la igualdad de tratamiento. Los árabes 
exigen que los analistas sean simplemente 
coherentes, es decir objetivos, sin t.ener en 
cuenta las particularidades (verdaderas o 
falsas) que envuelven con su manto pro­
tector a Palestina, y es esto lo que nunca 
consiguen de los demás porque la realidad 
en Palestina les es desfavorable. La justi­
cia se metamorfosea para justificar la rea­
lidad. Sin embargo ¿no hay nada más que 
decir o que hacer más allá de esta comproba­
ción escéptica? ¿No hay ninguna diferencia 
entre estas concepciones de justicia? ¿Ara­
bes y judíos en Palestina, tienen la misma 
actitud frente a estas concepciones? Evi-
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dentemente no. Aunque la realidad conti­
núe siendo el elemento decisivo de todo el 
aebate, la tercera concepción, hi5i:Órica y 
dinámica, ofrece más posibilidades que las 
dos anteriores, a pesar de las apariencias, de 
r,uperar un día, sin especulacionP.s, la ló­
gica de la violencia; los árabes se van acer­
c2ndo lentamente (por lo menos sus inte­
lectuales y políticos); los israelíes y sus ad­
miradores se alejan cada día más. 

Ya que se trata de la "realidad" unos 
afirman lo que los otros debieran, según 
pareLe aceptar; tratemos pues de preci­
sarla. 'Israel permanece actualmente f iel 
~ una política que ya cuenta con 50 años; es 
la misma que Inglaterra siguió en <.:! l Medio 
Oriente después de la primera guerra mun­
dial: no consultar jamás a las poblaciones 
de la región. Durante todo el mandato, el 
gobierno británico pretendía resolver todos 
los problemas. imperiales y de otra índole, 
negociando con dos socios: los jefes sionis­
tas y la familia hachemita, a quienes no 
movía ciertamente el bienestar de los ha­
bitantes de Palestina. En las épocas de cri­
sis, los ingleses hacían intervenir inclusive 
i:i los jefes de gobierno de países tan leja­
nos como el Yemen. 13 Por supuesto que 
puede justificarse a los ingleses y a los ára­
bes no palestinos que les siguieron los pa­
sos, sosteniendo que los palestinos fueron 
incapaces de organizarse política y econó­
micamente de manera eficaz. El punto 
esencial, sin embargo, es que el estado ju­
dío que se organizó en 1948, nunca dejó de 
aprovechar esta situación cuyo resultado 
práctico fue impedir a los árabes palesti­
nos pronunciarse con toda independencia; 
continúa haciéndolo actualmente apoyado 
por los juristas "realistas" que abundan en 
Occidente. La ilusión, con todo, no puede 
durar eternamente y es Israel quien, no sa­
biendo ni pudiendo detenerse a tiempo, le 
ha dado el golpe de gracia. Estos mismos 
adoradores de "hechos" tienen conciencia 
ele que los estados árabes vecinos no pue­
den librar una guerra ni concertar la paz 
en nombre de los palestinos; la c;ituación 
de los últimos, nuevos judíos de Medio 
Oriente, es semejante a la de los judíos de 
ayer: la semejanza sólo escapa a los ciegos 
voluntarios. Pero no basta con comprobar 
el hecho, como parece creer un número 
cada vez más grande de periodistas, hay 
c?Ue extraer todavía todas las consecuen­
C-ias de ese hecho. Es ilusorio creer que Is· 

~UACER~OS CE MARCHA 

rael reconocera, de la noche a I¿t·ffiañana, 
lo que negó continuamente duran te veinte 
años. Toda su política, toda su estrategia, 
su diplomacia, fueron concebidas a ¡..artir 
de es·a negación. No hay palestinos, no hay 
más que árabes que, habiemlo hecho l<. gue­
rra (a la fuerza o voluntariamente), deben 
hacer la paz e instalar en su territorio a 

las víctimas de las hostilidades, pudiendo 
encontrar el jurista precedentes, en las gue­
rras germano-polacas o indo-pakistanas La 
lógica de los israelíes es que cree poder im­
poner, y esta vez definitivamente, a Los cua­
tro estados vecinos, no solamente el reco­
nocimiento de Israel en cuanto estado so-· 
berano, con fronteras definitivameute fija­
das y la totalidad de los derechos emana­
dos de la soberanía, sino también una acti­
tud no agresiva, e inclusive cordial, lo que 
significa a las claras el desarmamento de 
los combatientes palestinos. Esta ~ituación, 
consecuencia y fin de la política israelí, es­
tá dirigida a obligar a los árabes a <:1.ceptar 
los hechos pasados, reconocer el presente y 
garantizar el futuro, cambios de territorios 
que nunca dejaron de pertenecerles Todo 
esto en nombre del derecho internacional. 
Pues se dice que Israel es un estado como 

'todos, olvidando lisa y llanamente que en 
otras épocas se justificó el retorno de los 
j udíos a Palestina, la declaración Balfour y 
la bendición de la ONU a un estado judío, 
por la especificidad de la situación de los 
judíos en el mundo. Más allá de esta con­
tradicción, se puede impugn2r al jur'..sta pro 
israelí que políticas semejantes, típicas de 
un nacionalismo exacerbado y de una men­
talidad revancista, sólo llevaron en el pa­
sado a resultados transitorios. Nadie pue­
de estar seguro de lo que nos reserva el 
futuro del lado del Oder-Neisse o de Ca­
chemira. 

Otra vez más la lógica nos da a elegir 
entre dos posiciones: 

-La del "realismo" que, teniendo en 
cuenta únicamente la relación actual de 
fuerzas, puede exigir que Israel 1:onserve 
todo lo que ha conquistado, pero sin espe­
rar ninguna seguridad en el futuro, es de­
cir que los árabes mismos ayudaran al es­
tado judío a digerir tranquilamente sus 
conquistas; 

-la que, más allá de la realidad actual, 
debe reconocer que de nada servirá conti-
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rmar negando el verdadero problema que 
es el de la nacionalidad palestina. · 

Ahora bien, este dilema que ha sido siem­
pre el de los dirigentes israelíes, es al mismo 
tiempo la contradicción esencial del pro­
yecto s10nista y la revancha del derecho 
sebre el hecho. Para que el hecho israelí se 
tr·ansforme en derecho adquirido, resulta 
indispensable la complicidad de los árabes, 
que debe ser total y permanente, o sea, una 
complicidad como sólo los muertos pueden 
¡.>restar. Israel debe o bien deshacerse de 
todos los árabes o bien conquistarlos )' con­
trolarlos; es lo que el desarrollo de los 
acontecimientos va revelando poco a poco. 
Fronteras seguras, no agresividad árabe, 
garantías de paz, preguntan los israelíes 
¿dónde terminan las primeras, quién juz­
gará la segunda, y quién asegurará las ter­
ceras? Esto lleva a que dichas revindica­
ciones no serán nunca realidad más que si 
le.:; árabes, todos los árabes, reconocen que 
toda su política pasada fue un error y si 
¡:rometen descartarla para siempre, dando 
garantías a Israel en forma de privilegios 
económicos y militares; en última instan­
cia, Israel no estará satisfecho más que si 
los árabes se desarman, pagando en una 
forma u otra el mantenimiento de un po­
deroso ejército israelí que sería de esta m1-
nera, la única organización defensiva de 
todo el Medio Oriente. H Es la lógica de to­
dos los planes israelíes como solución al 
conflicto y nos preguntamos cómo se puede 
creer racionalmente que estos planes son 
capaces de llevar a la paz Así, partiendo 
del "hecho" tal como lo concibe Israel, nos 
encontramos con el mundo cerrado de la 
jt1sticia de Dios; y no es casualidad, pues 
una misma preocupación por sí, y sólo por 
sí mismo, fundamenta ideología y política; 
En la misma medida que los israelíes nie­
gan a los demás, y ante todo a los palesti­
nos, son condenados a no encontrar nunca 
fronteras seguras, ni actitudes no agresi­
vas; la inseguridad que pretenden comba­
tir está, antes que nada, en ellos mismos 
pues quieren ser los únicos en una tierr~ 
que perteneció y todavía pertenece a otros. 
Mientras estos últimos estén allí, y desgra­
ciadamente para los israelíes lo estarán 
siempre, constituirán motivos de insegu-
ridad. , 

Los que creen en Is~ael en un plano 
distinto al que acabamos de esbozar se . , 
equivocan; pues para que otro "plano" exis· 
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ta 1ería necesario que Israel cuestionara su 
propia realidad y hasta ahora nada permi· 
t(. pensar que asi lo hara. Es por esta ra· 
zón que los "planes de paz", cualquiera sea 
su origen (ONU, Cuatro Grandes, países 
neutros y hasta judíos de la diaspoLa), se~ 
rán rechazados por Isra~l; aceptados baje 
presión, a la primera op01 tumdad serán 
desoídos. 

Todas ·las discusiones sobre la crisis del 
Cercano Oriente dejan bien en claro la exis­
tencia de dos problemas muy diferentes: el 
ae las fronteras "internacionales" entre la 
Palestina del mandato y los territorios ve­
cinos y el de la Palestina propiamente di· 
cha. u Todos los planes de arbitraje ~e vin­
culan a algunas ideas esenciales que puP­
clen reducirse a esto. Ambos probl.~mas ,el 
lle las fronteras y el de Palestina, exigen 
al mismo tiempo la intervención de las 4 
(ó 2) potencias porque es gracias 3 éstas 
que la guerra, en el plano en que quiere 
situarla Israel, es posible, y de la íJNU ya 
que el problema ha sido siempre del domi­
:r.io del · concierto de naciones; Tsrael no 
puede rehusar actualmente un ubitraje 
internacional que viene usando en prove­
cho propio desde 1917. El problema más in­
mediato y más sencillo a la vez, es el de 
los territorios ocupados desde 1967, la in­
tervención de las grandes potencias es ne­
cesaria en este punto ya que sólo ellas pue­
den obligar a Israel a retirarse y al mismo 
tiempo, sólo ellas pueden darle satisfac­
ción en base a las garantías que exige; los 
territordios recuperados, en su primera eta­
pa, podrían no ser devueltos a la adminis­
tración del país de origen; al mismo tiem­
po, las cuestiones de cese del estado de 
beligerancia, transferencia a las leyes in­
ternacionales, podrían ser resueltas. Esta 
primera conferencia no exige ni la presen­
cia de la ONU ni siquiera la de los inte­
resados. Por el contrario, una segunda con­
ferencia organizada por la ONU, debe en­
frentar a los dos -grupos interesad0s, ára­
bes y judíos de Palestina. La medi<ición de 
la organb~ación internacional es o.~cesaria 
solamente porque Israel está oblii;ado, por 
las circunstancias de su nacimiento, a ave­
nirse a las recomendaciones de la ONU y 
su rechazo está viciando a su legalidad mis 
ma, pero también porque es necesario que 
El pueblo palestino, actualmente disperso, 
haga oír su voz libre de las presiones de los 
gobiernos organizados, israelíes o árabes. 
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Es esta segunda conferencia la que resol­
vería el prob'ema de fondo, de la coexis­
tE:ncia, individual o comunitaria, de los ju­
díos y arabes en Palestina; el acuerdo que 
se produciría sería aceptado por todos, es­
tados árabes y grandes potencias. Y recién 
entonces los territorios recuperad')s serían 
devueltos definitivamente y con toda su 
soberanfa a los países vecinos que recono­
cerían de derecho los Estados que la se­
gunda conferencia habría hecho aceptar 
a los interesados. Las grandes potencias, 
entonces, tendrían que garantizar el statu­
q uo y ayudar económicamente a la región 
en vías de reconstrucción. 

Todos los planes llevados adel&nte se 
\mculan a' estas grandes líneas. IIay que 
darse cuenta que se trnta de un procedi­
miento que, para realizarse, tiene necesi­
dad de un cambio fundamental dP. pers­
pectiva por parte de los israelíes. Nada lo 
deja prever e inclusive podemos prF.guntar­
nos: ¿por qué cambiarían de política si has­
ta ahora parece haberles resultado? El inte­
rés bien entendido se dice generahrt'nte 16 

consiste en esperar una evolución rie l~ ac­
titud israelí, no justificada por el pasado ni 
por el presente. Para que Israel acepte este 
camino, al margen de toda presión extran­
jera cuyo efecto no puede ser sino transito­
rio, es necesario que Israel se convenza de 
que la política que consiste en obligar a los 
estados vecinos a arbitrar por sí mismos 
el problema palestino, que tiene su lógica 
y su aparente legitimidad ya que deriva 
directamente de la política inglesa con los 
pueblos árabes, es a la larga impractica­
ble, es decir que puede ganar la opinión 
de los juristas y "realistas" occidentales, 
que inclusive puede dar resultados en el 
lugar, ya que sigue el modedo de toda ex­
pansión colonial, pasada o presente, y que 
¡:uede ser apoyada por un gran estado in­
dustrial. Resumiendo, que puede arreglar 
el asunto en cualquier parte menos en el 
Medio Oriente mismo, y que, a largo plazo, 
sólo una inversión de perspectiva, es decir, 
hacer aceptar a los estados vecinos una so-
1 ución aceptada de antemano por los pa­
lestinos, puede garantizar una paz dura­
dera Ahora bien, Israel no cambiará de la 
noche a la mañana, (creerlo es confiar en 
lo improbable); no podrá hacerlo más que 
si los hechos la obligan, si la resistencia pa­
lestina se impone como un adversario irre­
ductible. 

¿Es necesario nablar ne 1a posición de 
los árabes? Todos aquellos que siguen de 
cerca la situación en el Medio Oriente sa­
ben que los estados árabes (excepto los ha­
chemitas) nunca pidieron otra <;osa que 
hacer escuchar su voz. Su propio "1rrealis­
mo" provenía del hecho de no saber cómo 
solucionar, en nombre de los palestinos, un 
problema que no los involucraba directa­
mente. Con distintos fines, distinhti ambi­
ciones, el problema palestino no f•te para 
dlos más que motivo de trastornos y pre­
ocupaciones, de los que no sabían cÓ~!O des­
embarazarse. Cualquier situación aceptada 
por los palestinos, lo sería necesariamente 
por todos los países árabes. Pero esta po­
sición es puramente teórica, pues depende 
al mismo tiempo de los palestinos ) de su 
capacidad para asumir su propio destino, y 
de Israel, que no puede ver con buenos ojos 
este "desinterés" que arruinaría los funda­
mentos mismos de su política. En <:uanto a 
los palestinos, han aprendido y aprenderán 
cada vez mejor, que un error, por más in­
justificable que sea y que se ha concretado 
a lo largo de 50 años, no puede ser borrado 
en un abrir y cerrar de ojos. Durante mu­
cho tiempo no presenciaron más quE: des­
gracia; poco a poco en su perspectiva co­
mienza a insinuarse el Otro y a expresarse 
una política con respecto a los emigrantes 
que desde el principio se formaron en co­
munidad estrecha y que, después dE:: una 
experiencia de vida estática, no ~e lanza­
rán fácilmente a la aventura. Están clarifi­
cando la posición que siempre mantuvie­
ron, pero a la que nadie hizo justic:ia en 
1947, la de un estado binacional. La idea 
puede ser rechazada difícilmente en el pla­
no teórico, sobre todo por los hijos de una 
Europa laica y democrática. Este progreso 
ideológico fue puramente táctico y será 
siempre, y en todas partes, consid~r::.do im­
practicable. Los palestinos deberán ir más 
lejos y, llegado el día, concretar su idea 
pues el concepto jurídico de estad'' puede 
incluir una amplia gama de organi.taciones 
administrativas y comunita11ias. Pero desde 
nhora, y cualquiera sea el futuro, la ideolo­
gía de los palestinos será más abierta, más 
moderna que aquella que implícitamente 
elienta todos los planes israelíes. 

Esta conclusión constituía el objeto de 
este breve análisis del presente político: 
aemostrar que la "realidad" de los israelíes 
es una guerra sin solución de continuidad, 
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la de los palestinos y arabes en Keneral 
una posibilidad de coexistencia. Lcl impo~ 
sición a los árabes del "hecho" israelí no 
significa paz; la aceptación por parte de Is­
rael del "hecho "palestino puede conducir a 
la paz. ¿Dónde está la diferencia, en Y.Ué ra­
dica la dificultad? De las tres conc~pciones 
de justicia menc10nadas, los árabes y espe­
cialmente los palestinos se muestran cada 
vez más abiertos a la tercera, mientras los 
israelíes se encierran en la prim<~ra En 
otra época, los árabes permitieron la insta­
fación de refugiados entre ellos, reconocién­
doles cierto peso económico y político en el 
marco de un humanismo religioso: la tie­
rra, sobre todo en Palestina, es ie todos. 
Asimismo, han asimilado el hecho dt. la co­
lonización a una parte de su propia histo­
ria porque descubrieron, más allá de las 
mezquindades y la mala fe, la realidad fun­
damental del atraso, la negación que cons­
tituye una concepción estática de sí mis­
n1 os. Todavía pueden aceptar el rrincipio 
de responsabilidad humana colectiva y par­
ticipar en la indemnización que ia huma­
nidad debe a las víctimas del hitlerismo, 
en la medida en que el fracaso de !<: inte­
gración de una minoría constituye, en últi­
ma instancia, el fracaso de todos y un pe­
ligro para todos (el mismo problema pales­
tmo suministra un ejemplo cotidiano de 
ello), pero precisamente es a estos tres ni­
veles que el sionismo rechaza todo funda­
mento que no sea el propio: ni como refu­
giado, ni como colono, ni como víctima; es 
en tanto que gran justiciero que el '>ionista 
quiere ser visto volver a Palestina. Quie-
1 e imponer a los demás la legitimidad de 
sus hechos pasados y presentes: éh;iempre 
estuvo en su derecho, los demás ::;iempre 
estuvieron equivocados, por lo que deben 
arrepentirse y ofrecer garantías de que no 
volverán a empezar. 17 Mientras este hecho 
no sea comprendido, tampoco podrá com­
prenderse lo que sucedio, está sucediendo 
y lo que todavía puede suceder en 'Palesti­
na. El sionismo no acepta relativizarse ni 
cuestionarse. Si se aviniera a reconocer, só­
lo una vez, que los árabes tienen razón, to­
da su estructura se tambalearía¡ es por es­
to que la búsqueda de una confrontación 
árabe-israelí, es puramente especulativa, 
pues mientras Israel sea Israel, 1ma con­
frontación resulta, al mismo tiemp'l, intitil 
e imposible. De todo punto de vista, jurídi­
co, étnico, histórico, la posición israelí es 
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contradictoria, no puede llegar a ningún re­
sultado sin utilizar la fuerza, o en su de­
fecto, deberá emplear la razón, cue .. tionar-
1e, es decir, negarse. Sin duda, tos argu­
mentos pueden volverse contra los árabes 
cuando afinnan: nada tenía que bacer en 
nuestro país, no les queda otra cosa que 
irse; durante mucho tiempo ésta fue su po­
lítica si no real, por lo menos verbal, y fue 
esta política la que fortaleció de alguna ma­
nera· el punto de vista israelí. Pero er: este 
momento, la posición de los palestinos es 
precisamente la de considerar el pur. to de 
vista del otro y realizar su autocrítica; cos­
tó tiemp0 y fracasos, fue necesario que la 
realidad golpeara, pero por fin lo ha logra­
do. Para: que exista una posibilidad de paz, 
idéntica evolución deberá operarse en el la­
do contrario: mucho tiempo, muchis derro­
tas y la imposibilidad de reducir por la 
fuerza al hecho palestino. Los árabes pasan 
de la teología a la historia, los judíos que, 
cie la historia saltaron a pie juntillas a la 
religión, deben volver a la historia si pre­
tendan que algún día se establezca una "paz 
duradera". Se dirá que la sangre correrá 
todavía. Nunca dejó de correr desde el mo­
mento en que los judíos decidieron tener 
su estado, y es precisamente porque un lar­
go período, sembrado de peligros se abre 
ante nosotros, que las grandes potencias 
deben intervenir para mantener estos pe­
ligros por lo menos dentro de limites tole­
rables. 

Se está cre..e,ndo una leyenda, la de la 
guerra árabe-ilfaelí (la· última) que nadie 
deseó. 18 Los que han seguido atentamente 
la crisis dé mayo-junio qe 1967 saben que 
en muchas ocasiones existían medios no so­
lamente para detener el engranaje de la 
guerra sino también para extraer del en­
frentamiento un mecanismo capaz de lle­
var a la estabilización del statu ·1uo Los 
jefes, sobre todo israelíes, no lo quisieron 
así y no conduce a nada especular con la 
psicología de los ciudadanos israelíes, la 
moral del ejército, los errores de 'iprecia­
ción de los líderes egipcios ... Pues si los 
periodistas imparciales pudieron ~atrever 
en las declaraciones de estos últimos cier­
ta apertura a la paz, ¿cómo podría pensar­
&e que los jefes del lado contrario no apro­
vecharían semejante ocasión? La verdad es 
que el objetivo principal de los jefes sionis­
tas no es vivir en paz, sino imponerse co­
mo fuerza dominante en ·el Medio Oriente 
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y más aún, vengarse de los avatares de la 
historia. Afirmar lo contrario sería juzgar 
al adversario por sus dichos y no por sus 
hechos. El nacionalismo, sobre todo el de 
contenido religioso, lleva en sí mismo los 
resortes de su propia exaltación: no cues­
tionado, se transforma inevitablemente en 
imperialismo. No se trata entonces del fu­
turo de determinada nación hebrea sino 
c:1el futuro del sionismo político, 19 t~l como 
es actualmente y no como hubiera sido en 
circunstancias diferentes. Todos aquellos 
c:iue reflexionan seriamente sobre las con­
diciones de paz en Medio Oriente, saben 
que una de ellas es, . necesariamente, un 
grado mínimo de descolonización· pero 
aquellos que lo proclaman nunca nos expli­
carán los medios prácticos de llegar a él. 
Las estructuras del Estado de Israel fueron 
concebidas precisamente para perpetrar la 
ideología sionista, todo nos lleva a creer 
que solamente un fracaso político flagran­
te: que no pudiera borrarse fácilmente co­
mo se hizo durante 50 años, puede poner en 
peligro la estabilidad de la ideología sionis­
ta Es importante para los anti sionistas 
consecuentes que el actual de~equilibrio en 
la relación de fuerzas árabe-israelíes se mo­
d;fique primeramente por el refuerzo de la 
lucha palestina. De otra manera, el sionis­
rr• o continuará alimentándose de c;us pro­
pias victorias, inclusive transitorias, y se 
radicalizará fatalmente. ¿Qué significará 
para los pafaes árabes de Medio Oriente el 
mantenimiento de un sionismo político? 

No me cuento entre los que creen que 
un parentesco racial puede obrar a favor 
de una mejor comprensión y una coopera­
ción duradera. 20 El semitismo primera­
mente, no es una realidad, el arabismo ac­
tual se basa en una tradición cultural en 
la cual el elemento semítico no es, cierta­
mente, predominante: los árabes quieren 
abrirse a otras tradiciones culturales, que 
difieren según los sectores de opini'1n (Gre­
da antigua, Asia budista, Occidente mo­
derno) pero sobre todo, desean no encerrar­
se en el componente semítico de h histo­
ria Un entendimiento árabe-judío basado 
única y exclusivamente sobre este paren­
tesco racial, constituirían una regr~sión, in­
clusive con respecto a la simbiosis que se 
cperó durante la Edad Medía y tendrá por 
consecuencia la afirmación en ambos pue­
blos de su pecado mayor: el etnocentrismo. 
No es pues éste el momento, cuando aquél 
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comienza a ser cuestionado en la sociedad 
árabe, en que la apertura a otras cultures 
debe ser coartada por una glorificación fa­
laz de la fraternidad semita. Con frecuencia 
oímos decir que Israel puede prestar a los 
árabes asistencia técnica y ayuda económi­
ca; los árabes, a su vez, pueden responder 
con toda razón que, ya que pueden recibir 
esa ayuda directamente de Occidente, no 
tienen necesidad de intermediarios. En otros 
tiempos, recibieron la ciencia griega a tra­
vés de intermediarios y la experiencia no 
fue precisamente feliz. Más importante 
que todo esto es la pregunta: ¿al servicio de 
qué se encuentra esta técnica? Los sionistas 
han utilizado las conquistas más preciosas 
cie la cultura moderna con fines etnocén­
tricos. El valor regenerativo del trabajo, 
fundamental en el socialismo humanista, 
sirvió para separar a los trabajadores ára­
bes de sus compañeros judíos, la democra­
cia política fue utilizada como propaganda 
para negar los derechos de los árabes pre­
sentados en su totalidad como feudales, el 
espíritu de organización inherente a la in­
dustria fue desvirtuado y sirvió para levan­
tar un campo fortificado. La técnica mo­
derna al servicio de una tradición redescu­
bierta y revivida, ya sabemos qué nombre 
tiene en la historia del siglo XX y los ára­
bes no tienen necesidad de practicar la 
misma experiencia a su vez. Sin duda pue­
den encontrarse en la ideología' árabe, ele­
mentos que configuren la mism.1 mezcla 
detonante, pero no fue ésta la que los em­
pujó contra sus dos adversarios: el ur:üver­
salismo religioso y el humanismo progre­
sista. Y los que luchamos para que éste 
predomine con todas sus consecuencias en 
la sociedad árabe no tenemos interés en 
aue el activismo etnocéntrico se fortalezca 
entre ellos mediante una colaboración o 
una competencia ciega con el exclusivismo 
judío de Israel. Una colaboración fecunda, 
que sería al mismo tiempo el camino hacia 
léo'. paz, estaría constituída por una acepta­
ción simultánea de los valores humanos y 
de la cultura moderna a cuyo servicio de­
bería estar el adelanto técnico: poner fin al 
exclusivismo en nuestras sociedades, no 
recurrir a ninguna "promesa divina" Pe-
1·0 esto significaría el fin del propio sionis­
mo político, y es pueril pensar que éste 
aceptará su muerte de buen grado. Israel, 
tal como se encuentra en la actualidad, exi­
giendo su reconocimiento por nosotros, se 
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reducirá siempre a lo siguiente: nac:ta de 
igualdad, nada de democracia, ni Je dere­
chos, ni de palestinos, la reacción antes 
que el progresismo en el mundo árabe. n 

Los árabes no están a la altura de sus 
¡:.retensiones, y este atraso es el origen real 
de la fuerza de Israel, pero las pretensio­
nes s'e refieren al porvenir y no al pasado 
cerno es el caso de los sionistas que, en una 
sociedad abierta, prefirieron una s;,ciedad 
cerrada "de ellos solamente". Los árabes se 
están liberando de sus tradiciones y debe 
esperarse que no vuelven a ellas, pues ya 
sabemos qué resultados puede traer una neo 
tradición puesta al servicio de la técnica 
moderna. 

El sionismo político, en nombre del rea­
bsmo, juega la carta de todas las reaccio­
nes: que los judíos rusos sean perseguidos, 
que los judíos de los países árabes c;ean lin­
chados, que los de occidente no sean inte­
grados, que la competencia ruso-amerieana 
continúe, que la carrera armamentista no 
conozca respiro, que el nacionalismo triun­
fo y que el mundo se divida, con tal de que 
Israel se afirme e imponga. El futuro de 
los árabes, por el contrario, está ligado a lo 
mejor que hay en el hombre: la utopía so­
cialista, la opción democrática, la consoli­
dación de la paz. La esperanza árabe se vin­
cula a una integración cada día más real, 
a una democracia cada día más profunda, 
a una paz cada día más segura. Lo quieran 
o no los palestinos, tengan conciencia de 
ello o no, están'. apostando a "lo mejor". De 
su lucha depende algo más que .;u super­
vivencia. Pueden ser derrotados, y ya sa­
bemos lo que ésto traerá, pero si triunfan, 
ello significará que en el siglo XX, ningún 
pueblo, cualquiera sea su atraso, correrá la 
suerte de los maoríes. Esto dependerá ante 
todo de ellos mismos, de su capacidad de re­
sistir, pero' otras fuerzas pueden interve­
nir: la de los judíos de la diáspora ~erá de­
cisiva probablemente. Si las restantes tra­
diciones del judaísmo moderno, humanistas 
y democráticas, aquellas que el sionismo 
político consiguió acallar por medios diver­
sos, volvieran a manifestarse al punto de 
volverse un factor importante en la escena 
mundial, si, como consecu.encia de esta evo­
lución, se instituyera una• colaboración en-, 
tre los palestinos árabes y los judíos de la 
diáspora y de Israel sobre un programa de 
democracia laica y de salvaguard"i de los 
derechos nacionales, esta nueva situación 



permitiría esperar un debilitamiento del 
sionismo. La experiencia de los l'lltimos 
años, hay que admitirlo, no fue concluyen­
te en este sentido, pero se puede considerar 
que la lucha de los palestinos al iesarro­
llarse terminará con ciertas contradiccio­
nes· y permitirá a ambos adversa1 ios des­
prenderse de la "justicia de Dios" Es vol­
viéndose más modernos, más demo.::ráticos J 
y, por qué no decirlo, más moderados, que 
los palestinos contribuirán a la cristaliza­
ción de los movimientos que, en el judaís­
mo mundial, no sirven ciegamente al sio­
nismo político. 

¿Es necesaria una conclusión? Las dos 
condiciones mencionadas: la afirmación de 
los hechos de la nación palestina y el de­
bilitamiento <lel sionismo político c:>tán ín­
t~mamente ligadas y es de su evolución que 
ciepende nuestra condición futura: la de 
una guerra sin salida además del avasalla­
miento y la exterminación, o la de 11na dia­
léctica de la coexistencia. El deber de los 
árabes es claro. Es el de afirmarse por to­
dos los medios a fin de obligar a los israe­
líes a controlar sus propios apetitos; es qui­
zás un deber moral. El papel de los demó­
cratas, judíos o no, también es claro: ¿lo 
asumirán? En ausencia de estos dos condi­
·ciones, buscar la paz del Medio Oriente, es 
decir un compromiso aceptable por ambas 
partes, sin que una de ellas se crea víctima 
rie un destino ciego, es como esperar resol­
ver la cuadratura del círculo. 

Queda la "PAZ" que procura Israel a 
través de una victoria completa. Pero en 
este caso, la palabra carece de sentido, y es 
preferible callar. 
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te nulo en la evolución del conflicto argelino. 

(17) De donde resulta el postulado de que los 
árabes son siempre agresores. Eshkol llega 
hasta a decir que un periodista que no creía lo 
que estaba oyendo: ("You seem to forget the 
Arabs were the first to attack" (Usted parece ol­
vidar que los árabes fueron los primeros en ata. 
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"There i& much alann about Soviet influence but 
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States that do have a lot to offer: Saudi Arabia, 
Kuwait, Iran, Turkey, in those states Soviet in­
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ABU LUTUF 
JllEM6RO DE LA DIRECCION DI AL.· P'ATAH 

AL-FATAH 
PALESTINA es parte integrante de la Nación 

Árabe. El problema palestino nació después 
de la primera Guerra Mundial. Fue crea­

do por los estados colonialistas con el objeto 
de apoderarse de una parte del territorio árabe, 
instalar un pueblo extranjero en un punto es­
tratégico, en el corazón mismo de la Nación 
Árabe, y separar de esta manera el Oriente 
del Occidente Árabe. 

~as aspiraciones colonialistas se conjugaron 
con las intenciones sionistas. El colonialismo 
encontró en el sionismo, un aliado ideal para 
satisfacer sus propias ambiciones imperialistas. 

El territorio de Palestina fue conquistado y 
puesto bajo el mandato británico. Este último, 
comenzó a preparar al país económica, polí­
tica y socialmente para la instalación de un es­
tado nacional judío. 

Los países vecinos, Líbano, Siria, Jordania, 
Ira~, Egipto, también sufrían el yugo del co­
lonialismo (mandatos francés e inglés) por lo 
que no resultó difícil aislar a los árabes de Pa­
lestina, política y socialmente, de sus hermanos 
árabes. 

Se ha querido reducir la cuestión árabe en 
su totalidad a una suma de problemas regio­
nales, específicos, independientes unos de otros. 
Las relaciones estrechas se mantuvieron sólo a 
nivel de los dirigentes de cada país sometido 
en particular. 

Es evidente que, c.-n estas condiciones, los 
levantamientos populares que se produjeron, 
se desencadenaban automáticamente en un cua-
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dro puramente regional, tlaJo el ~ntrol de (!. 
recciones locales y al margen de toda coordi~ 
nación con otras regiones árabes. 

El Movimiento Nacional Árabe se vio des· 
membrado. Se dividió, claramente, a expensat 
de los vínculos que unían a todas lu regiones 
de la Nación Árabe. 

La política colonialista anglofrancesa en el 
plano de la enseñanza, contribuyó también a 
romper la unidad cultural en estas regiones, 
así como en Palestina. 

La política de los ocupantes, que coruisda 
en armoruzar l .. economía de cada regi6n bajo 
su control con Ja del resto de sn imperio colo­
nial en Asia o en África, también contribuyó 
fuertemente a crear, en cada región, una vida 
económica indcJ1endiente, reduciendo a cero la 
complementacion que existía entre todas las te· 
giones de la Nación Árabe. 

En Palestina, como en otros países, se rnon· 
tó una entidad regional político-económica ais­
lada del resto de la Naci6n Árabe. 

El sionismo pudo entonces, posterionnente, 
separar y aislar esta región de sus vecinos es­
t~blecer vínculos con quien le convenía, ~spe· 
c1almente con los estados imperialistas, sin que 
a todo esto, se le presentase obstáculo l\lguno. 
Todas las condiciones para crear un estado ho­
mogéneo, sin relación con sus vecinos dire~tos 
estaban reunidas, en efecto. ' 

Esta breve reseña histórica nos permitirt 
comprender mejor la naturaleza de los aconte­
cimientos que ~e produjeron en Palestina de 



1948 a 1967: destrucción o dispersión progre­
siva del pueblo palestino. En 1967, el enemigo 
sionista se apoderó de toda Palestina; además, 
a nexó otros territorios árabes: el Sinaí y el Go­
lán. 

Es la conjunción de los intereses imperialis­
tas y sionistas lo que permitió separar a Palesti­
na de Ja Nación Árabe. 

Se han producido dos guerras mundiales, y 
el cpnflicto del Cercano Oriente todavía no ha 
sido resuelto. 

El pueblo palestino es un pueblo árabe por 
su lengua, su historia, por el territorio que ha­
bita. Su lengua es el árabe. La nación lucha 
para que le sea devuelto el pedazo de territo­
rio árabe que le fue arrebatado. 

Desgraciadamente, la multiplicidad y diver­
gencia de entidades políticas, regímenees socia­
les, posiciones políticas, alianzas, acuerdos in­
t"»nacionales, la debilidad del aparato de lu­
c.1a, constituyen la tónica de la situación actual 
dentro de Ja Nación Árabe. Resulta pues, par­
t icularmente difícil, unificar y coordinar rápi­
damente los esfuerzos árabes que buscan la 
)iberaóón de Palestina. 

Por otra parte, el subdesarrollo social, eco­
nómico, político y la desigualdad de las rentas. 
nacionales, las diferencias de niveles de vida 
entre las distintas regiones, la constitución de 
clases explotadoras ligadas al colonialismo y al 
imperialismo, reducen considerablemente las po­
sibilidades de realizar la unificación de fuerzas 
revolucionarias bajo el control de una direc-

, ción política única. 

LA RELACIÓN DE LA REVOLUCIÓN 
PALESTINA CON LA REVOLUCIÓN ÁRABE 

La revolución palestina, como parte de la 
, revolución árabe, constituye la expresión de los 

objetivos de las masas árabes. Su vitalidad, su 
eficacia basada en la práctica cotidiana en el 
seno de la realidad árabe, el rechazo de toda 
desviación social o ideológica, hacen de ella un 
mqdelo y una imagen viva de la lucha nacional 
y de su contenido liberador. 

La relación entre la parte y el todo es una re­
lación dialéctica de pertenencia. Basada en la 
e' istencia y multiplicidad de los fa;:tores objeti­
vos comunes. Tal es la relación que existe entre 
la sociedad árabe y cada una d~ sus partes. 

Sin embargo, la l'C\lolución árabe aún no se 
ha dado un contenido social detallado. Todavía 
no ha tomado sus rasgos definitivos. 

La revolución árabe aún no s-e ha realizado 
como revolución total, superando las entidades 

políticas, los regímenes sociales, Ja desigualdad 
de los niveles de desarrollo. 

Por el imperativo de los hechos, sólo se han 
producido revoluciones estrictamente regionales, 
cumpliendd la misión de liberación política, cuan­
do se dieron las condiciones objetivas. 

La revolución palestina se diferencia, en este 
punto, del resto de las revoluciones árabes. No 
puede separar la liberación política de la libera• 
ción social y económica. Es por esto que se si­
túa realmente a la vanguardia de la revolución 
árabe en su totalidad. 

Admitida esta hipótesis, es necesario superar 
todos los obstáculos que impiden a la revolu­
ción palestina extenderse horizontalmente y en 
profundidad. Es necesario hacer desaparecer, a 
través de la práctica de la lucha armada, los 
factores de desigualdad de desarrollo entre las 
regiones árabes, destruyendo los cuadros polí­
ticos que encierran en sus cercos a estas regio­
nes. Éste será el primer paso que permita el de­
sencadenámiento de un proceso de ósmosis a 
nivel nacional árabe, llevando a las sociedades 
al nivel de la lucha armada y del clima revo­
lucionario, permitiéndoles enfrentar con todas 
sus posibilidades al enemigo sionista. 

Será preciso proceder por etapas, empezan­
do por unificar la acción de todas las fuerzas 
patrióticas en las regiones vecinas de Palestina, 
dada su mayor sensibilidad al problema, y termi­
nando por las regiones más alejadas, sin contac­
to directo con la práctica revolucionaria vivien­
te, expresada por la acción armada. 

Las direcciones políticas que sólo se preocu­
pan de sus problemas locales, ignorando la re­
lación dialécticca con el resto de las regiones 
árabes, deberán dedicarse a movilizar todas sus 
potencialidades para ponerlas al servicio de la 
revolución árabe cuya expresión más viva es 
la revolución palestina. 

Las características originales de la revolución 
palestina, dadas las condiciones objetivas en que 
se encuentra, pueden resumirse en una frase: 
imposibilidad de hacer la revolución en el pla· 
no únicamente regional, dada la naturaleza de 
las relaciones políticas, sociales y económicas 
que vinculan a la revolución palestina con el 
resto de las regiones árabes, dado también el 
trastorno ideológico que ha sufrido la concien­
cia árabe. 

La revolución palestina, en la medida en 
que se desprenda de su cuadro regional, de sus 
propias instituciones económicas y sociales, po­
drá adaptarse con más facilidad al resto de los 
regímenes sociales árabes. Entonces se consti­
tuioo, necesariamente, en el fermento que ma­
dure la situación árabe y la sumerja en el cli-
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ma revolucionario. Esta s1tuac1ón ele madure .. 
permitirá fundir en un mismo crisol todas las 
petrificaciones doctrinarias e ideológicas, las 
restricciones 1egionales y los partidarismos di­
versos, las relaciones económicas contradicto­
ria s en el plano internacional. 

De esta manera se podrá unificar la activi­
dad humana a escala de la nación árabe, re­
chazar todos los aspectos negativos gracias a la 
práctica de la lucha armada, la manifestación 
de actividad más eficaz en el proceso histórico 
de desarrollo y de liberación. 

La revolución palestina, con todas sus coor­
denadas, aparece como el punto de contacto 
árabe más sensible con el enemigo sionista Es 
por esto que puede decirse, que ya desencadenó 
un proceso de ósmosis en el seno de la socie­
dad árabe, especialmente gracias a los cam­
bios que determinó en todos los niveles de esta 
sociedad. 

Es característica, a tal respecto, la situación 
de inquietud ) tensión que se creó entre las 
masas, a escala de la Nación Árabe entera, in­
fluyendo directamente en las orientaciones po­
líticas, las relaciones interregionales e interna­
cionales. 

Al mismo tiempo, la revolución palestina ha 
contribuido fuertemente a desviar el espíritu 
árabe de cosas vanas y fútiles, para ponerlo en 
contacto directo con la realidad objetiva, en 
todos sus aspectos materiales' y morales. 

La cuestión árabe siempre fue planteada 
ante la opinión, a partir del problema pales­
tino. Los intereses regionalistas con frecuencia 
se sirvieron de este problema para facilitar las 
relaciones interregionales e internacionales. Sin 
embargo, como no se empcendía ninguna ac­
ción en el sentido de la liberación de Palesti­
na, como no se la sometía a ninguna dirección 
ni se encaraba ninguna planificación, como las 
responsabilidades eran múltiples y desiguales, 
el examen del problema perdía toda seriedad: 
era objeto de puja en el plano regional e in­
ternacional. 

Cuando estalló la revolución palestina, cuan­
do el pueblo palestino tomó en sus manos su 
propio destino, y la revolución echó a andar, 
las relaciones con las regiones árabes comenza­
ron a clarificarse y a tomar cuerpo, determi­
nando un cambio sensible en la realidad árabe. 
Las regiones ya no pueden, como en el pasado, 
poner la cuestión palestina al servicio de· sus 
intereses regionalistas y especular con un pro­
blema cuyas víctimas todavía no habían con­
seguido afirmarse en el plano humano y no 
disponían de un peso específico suficiente en 
el plano político y revolucionario. 

En el pasa<1o, tanto los gobiernos árabel 
como los movimientos ideológicos podían tan­
to como quisieran, explotar Ja cuestión pale9-
tina y usarla como escudo contra sus advena­
rios, en la sociedad en que se encontraban. !l. 
partir de la re>olución palestina, semejante ex­
plotación, cualquiera sean los objetivos de IUI 
autores, resulta imposible. 

La revolución palestina, bajo la clirecci6a 
de su vanguardia, es actualmente la única ret­
ponsable de sus asuntos. Se ha propuesto de­
finir relaciones sin equívocos con las demás re­
giones árabes; ha madurado en el plano revo­
lucionario. 

Además, las aspiraciones de las masas, laa 
preocupaciones populares que se encontraban 
amordazadas y ahogadas comienzan a mani­
festarse en todas las regiones, van a fundirse 
y conjugarse en la revolución palestina. Si­
multáneamente, se eleva el nivel de concienti• 
zación de las masas. Como consecuencia, éstas 
pasan de la etapa de los eslóganes a la de la 
participación activa, directa o indirecta, en la 
liberación de Palestina. 

Las masas intentan arrancar la iniciativa a 
las direcciones tradicionales. Su acción se ma­
nifiesta cotidianamente bajo forma de presiones 
políticas ejercidas contra gran número de fuer· 
zas árabes en lugares determinados e inclusive 
se pudo, como en Libia o en el Sudán, asistir a 
la caída de direcciones políticas tradicionales. 

La relación dialéctica entre la revolución pa• 
Jestina y la Nación Árabe inc:Hca claramente 
que la revolución árabe definirá rápidamente 
sus ob1etivos y su cont ido social gracias al 
carácter de experiencia global que reviste la 
reYolución palestina, y gn:icias también a la par­
ticipación activa de las masas árabes en el de­
sarrollo de esta revolución. Esta experiencia ss 
extenderá, hará desaparecer los obstáculos, la 
desigualdad social, acelerará el proceso de ósmosis 
interárabe y terminará desembocando en una 
revolución árabe total, CJ!>n características so­
ciales y métodos de lucha precisos. 

La revolución palestina, aunque su denoml• 
nación pueda aparecer como de carácter re­
gionalista, constituye en realidarl la antesala del 
levantamiento árabe contra una realidad CU• 

yas instituciones políticas, económicas e ideo­
lógicas son rechazadas. La revolución palestina 
entraña un proceso de cambio radical a escala 
de la nación árabe entera, que conduzca sobra 
todo a la destrucci6n de la aberración hist6rica 
que constituye la existenda de Israel. 

El pensamiento !rabe contempt?rán~ ha 
visto, en la cuesti6n palestina, un problema ju­
rídico que era necesario resolver. Antes de pro-



ducusP. la revo1uc16n palestina, et pemam1ento 
arabe nunca se propuso seriamente demostrar 
que est:iba en jucg,o un derecho inalienable so­
bre un territ01 io árnbe. 

El enemigo sionista, poi el contrario, apo­
) ándose en la realidad que vivía, siempre pro­
clamó, a los ojos del mundo, que él tenía el 
DERECHO de dominar este te1ritorio, de es­
tablecer en él instituciones políucas, económicas, 
culturales, militares y sociales modernas, apa:e­
ciendo mmo modelo de civilización a los OJOS 

de Occidente y de algunos países progresistas. 
En cuanto a las instituciones árabes corres­

pondientes, vi' en a un ritmo de desar.rollo mu­
cho m:1s lento, muy le1os de cualqmer trans­
formación revolucionaria de forma o de con­
tenido. a pesar de algunas reformas parciales 
que a veces les dan un tinte progresista. 

El pensamiento árabe nunca dejó _de tratar 
la cuestión palestina en un plano estnctarnente 
1undico. ·roda la propaganda fue encarada en 
este sentido; se han contentado con hablar de 
la tragedia de los refugiados expulsados de su 
tierra por el enemigo sionista, y con reducir 
el problema al mejoramiento de las condiciones 
de , ida de estos refugiados, callando el aspecto 
esencial de la cuestión: el derecho inalienable 
de los palestinos sobre la tierra que les fue 
arrebatada. Dada esta carencia por parte de 
los árabes, ¿cómo no habría de admitir la opi­
nión mundial el derecho del usurpador sobre 
el territorio usurpado, ignorando el derecho ab­
soluto de los árabes sobre este mismo territorio? 

Ni los movimientos revolucionarios árabes 
ni los poderes responsables trstaron jamás de re­
saltar f'1 derecho inalienable de los árabes de 
manern eficaz a fin de convencer a la opinión 
mundial. Por el contrario, ciertos poderes, cons­
ciente o inconcientcmente directa o indirec­
tamente, han llevado ::i cabo una acción ten­
diente a desterrar la imagen del derecho árabe, 
integrando al pueblo palestino a las sociedades 
árabes o utilizando su fue1za productora en esas 
sociedades. 

Cada movimiento que trataba de poner en 
evidencia el DERECHO árabe, la capacidad 
palestina de recuperar este derecho, la adhesión 
popular a la -causa árabe, era destruido, comba­
tido, acusado de regionalismo, de diversionismo, 
de sep:iratismo 

Pero la re"olución palestina terminó por dc-
1r11c. rlcn.n e, mperando con conciencia total las 
contradicc10nes d. la ,ociedad áraL-e franquean­
<in las harrera~ pnlítico~ e ideológicas. des:ifian 
do la e:sistPncia ~ioniqa_ nrorlamando el de1·e­
rho ·1rab<' a su r , ., enci:i c•pci1' a. tomando la 
responsabilidad plena dP iniOrmar a la op1mon 
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internacional wbte el carácter ptotunctamcnte 
humano de la revolución en marcha. 

El desencadenamiento de la revolución pa­
lestina constituye un acontecimiento histórico 
importante en la vida árabe contemporánea. La 
revolución provocó un cuestionamiento de los 
valores y criterios utilizados hasta ese momento. 
Gracias a la lucha armada del pueblo disperso, 
la cuestión árabe en su totalidad se plantea en 
términos de liberación. 

L.a revolución palestina puso fin al estan­
camiento de 1a situación. Reveló la fragilidad 
de la estructura material e ideológica que regía 
a la sociedad árabe. Se constituyó en la expe· 
riencia piloto gracias a la cual la realidad árabe 
pasará de una etapa de debilidad e incapacidad 
a la etapa de la verdad y de la fuerza. 

Se ha creado un clima revolucionario que 
premitira destruir las contradicciones inheren­
tPS a la sociedad árabe. Ha comenzado a operar· 
se una profunda mutación ideológica. Desde aho­
ra en adelante, la estrategia tiende a orientarse 
hacia la confrontación global con el enemigo. 
La táctica exclusivamente defensiva ha sido 
abandonada. 

Por otra parte la revolución palestina, 
rehusándose a pensar su eficacia en términos 
de poder, eligiendo buscar apoyo fundamental­
mente entre las masas para hacer desembocar 
el proceso revolucionario a escala de la Nación 
Arabe, ha declarado claramente que la experien· 
cia árabe precedente quiso relegar a las masas, 
y que las privó de su papel esencial en la 
lucha por el cambio y la transformación. 

Sin embargo, los elementos contemporáneos 
habían demostrado a las claras la adhesión de 
las ma5as árabe, a la revolución palestina y la 
"naturaleza del desafío que ellas lanzan al ene­
migo sionista. El lazo viviente que une a la re­
volución palestina con las masas árabes, es un 
lazo de interdependencia que nada podrá romper. 

Si el movimiento de masas continúa progre­
sando y desarrollándose como lo ha hecho, po­
drá unificar en su seno todas las fuerza5 pro­
gresistas, cualquiera sea su número y las diver­
gencias que todavía las oponen entre sí. Los po­
deres políticos que no respondieran al llamado 
de las masas y se negaran a preparar el enfren­
tamiento con el enemigo, serían eliminados sin 
piedad. 

INFLUENCIA DE LA REVOLUCIÓN 
PALESTINA SOBRE LA 
REVOLUCIÓN ÁRABE 

La revolucion palestina que come11Zo a cla­
uficarse y a tomar características autónomas 
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despues de la cterrota de junio, del punto de 
vista político y directriz, contribuye desde en­
tonces a la formación de la opinión árabe. 

Cierto número de concepciones y orientacio­
nes ,en vigencia durante el período anterior, se 
revelaron como totalmente vanas y utópicas. La 
derrota de junio confirmó que el camino revo­
lucionario, seguido por la revolución palestina 
bajo la dirección de Fatah, era el camino co­
rrecto. Es por esto que el pensamiento árabe 
actual volvió a la escuela de la realidad; se 
volcó a fenómenos nuevos que se manifestaron 
después de la derrota de junio, el progreso de 
la revolución palestina, el deterioro de las re­
laciones interárabes. 

He allí una iniciativa revolucionaria que de­
nota una orientación sana en la evolución de 
las diversas corrientes de pensamiento contem­
poráneas. 

La revolución palestina constituye el eje de 
ese proceso de ósmosis. Las repercusiones ideo­
lógicas, psicoló~icas y prácticas que tiene sobre 
la realidad árabe, determinan una elevación del 
nivel de las contradicciones, culminando en el 
rechazo total de las estructuras políticas e ideo­
lógicas existentes y permitiendo dar a luz una 
nueva concepción del destino árabe. 

Hemos dicho que la relación de la revolución 
palestina con la revolución árabe era una re­
lación dialéctica, determinando una ínter-influen­
cia y una ósmosis recíproca y desembocando fi­
nalmente en una revolución árabe general, en 
todos los niveles. 

La revolución regional palestina no puede de­
jar, en estas condiciones, de manifestarse con 
claridad y transformarse en revoluci6n árabe, 
en todos sus aspectos paralela y de idéntica na­
turalezá de las revoluciones que se produjeron 
en otras regiones árabes. 

El vínculo entre la revolución arabe y la 
revolución palestína se fortalece contmuamente, 
gr~ctas a la eliminación de los factores negativos 
existentes y a la valonzaci6n sistemática de los 
factores comunes a todas las regiones árabes. 

En este sentido, debe hacerse desaparecer la 
división en países distintos de la nación árabe, 
l~ desigualdad social, la multiplicidad de orga­
rusmos de dirección tanto políticos como mi­
litares, debe resolver el problema de la dife­
rencia del nivel de conciencia y el de la dispa­
ridad de los programas propuestos. 

La construcción de un cuadro unificado que 
tenga por objeto la superación de las contra­
dicciones que reflejan las desigualdades socia­
les, políticas y económicas entre las regiones 
árabes, constiuiría el primer paso en el sentido 
d~ intentar r<'~olver estas contradicciones To-

' 

m .. m o con rrecuenc1a, en en:cro, un gtro an· 
tagonista, estas contradicciones alteran Ju re· 
laciones interregionalcs; comprometen la con· 
tinuación del ptoceso de 6smosis a escala !rabe. 

Estas contradicciones que existen en las re­
laciones interárabes son en realidad, con ti a­
diccione~ secundarias; deben constituir el ob­
jeto de un estudio consciente; el problema que 
plantean d1,be se~ enca1ado tanto en 1u1 de­
talles como globalmente, de manera que se 
pueda encontrarle solución. 

Así, por ejemplo, el problema de la desi­
gualdad social interregional es una contradic· 
ción de tipo secundario; ~ debe transformar­
se bajo ningún concepto en contradicci6n de 
tipo antagonista, como a veces $ucede; y no 
hablaremos de aquellos que llegaron a estos 
extremos. 

De la misma manera, los movimientos ideo­
lógicos no deben llevar las divergencias dd 
puntos de vista, al plano de la lucha abierta. 
Deben entablar un diálogo pacífico renunci;m. 
do a toda violencia, y colocar en la base de 
sus relaciones, el prim.ipto de la c1ítica cons­
tructiva. 

LA LlNEA ESTRA TEGICA 
Y POUTICA DE LA 
REVOLUCIÓN PALESTINA 

La revolución pales tina se ha transforma• 
do en una fuerza de primera importancia en 
el mundo árabe. Influye tanto en el desarro• 
llo de la situación como en el pb.no político 
y militar. Ha rebrlado a todos h naturaleza 
y la profundidad del desafío lanzado a la exis· 
tencia árabe y lo~ peligros quf' amf'nazan la 
seguridad nacional árabe. 

Ha tomado como zona de radicaci6n, des· 
de el principio, los territorios árabes vecinos. 
Alli, ejerce libremente su derecho al progreso 
y al movimiento, considerando que Ja seguri­
dad nacional y el destino árabe dependen, en 
su significación y realidad, de un imperativo 
fundamental: la liberación de Palestina. 

La revolución P• lestina es prioritaria; los 
demás problemas nacionales deben subordinar­
se a la necesidad de elevar el nivel de la na­
ción árabe y de lograr su desarrollo, hasta cu]. 
minar en una gue1~·a popular que se extiPnclci 
a todo el territorio árabe. 

L.1 1evolución palestina se basa e11 ta es­
trategia de la guerra popular. Est1 abocada 
n la movilización por todos los medim lé!o l;ts 
masa~ árabes. 'Considera, cu efecto, que la Lt­
bera,c1ón de Palestma, ieÍ\ indicación árabr:; fun­
damental, debe, a11te todo, apoyarse en las ma-



sas árabes y no solamente en los ejércitos or­
ganizados. 

Este tipo de estrategia revolucionaria im­
plica Ja práctica de una guerra a la vez ofen­
siva y defensiva en los distintos frentes, incluí­
dos los de Ja política y la economía, de jando 
así Ja iniciativa en manos de la nación árabe. 

Esta estrategia significa también ql,le el 
pueblo debe, cotidianamente, emprender accio­
nes contra el subdesarrollo económico y social, 
contr1' la petrificación ideológica, a fin de aba­
tir las instituciones viejas y contruir, en su 
lugar, un aparato social, político, económico y 
militar revolucionario, que responda a las ne­
cesidades de las masas en la fase actual y tam­
bién corresponda a la naturaleza de la batalla 
librada contra el enemigo sionista. 

Estas tareas revolucionarias, emprendidas 
cotidianamente en la práctica de la revolu­
ción palestina hacen de esta revolución el mo­
tor principal del conflicto árabe y el punto a 
partir del cual debe liquidarse la entidad is­
raelí, y debe ponerse en marcha una revolu­
ción árabe total capaz de eliminar los puntos 
de apoyo colonialistas e imperialistas y capaz 
de construir una sociedad unificada regida por 
la justicia social. 

En el período actual, las tareas se distribu­
yen de la manera siguiente: a) los ejércitos 
arabes desempeñan un papel de protección y 
defensa y b) la revolución palestina y sus fuer· 
:z:as armadas son responsables de la ofensiva 
contra los puntos de apoyo y los centros estra­
téc;icos del enemigo en el interior de los te­
rii torios ocupados, a fin de entorpecer e in­
clusive paralizar sus actividades vitales, impe· 
dirles proseguir su política expansionista, des­
;truir su capacidad de crecimiento y hacerle 
pagar, cada yez más caro, su política de ocu­
pación. 

Solamentct una complementación en la ac­
ción ofensiva y defensiva como ésta es sus­
ceptible de responder plenamente a los obje­
tivos de la estrategia árabe. 

La revolución palestina no debe tener en 
cuenta la seguridad regional de los estados 
árabes vecinos. Esta clase de seguridad está en 
contradicci6n con la seguridad nacional árabe, 
pues conduce a la consagración de la división 
actual de los países árabes, a limitar la acti­
vidad de los resistentes y de la acción palesti­
na y, finalmente, a retrasar la marcha del mo­
vimiento de liberación árabe que no reconoce 
ni las soluciones pc»íticas ni la multiplicidad 
de los cuadros sociales existentes. 

El asunto de la seguridad regional es una 
invención de origen reaccionario y colonialis-

ta .So pretexto de que la lucha palestina ame­
naza la soberanía nacional y los poderes esta­
blecidos, se quiere impedir en realidad que 
se realice la unión entre las masas árabes y 
la revolución palestina contra el enemigo 
sionista. 

El movimiento F atah, vanguardia de la re­
volución pales tina, considera que las masas 
árabes, verdaderas beneficiarias de la revolu· 
ción, comprenden la importancia de preservar 
la seguridad a nivel nacional, pues el movi­
miento de resistencia palestino y árabe repre· 
senta a sus ojos una imagen viva de sus es­
peranzas y aspirnciones en el sentido de la uni· 
dad y la liberación. 

Es por esto que se ha visto a estas masas 
levantarse, desafiando a los poderes estableci· 
dos, toda vez que un peligro amenazó a la re­
volución palestina o que un complot extermi· 
nador era fomentado contra ella por las fuer· 
zas contrarrevolucionarias. 

Individual y colectivamente, todos los obs· 
táculos eran franqueados para defender la re­
volución palestina e integrarse a ella sin hablar 
de la considerable ayuda material y moral pres­
tada a la revolución . 

Estas manifes taciones confirmarían todavía, 
si fuera necesario, la existencia de una relación 
dialéctica de per tenencia, entre la revolución 
palestina y la revolución árabe. 

El movimiento de las masas árabes comen­
zó a desarrollarse y a ampliarse a pesar. de los 
obstáculos políticos y de todos los vínculos so­
ciales y económicos impuestos por los poderes 
árabes locales en gran número de regiones. Es­
te movimiento acabará por entrar en contac­
to directo con la revolución palestina. 

La revolución palestina, experiencia árabe 
de vanguardia, se extenderá a todo el territo­
rio árabe para librar una guerra popular con· 
tra las bases del colonialismo y del imperia­
lismo, y para arrebatar el poder político a las 
direcciones tradicionales 

EL PLAN SIONISTA - IMPERIALISTA Y LAS 
REPERCUSIONES POSITIVAS DE LA 
GUERRA DE JUNIO 

La política expansionista del enemigo con· 
tribuye directa e indirectamente, a dotar a la 
revolución palestina de un carácter nacional 
árabe. 

El enemigo ocupó parte de los territorios 
vecinos a Palestina y las masas de estas regio­
nes se encontraron en situación idéntica a la 
del pueblo palestino. Estas masas experimen­
taron la amargura de la dispersión, de la con-
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dici6n de refugiados, de la ocupación, y se 
vieron expuestas a la muerte, a los escarnios 
colectivos, a las múltiples agresiones del ene­
migo sionista. 

¡El enemigo ha llegado inclusive a obligar 
a los medios árabes ligados a Occidente a em­
barcarse en la lucha armada! 

La revolución palestina, teniendo en cuenta 
esta situación, ha lanzado la orden de no in­
tervención en los asuntos internos de los es· 
tados árabes, mientras Ja seguridad de la re­
volución esté garantizada. 

Asimismo, los elementos revolucionario~ 
palestinos, gozando de la máxima libertad 
de movimiento · y desplazamiento, podrán mo­
vilizar a las masas, solicitar su apoyo moral y 
material, de manera que los pueblos árabes se 

. mantengan, en todas partes, en contacto di­
recto con la revolución por mtermedio de su5 
representantes. 

Además, a través de esta política, la re­
volución palestina procura demostrar que no 
sería capaz de sustituir a la revolución árabe 
en estas regiones. Son los pueblos mismos quie­
nes deben intervenir en la lucha de liberación 
y entrar en la escuela de la revolución. 

Será gracias a este movimiento de los pue­
blos y a sus ósmosis con la ~evolución pales­
tina, que nacerá una revolución árabe verda­
deramente global. 

L a conjunción de los intereses 1IDperialis­
tas con las ambiciones sionistas, determinó una 
alianza estratégica contra la nación árabe. Los 
papeles ~e distribuyeron de la manera si­
guiente: 

-El imperialismo mundial utiliza a Isr~el 
como medio de penetración en los estados de 
As;a y África. Es por esto que le brindan ayu­
da técnica y material. 

-Israel, pequeño estado en vías de desa­
rrollo, ayuda a los estados que se han inde­
pendizado recientemente, negocia con ellos so­
bre la base de un libre mtercambio, de igual­
dad y comunidad de intereses. 

- El imperialismo mundial provee a Israel 
de armamento y recursos económicos. 

¿Por qué? En realidad, se trata de pro­
teger este centro de poblamiento y asegurar 
su supervivencia, permitirle la continuación dP. 
una política expansionista de manera de en­
torpecer el desarrollo del movimiento árabe, 
y finalmente, sobre todo, preservar los intereses 
imperialistas en el mundo árabe. 

El sionismo es consciente de que la nación 
árabe, gracias a su situación estratégica, pue­
de frenar considerablemente los intentos de pe­
netración en los países de Asia y África cuya~ 

riquezas pretenden repartirse, por partes Igua­
les, imperialistas y sionistas. Entonces y a f~ 
de preservar sus intereses monopolistas y con­
tinuar explotando la riqueza árabe petrolera 
y otras, el imperialismo debe tratar de aislar 
Ja nación árabe estrechando las relaciones eco­
nómicas . y políticas con los estados africailOI 
y asiáticos vecinos (caso de Turquía e Irán) 
a los estados árabes. 

Sirviéndose, como lo hacen, de la colonia 
de población israelí, impenalismo y sionismo 
se disfrazan de apóstoles buenos para penetrar 
con más facilidad en Asia y África. 

Así como se han unido imperialismo v sio­
nismo, así como han unificado su estr~tegia 
contra la nación árabe, así también debe uní· 
ficarse la estrategia árabe. 

La estrategia de la revolución palestina de­
be fundirse en la del Movimiento de Libera· 
ción Árabe, tal como la parte se funde en el 
todo; es decir, la revolución palestina debe cona• 
tituir el crisol donde se fundan los distintos . 
elementos del Movimiento de Liberación Arab11 
y el punto de · partida revolucionario de este 
movimiento. 

Israel, como sociedad del tipo "colonia de 
poblamiento" representa una experiencia nue­
va en el plano internacional: las bases . milita· 
res han sido evacuadas del mundo árabe, la 
mayoría de las colonias de Asia y África set 
han independizado. . 

Pero he aquí que los recursos naturales co­
mienzan a escasear en el campo capitalista. Ea 
por esto que se ha inaugurado una nueva téc­
nica de explotación de riquezas en las antiguas 
colonias: la implantación de bases humanas 
- Israel constituye el ejemplo típico- a partir 
de las cuales pueda desencadenarse una agre­
sión tecnológica, facilitando así la continuación 
de la explotación de los países en vías de de­
sarrollo. 

Si se compara Israel a los estarles en vías 
de desarrollo, e inclusive a los países occiden­
tales, se comprueba que Israel posee, del pun­
to de vista tecnológico, una gran superioridad. 
¿Por qué? ¡ ¡Ciertamente, no es gracias al nú­
mero de habitantes o a la abundancia de re­
cursos naturales! 1 

Se trata simpl~enite de dar a lsJOael loa 
medios para exportar una experiencia técni­
ca y tecnológica hacia los estados en vías de 
desarrollo. De esta manera, los últ'1-nes no 
pensarán apoyarse ante todo en sí mismos, en 
explotar sus recursos por sí mismos a un rit­
mo acorde al nivel alcanzado ~r su capa­
cidad técnica; de esta manera, su desarrollo 
social no se equiparará a su desarrollo eco-
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nomico; ya no habrll. progres1ón patalela. La 
economía y la estructura social be debilitarán. 
Estos países serán separados de las fuerzas pro­
gresistas internacionales y enganchados a la 
rueda del carro capitalista. 

No 'es difícil que la experiencia tecnológi­
ca contribuya a aumentar la renta nacional y 
a hacer progresar a las fuerzas productivas; 
sin embargo, en este caso, se trata de una pros­
peridad engañosa que no hará más que agu­
dizar las contradicciones sociales entre las 
fuerza!¡ productoras y las explotadoras. La lu­
cha que seguramente va a desencadenarse, 
desembocará en crisis económicas graves, que 
coartarán el progreso natural de la sociedad. 

A la innegable superioridad tecnológica de 
Israel, la nación árabe opone capacidades hu­
manas que le permitirán aplastar al enemigo, 
hacer desaparecer a Israel, y liquidar la pre­
sencia imperialista a escala árabe, ~iempre a 
condición de organizar y movilizar dichas ca­
pacidades humanas, encauzándolas hacia una 
guerra de liberación popular de largo aliento. 

En el pasado, las masas fueron postergadas. 
No se les permitió desempeñar el papel que les · 
correspondía ni en la lucha contra el enemigo 
sionista ni en la construcción interna. Fueron 
tratadas mecánicamente, su presencia sólo fue 
considerada en el aspecto numérico. como l"n 
los países subdesarrollados y colonizados. No 
les fue atribuído ningún peso político, produc­
tivo o revolucionario. 

En realidad, se puede decir que la libera­
ción política operada en algunas regiones ára­
bP.s, no las benefició en absoluto, no cambió 
en nada sus condiciones dl" existencia. y, por 
consiguiente, no pudo hacer ~urgir ~u~ ener­
gías ocultas, como si el cambio se hubiera li-
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• .Cllcaóo a reemplazar las fuerzas colomah~ta~ 

po~ fuerzas explotadoras "nacionales". 
La revolución palestina estalló; revelando 

la debilidad de los movimientos y direcciones 
anteriores en el mundo árabe, su incapacidad 
para dirigir la lucha popular y para sublin1ar 
las energías del pueblo. A pesar de la guerra 
de junio y la crisis de los ejércitos árabes, la 
revolución palestina continuó con firmeza su 
marcha, pues cualquiera sea la gravedad de 
la derrota sufrida, piensa que los pueblos pue­
den realizar milagro~. La confianza en sí mis­
ma, en su capacidad para desafiar al enemigo 
y para liberar a las regiones ocupadas se vio 
considerablemente aumentada luego de que la 
vanguardia palestina, poco numerosa, ganó en 
Karameh la batalla de la "karama" (dignidad). 
Los pueblos se sintieron liberados del mito de 
la superioridad israelí, aére::i y terrestre: los 
pueblos comprendieron que la guerra de libe­
ración constituía l"I camino de la libertad y la 
salvación . . 

Fue a partir de aquella gloriosa batalla que 
las masas árabes comenzaron a rechazar toda 
idea de solución política, considerando todo 
intento de este tipo como un complot inter­
nacional di.rígido a liquidar el problema árabe, 
y aceptando la v10lencia armada como el me­
dio de acción indicado. 

Es a partir de ese momento que los pue­
blos comprendil"ron que la guerra organizada 
y el progreso tecnológico no constituyen los 
únicos medios para liberar y unificar al terri­
torio árabe. 

Es a partir de ese momento que comenza­
ron a creer en la necesidad ineluctable de ba­
sar el movunif'nto de liberación árabe v sus 
fines progresistas en la lucha popular · 
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ENTREVISTA CON 
SALEH RAAFATi 

Miembro del Comité Político del Frente Popular 
Democrático Pro Liberación de Palestina 

e Pregunta -Desde la guerra de Junio 
de 1967 se planteó lo que se llama "la 

aolución política" del problema palealino, y 
después de la adopclón por el Consejo de 
Seguridad de la resolución del 22 de no· 
viembre de 1967, la miaión del doctor Ja· 
rring terminó en un fracaso. Actualmente, 
los "cuatro grandes" se reúnen para tratar 
de encontrar una aolución polifica y pací· 
fica al Medio Oriente. ¿Cuáles son, enton­
ces. las repercusiones de estas tentativas en 
la lucha armada del pueblo palestino? 

Respuesta -A pesar de las estimaciones 
de algunos diplomáticos occidentales, se­
gún las cuales las entrevistas de los cuatro 
grandes, iniciadas el 3 de abril, se prolonga­
rán por varios meses, hemos ,advertido que 
los cuatro grandes convinieron en recono­
cer que la situación en Medio Oriente es 
explosiva. Algunos responsables america­
nos desean que las negociaciones culminen, 
a corto plazo, en la adopción de lo que se ha 
llamado una solución pacífica, y temen que 
l.os guerrilleros vuelvan a tomar la inicia· 
tiva en caso de que las negociaciones se 
prolonguen. Esto evidencia la realidad de 
las intenciones de las fuerzas contrarrevo· 
lucionarias que se oponen a la lucha ar-
mada. , 

Existen varias fuerzas nacionales e in­
ternacionales que influyen de manera inne­
gable en nuestro problema. El imperialis­
mo mundial. dirigido por le-:; círculos gu-
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bernamentales americanos, desea conservar 
sus intereses -especialmente sus recur101 
petrolíferos-. Le interesa impedir la ola 
revolucionaria de la región a la totalidad 
de los pueblos árabes, a fin de protegér sus 
monopolios y continuar la expoliación de 
aquéllos. También le interesa detener la 
expansión de la iniluencia soviética o de 
cualquier otra tendencia antimperialista. 

Los cuadros gubernamentales america· 
nos proponen una solución al problema pa· 
lestino que consiste: 

-en entregar a Israel la ciudad de Je­
rusalén; 

-unir la zona de Gaza a la de Jordania 
por un corredor; 

-permitir a los barcos israelíes el li­
bre pasaje por el canal de Suez y el golfo 
de Tiran; 

-encontrar una solución al problema 
de los refugiados palestinos; 

-crear zonas desmilitarizadas en las zo­
nas ocupadas que serán evacuadas por las 
tropas israelíes. 

Estos mismos cuadros quieren que este 
proyecto sea discutido en su totalidad y no 
por partes. Este proyecto americano signi­
fica la modificación de la situación actual 
con el fin de asegurar el embargo sionista 
sobre Palestina y, al mismo tiempo, man ... 
tener los regímenes árabes actuales y liqu1· 
dar todo movimiento revolucionario en las 
regiones donde éste pudiera amenazar los 



intereses americanos o impusiera el aere· 
cho a la autodeterminación y el derecho de 
los pueblos a disponer de ellos mismos. 

Además, este proyecto americano reci­
bi6 la aprobación de Gran Bretaña. El de­
legado británico, lord Caradon, sugirió en 
la primera reunión de los cuatro, la crea­
ción de un estado palestino en el margen 
occidental separado de Jordania y de Is­
rael. En cuanto al gobierno francés -según 
Míchel Debré- está a favor de la ejecución 
de la resolución del 22 de noviembre de 
1967. 

Los medios sionistas, tal como el bloque 
imperialista que actúa a favor de Israel, 
quieren recoger los frutos de la guerra. 
Israel habla de una paz duradera que le 
aseguraría no solamente la soberanía sio­
nista sobre Palestina, sino también la aper­
tura de los mercados árabes. Así, hemos 
podido oír al ministro israelí de informa­
ción decir que nada interesante puede sur­
gir de las negociaciones de los cuatro, que 
Israel se opone a esta concertación con 
fuer.za y que sabrá mostrar cómo puede re­
chazar todo arbitraje que perjudique sus 
intereses. Esta posición israelí es impor­
tante a los efectos del despertar de los pue­
blos árabes. 

1 En efecto, nuestros pueblos podían toda­
vía alentar la esperanza de una solución 
pacífica, justa y equitativa, surgida de las 
negociaciones de los cuatro, bajo el efecto 
de la demagogia y la intoxicación. 

Ahora bien, sucede que lo que está pa­
sando en la reunión de los cuatro resulta 
más peligroso que la resolución del Conse­
jo de Segurid~ Concretamente, los cua­
tro declararon en la primera reunión que 
la solución impuesta por los cuatro gran­
des será injusta. 

También, es preciso que nuestros pue­
blos no duden de sus convicciones, pues es­
ta reunión de los cuatro no es más que una· 
nueva manifestación del complot imperia­
lista para la dominación de los pueblos 
árabes; y es preciso también que nuestros 
pueblos no renuncien a la continuación de 
la lucha armada revolucionaria y no renun­
cien a lá denunda de todos los complots 
dirigidos a sabotearla y a poner fin a su 
acción revolucionaria en esta región. 

La U.R.S.S. propone un calendario para 
la puesta en marcha de la resolución del 22 
de noviembre de 1967. Por lo tanto su po­
sición se limita únicamente a esta resolu-

cm11 y ravorec~, en rea11aaQ, 1a .uquiaa­
ción del movimiento revolucionario pales­
tino. 

La R.A.U. aprueba la reunión sobre la 
base de la ejecución de la resolución del 
Consejo de Seguridad, después de renun­
ciar a la evacuación, en primer lugar, de 
los territorios ocupados en junio de 1967, 
sabiendo sin embargo que esta resolución 
perjudica los intereses palestinos y 
conoce el derecho a las organizaciones pa­
lestinas a rechazarla. Esta aprobación de 
la conferencia de los cuatro tiende, tam­
bién, a la liquidación del movimiento revo­
lucionario palestino. 

La posición de Jordania es conocida por 
Mohamed Al Fara: "Ciertamente, ayudare­
mos a los cuatro grandes y deseamos éxito 
a la conferencia". Por otra parte, el régi­
men j ordano propuso un plan de seis pun­
tos que coincide con el plan americano. 

Vemos, pues, que la conferencia de los 
cuatro constituye un nuevo intento de li­
quidar el problema palestino. Su conse· 
cuenda fundamental, con respecto a la lu­
cha armada palestina, se manifiesta por las 
tentativas tendientes a poner fin a la lu­
cha y cortar las ayudas a fin de liquidar 
las organizaciones de resistencia por medio 
de las fuerzas contrarrevolucionarias. 
O Pregunta -¿Prevé usted alguna forma 

determinada de las tentativas de las 
fuerzas contrarrevolucionarias para liqui­
dar la resistencia y en consecuencia, el pro· 
blema palestino? 

Respuesta -La lucha armada atraviesa 
una etapa peligrosa y es posible, para las 
fuerzas contrarrevolucionarias, liquidar la 
resistencia por cualquiera de los medios si­
guientes: 

-es posible que las fuerzas sionistas 
emprendan acciones de gran envergadura 
contra las bases de los comandos, utilizan­
do a estos efectos sobre todo la artillería y 
los aviones. 

-es probable también que los regímenes 
árabes provoquen una serie de enfrenta­
mientos armados con las organizaciones de 
fedayines para liquidarlas una a una. Te· 
memos que de un día para otro se produz­
ca un golpe en contra del F.P.D.L.P. y las 
demás organizaciones. 

En cuanto al F.P.D.L.P. estamos hacien­
do cualquier cosa para desarrollar la resis­
tencia árabe en el margen occidental y con­
tamos con bases móviles para nuestros co- · 
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manoos revolucionarios. Empezamos a 
abandonar las bases de los valles de Bei­
san para hacer de ellas únicamente pues­
tos de aprovisionamiento del margen occi­
dental, y todo esto a fin de no brindar nm­
guna ocasión al enemigo. 

Por otra parte, las células del F.P.D.L.P. 
realizan campañas de información en los 
campos, las ciudades y la campaña; en es­
tos lugares, reciben ayuda por parte de los 
campesinos y los refugiados y encuentran 
la determinación de participar en nuestra 
lucha y enfrentar al enemigo cualesquiera 
sean los sacrificios. 

Pero el campo de acción de nuestro pue­
blo es todavía limitado, pues carece de or­
ganización y armamentos. Tenemos un 
ejemplo: cuando el enemigo atacó a civiles 
en Salt, Kafr Asad, en las últimas semanas, 
el saldo fue grave en vidas humanas. El 
pueblo necesita armas para defenderse y 
necesita organizarse bajo la dirección de un 
frente nacional constituído por todas las 
fuerzas que se oponen al imperialismo, al 
sionismo y a la reacción 

e Pregunta -El F.P.D.L.P. lucha por la 
creación de un frente nacional revoluciona­
rio. ¿La participación del F.P.D.L.P. en la 
dirección de la lucha armada es conside· 
rada como en el caso del F.N.L.? 

Respuesta -No, la dirección de la lucha 
armada agrupa a cuatro organizaciones de 
resistencia: El Fath, Assaika, Frente de Li­
beración y el F.P.D.L.P., sobre la base de 
la coordinación de las acciones militares, 
pero cada organización tiene su ideología y 
su política. 

L,a participación en la dirección de la 
lucha armada brinda una oportunidad im­
portante a las organizaciones de resistencia 
en el sentido de discutir la coordinación, 
de entablar un diálogo positivo, de trabajar 
para mejorar el nivel combativo y proteger 
la lucha de los peligros que la acechan pe­
ro es necesario que formemos un frente na­
cional que agrupe a todas las fuerzas polí­
ticas y sociales que se oponen al imperia­
lismo, al sionismo y a la reacción, y que lu­
c}ian por despertar la conciencia política 
de los pueblos, por mejorar la capacidad de 
la resistencia revolucionaria, política y mi­
litar, puesto que la lucha política, la lucha 
militar, marchan juntas y no pueden ser 
disociadat.. 

e Pregunta -¿Cuáles son las perspecti· 
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vas árabes e Internacionales con re.. ' 
pecio a la lucha armada del F.P.D.L.P.? 

Respuesta -La liberación de Palestina 
constituye uno de los problemas fundamen­
tales de la revolución. 

El conflicto lícito jordano-palestino et1 

irrisorio en virtud de las contradicciones 
preexistentes en esa región. 

Frente al bloque de la contrarrevolu­
ción, representado por el imperialismo, el 
sionismo y la burguesía reaccionaria, se le­
vanta el bloque revolucionario de obreros, 
campesinos y pequeña burguesía. Frente a 
la ideología burguesa del bloque contrarre­
volucionario, está la ideología de la clase 
obrera que 1sirve la revolución. 

De esta manera, la lucha armada pales­
tina representa la vanguardia de la acción 
revolucionaria en esta región. La victoria 
de la resistencia armada es imposible sin 
la existencia de un frente revolucionario 
árabe dirigido por la unión de los obreros y 
campesinos y guiado por la ideología de la 
clase obrera. 

Por otra parte, la condición fundamen­
tal de la victoria del pueblo palestino es 
llevar la lucha revolucionaria a escala in­
ternacional, bajo la égida del proletariado 
internacional y en el contexto general de 
l·a lucha contra el imperialismo, el sionis­
mo y la reacción. 

Pero por el momento, estimamos que la 
política de coexistencia pacífica favorece 
el aislamiento de los movimientos de libe-­
ración nacional dentro del campo revolu· 
cionario. 

La causa de la revolucion es una sola, 
ya se trate de Cuba, Vietnam o Palestina. 
Es necesario que las fuerzas revolucionarias 
de todo el mundo mantengan relaciones es­
trechas y fructüeras a fin de asegurar la 
victoria de la revolución y realizar el so· 
cialismo. 

• Pregunta - ¿Cuáles fueron las causas 
de la desintegración del F. P. L. P. y 

la creación del F.P.D.L.P? 

Respuesta - Las dWergencias en el se­
no del F.P.L.P. datan de 1960, ario en que 
las secciones del ex "Movimiento de nacio­
nalistas árabes" se dívidieron en dos ten­
dencias: 

-la primera, constituida por elementf>s 
de derecha, intentó afirmar el origen bur­
gués y nacionalista del movimiento. 

-la segunda, constituida por los progre-



11istas, intenó liquidar el espíritu y el pro­
grama de la derecha burguesa. La mayor 
parte de los fundadores del M. N. L. en el 
ala palestina del movimiento impidieron la 
propagación de las ideas progresistas. 

Después de la guerra de junio de 1967 
y el nacimiento del F. P. L. P., el ala dere· 
cha, que dominaba el Frente, intentó diri­
girlo según sus objetivos. Promovió todas 
las Tealidades palestinas que condujeron a 
la derrota del 5 de junio, bajo la consigna 
de "no ingerencia en los asuntos árabes"; 
además, tomó una línea contradictoria con 
respecto al asunto de la unidad nacional pa­
lestina traicionando a los combatientes sur­
gidos de la clase obrera pobre en provecho 
de los capitalistas y de la altá burguesía 
tales corno Hamad Al Farhan, Jaafar Cha­
mi, Bachir El Bostani, Ahmed Laaroun y 
también Ali Monko. 

Luego, fortaleció la política de fuerza 
de los grupos fe u dales y de las pandillas 
de la pequeña burguesía. 

Desde el comienzo, el ala progresista 
del Frente lud).Ó por informar a las masas 
sobre las causas de la derrota, debida a las 
clases feudales dirigentes y a la pequeña 
burguesía, cuyo programa fracasó el 5 de 
junio y que no puede guiar a la revolución 
árabe en razón de su política pequeño bur­
guesa. 

Luchó también por el cuestionamiento 
del eslogan "no ingerencia en los asuntos 
de los países árabes" y su justa apreciación. 

Luchó para que la derecha palestina no 
participe en la resistencia. 

También se abocó a la creación de un 
gran frente nacional que agrupara a todas 
las fuerzas políticas y a los resistentes bajo 
la dirección de las organizaciones comba­
tientes, frente que adoptaría una política 
racional en contra de todas las fuerzas que 
atentaran contra nuestra causa, ya fueran 
palestinas, árabes o Atiternacionales. 

El ala progresista quiso transformar a] 
combatiente en un hombre político revo· 
lucionario, cambiar las estructuras del Fren­
te y transformarlas en divisiones populares 
que protegerían las acciones militares y 
que enfrentarían a las tentativas ·de inva­
sión sionista en e] margen oriental. 

Desde el congreso de abril de 1968, el 
ala derecha cuestionó sus objetivos y enca­
ró una política de venganza que se tradu io, 
el 15 de junio de 1968, por el arresto de los 
cuadrof: progresistas del Frentf 
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A pesar de esto, el ala progresista se 
mantuvo disciplinada hasta el congreso del 
mes de agosto de 1968. 

En este congreso, la izquierda presentó 
un orden del día completo, y sus trabajos 
fueron coronados por la adopción, por ma­
yoría aplastante, del programa teórico pro• 
letario. y de todos los textos presentados 
por la izquierda. 

Ante su fracaso, la derecha practicó du­
rante el congreso una política demagógica 
inclinándose ante los programas de la iz· 
quíerda, verbalmente, y rechazándolos en 
la práctica cotidiana. 

Los r esultados del congreso se resumen 
de la siguiente manera: 

1 - aprobación total de la ideología de 
la clase obrera; 

2 - establecimiento de relaciones con­
formes al centralismo democrático entre los 
militantes y la masa; 

3 - extensión de la lucha política y ar­
mada al margen occidental y abandono de 
las bases del valle de Beisan para conside­
rarlas solamente en tanto que centros de 
aprovisionamiento de armas; 

4 - extensión de la resistencia a todo el 
margen oriental a fin de hacer fracasar to­
da tentativa de invasión sionista y poner 
en práctica la guerra de liberación popular; 

5 - promover la creación de un gran 
frente nacional que agrupe a todas las fuer­
zas políticas y sociales que se oponen al im­
perialismo, al sionismo y a la reacción, ba· 
jo la dirección de organizaciones comba­
tientes progresistas¡ 

6 - llevar nuestra lucha contra el sio­
nismo su verdadera signifi~ación: una lu­
cha contra . el imperialismo, el sionismo, la 
burguesía y el feudalismo, es decir, contra 
Israel y todos los que lo apoyan. 

Al término del congreso, se eligió una 
comisión con .mayoría izquierdista. La de­
recha reaccionó imponiendo una comisión 
de conciliación dominada por ella misma. 

Desde este congreso hasta la creación 
del F. P.D. L. P. la izquierda intentó apli· 
car el programa revolucionario que había 
presentado. Pero la derecha, bajo la direc­
ción de los reaccionarios pertenecientes al 
"movimiento de los nacionalistas árabes", 
luchó contra este programa revolucjonario, 
comenzando por el rechazo de la elección 
del comité central, la publicación del comu· 
nicado del Frente y la eliminación de los 
grupos de influencia. Intentó liqu'idar al 
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ala progresista desde el comienzo de diciem­
bre de 1968, lo cual se tradujo por el arres­
to de elementos progresistas en los meses 
de diciembre y enero, la supresión de las 
provisiones a las bases de los combatientes 
progresistas. Suscitó la ola de terrorismo 
que comenzó el 28 de enero de 1968 y que 
condujo a matanzas, como la del 4 de di­
ciembre de 1968, al provocar enfrentamien­
tos armados en Amman, donde murieron 
muchos compañeros, como Mandar Abdel­
latif El Kadíri, caído bajo las balas de la 
derecha fascista. 

Después de todas estas peripecias, re­
sulta ilusorio y falso querer coexistir con 
la derecha del Frente, dirigida por la dere· 
cha del ex "movimiento de nacionalistas 
árabes". 

La izquierda se vio obligada a actuar, 
según su programa, independientemente de 
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l.a derecha. Las experiencias anteriores 
muestran que no se puede transformar una 
organización burguesa de derecha en orga­
nización revolucionaria de izquierda. Mues­
tran también que la pequeña burguesía, 
cuanto más fácilmente adopta eslóganes y 
posiciones revolucionarias teóricas, más lu 
vacía de contenido y significación. 

El 21 de febrero de 1969, el F .P .D.L.P"I 
publicó un comunicado estableciendo la na· 
turaleza de las relaciones anteriores con la 
derecha del F .P.L.P. y declarando al 
F. P .D . L . P . desvinculado de toda respon­
sabilidad en la experiencia anterior. 

(Entrevista concedida al diario "El Hour­
riya". Traducción inédita del árabe al 
francés, C.P. A. P . ). Extraído del docu­
mento C.P.A.P. nC? 5: Conocer la r .. 
sistencia ·palestina por sus textos. To­
~ ~. ;Ma;yo de ~969) 



OBJETIVOS DEL M OYIMIENTO 
DE RESISTENCIA PALESTINO 

Citas de opiniones de dirigentes de la 
Resistencia y de documentos 

O Las siguientes citas de fuentes árabes, francesas e inglesas, han sid<> 
seleccionadas entre centenares de otras cuya inclusión hubiera sido rei­

terativa. El Movimiento Palestino de Resistencia no es monolítico. Pero 
cualquiera que recurra a los documentos originales encontrará una fuerte 
corriente antiracista y un compromiso con Las formas democráticas que atra· 
viesa todo el pensamiento de los grupos principales. 

AL FATEH 

-De una entrevista con Abu Amar, en 
Anwar (en ~abe, Beirut), del 23 de ju­
nio de 1968. 

"Los musulmanes y los cristianos es­
tán viviendo lado a lado en los países 
árabes. Creo que los judíos tienen la 
misma oportunidad. 

En el pasado, ellos vivieron pacífica­
mente en la Palestina Arabe sin ser so­
metidos a ninguna discriminación ra­
cial o religiosa Esta situación "t- man· 
tuvo hasta el surgimiento del sionismo. 
Nuestro propósito es construir una na­
ción sin discriminaciones raciales o re­
ligiosas." 

-De "Anuario Fateh" (árabe), 1968. 

"Nuestra revolución ha sido y segui­
rá siendo una revolución humanitaria 
que ofrece al mundo la sociedad pales­
tina abierta como un sustituto para la 
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sociedad sionista cerrada. Reclamamos 
un estado palestino árabe sin trazas de 
racismo sionista, con todas sus institu· 
ciones militares, políticas y económi­
cas. Entonces, el judío encontrará su 
lugar dentro de este estado democráti· 
co y progresista, desinteresado de la re­
ligión, el color o la nacionalidad." (Pá· 
gina 55.) 

-De una entrevista cori Abu Amar, 
''París Match", 11 de enero de 1969. 

"Los judíos son una cosa y el sionis• 
mo, corporizado en el Estado de Israel, 
otra. La resistencia al sionismo empieza 
a manüestarse entre ellos. Dos de nues­
tros oficiales, actualmente en cautivi• 
dad, eran palestinos con madres judías. 
Todas las semanas la policía israelita 
arresta judíos anti.sionistas. La semana 
pasada cuatro fueron arrestados en Na­
zareth." 

-De una entrevista con Abu Amar, 
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"Arab World" (ingles, New York), mayo 
de 1969. 

"Los objetivos de Al Fatah y del na­
cionalismo árabe son humanitarios en 
principios y en métodos, contrariamen­
te al síonismo que usa tácticas de tipo 
nazi para el logro de sus pro1'ósitos. 
Rechazamos las técnicas de brutalidad 
y asesinato usadas por los sionistas. Los 
fu-abes nunca han discriminado contra 
los judíos; históricamente, muchos ju­
díos encontraron refugio en el mundo 
árabe cuando eran perseguidos por los 
europeos. También sentimos simpatía 
por los judíos bajo los nazis, pero esta 
simpatía no significa que nosotros ten­
gamos que ·pagar por los crímenes de 
Hitler. ¿Por qué nosotros los palestinos, 
tenemos que sufrir terror, hambre y 
deportación, por lo que otros hicieron? 
Nuestra finalidad es acabar con el con· 
cepto de un estado palestino sionista, 
un estado racista y expansionista. Nues­
tro propósito es destruir ese estado, ese 
concepto, pero no a su gente. Quere­
mos un estado palestino democrático. 
No expulsaremos a nadie que esté dis­
puesto a vivir bajo la bandera de este 
estado como un palestino leal. No im­
porta si es cristirano, musulmán o ju­
dío." (pág. 27.) 

\ 
-De un diálogo 1 entre Abu Eyad y 

Lutfi Khouli (Editor de "al Tali'at" publi­
cado en Tali·at (Arabe, El Cairo), junio de 
1969. . 

"Khouli: ¿Qué es lo que Al-Fateh 
entiende exactamente por «estado pa­
les\ino democrático»?". 

Abu Eyad: Siempre hemos creído y 
declarado y continuaremos declarando, 
que la lucha armada no es un fin en 
si mismo. Es el medio para un gran 
objetivo humanitario. Desde 1917 Pales­
tina ha estado sometida a guerras, re­
voluciones y luchas sangrientas. Ha lle­
gado el momento para que esta tierra 
y sus gentes vivan en paz come otros 
seres humanos. Mantenemos ejércitos 
para lograr un arreglo auténticamente 
pacífico del problema, y no un falso 
arreglo basado en la imposición, la agre­
sión y el racismo. Esa paz no p11ede ser 
conseguida excepto con una estructura-

ción ctemocratica d.el estaao en Pales­
tina. ¿Cuáles son los detalles? Creo que 
a través del desarrollo de la lucha y el 
combate los detalles de tal estado serán 
delineados. Pero esta es la gran premi­
sa estratégica que determinará todos 
esos detalles. 

Khouli: ¿Dentro del esquema de esta 
amplia premisa estratégica, el estado 
palestino democrático aceptará a los ju­
díos como ciudadanos iguales a los 
Ar abes? 

Abu Eyad: Por supuesto que acepta­
mos a los judíos como ciudadanJs igua­
les a los árabes en todo. El significado 
del estado palestino democrático es muy 
claro. Sólo procura eliminar la entidad 
racista sionista de Palestina. 

Khouli: En beneficio de una mayor 
claridad, ¿Al-Fateh garantizar~ en pa­
labras y hechos el derecho a la ciuda­
danía en el estado palestino democrá­
tico de los judíos antisionistas que de­
claren su acuerdo con el establecimien­
to de una nueva sociedad democrática 
en Palestina? ¿El derecho a la ciudada­
nía será garantizado a los judfos anti· 
sionistas ya sea que se hayan encontra­
do en Palestina antes o después rie 1948? 

Abu Eyad: Repito que este derecho 
será garantizado por Al-Fateh en su ca­
lidad de movimiento de liberai::1én de 
dimensiones humanitarias, no ">Ólo a to­
dos los judíos antisionistas sino a todos 
los judíos que hayan purificado su al­
ma de ideas sionistas, significando con 
ello alguien que haya sido convencido 
de que las ideas sionistas son extrañas 
a la sociedad." 

-De una serie de tres artículos sobre 
las relaciones entre los palestinos y los ju­
díos en "Fateh Bulletin", (inglés, Beirut). 

(19 de enero de 1970.) "Un movimien­
to de liberación progresista no puede 
estar motivado por la venganza ni pue­
de estar enfermo del racismo que ca­
racteriza al enemigo que está tratando 
de conquistar. Por lo tanto, estudiando 
la historia, se comprueban los sufri­
mientos y los logros de los judíos. Pefü 
sadores judíos como Buber, Ha-~ 
Magnes, Rodinson, Deutscher y Menu: 
hin han sido leídos y releídos. Discu1 

siones serias con judíos progresistas en 
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Europa y America nan servido para di­
señar una nueva imagen del j ~1dio ge­
neral, el judío sionista y el judfr como 
ciudadano palestino: una imagen hu­
mana. Ni superhombres, ni momtruos 
ni pigmeos, sino gente que fuer-.•n per­
seguidos por los racistas europeos y por 
los nazis y luego manipulados por los 
sionistas racistas dentro · de Palestina. 
La escalada de la revolución tendrá sus 

r consecuencias. Obviamente, endc1recerá 
a algunos judíos sionistas contra los pa­
lestinos, especialmente la oligarquía 
que saldrá perdedora en una Palestina 
abierta y democrática. Pero la flscalada 
tendrá sus efectos de "shock" Demos­
trará que un Israel exclusionista puede 
ser un lugar muy inseguro, y que no 
puede durar permanentemente.' 

(19 de enero de 1970.) "Todos los JU" 
díos, musulmanes y cristianos que vi­
ven en Palestina o que han sido forza­
dos a exiliarse tendrán derecho a la 
ciudadanía palestina. Esto garantiza el 
derecho de todos los palestinos, exilia­
dos a volver a su tierra, ya sea que ha­
yan nacido en Palestina o en exilio, sea 
cual fuere su nacionalidad actual. 

Igualmente, esto signiuca qu? todos 
los judíos palestinos actualmente israe­
litas- tendrán el mismo derecho, siem­
pre que rechacen el chauvinismo sio­
nista y acepten plenamente vivir como 
palestinos en una nueva Pales~ina. La 
revolución, por lo tanto, rechaza la su­
posición de que sólo los judíos que vi­
vían en Palestina antes de 1948 ó an­
tes de 1914 y sus descendientec; serán 
aceptados. 

Judíos o no judíos, a ese respecto, 
tendrán derecho a practicar su religión 
y desarrollarse cultural y lingüística­
mente como un grupo, sin perjuicio de 
su participación individual en lo cul­
tural y político. Es perfectamente lógi­
co, por ejemplo, mantener el árabe y 
el hebreo como idiomas oficiales, en­
sefrados en las escuelas gubernamenta­
les de toda Palestina a judíos y no 
judíos." 

FRENTE POPULAR PARA LA 
i.IBERAClóN DE PALESTINA 

-De una entrevista con George Habash, 
al Hadaf (Árabe, Beirut), 20 de diciembre 
de 1969. 
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"Estamos emoarcados en una lucha 
para la liberación democrática nacio­
nal, que tiene una orientación socia­
lista, y que procura poner fin 11 Israel 
como una en~idad racista, agresiva y 
usurpadora, vinculada al mundo impe­
rialista. Con la quiebra de este estado 
con todas sus vinculaciones y c&racte~ 
rísticas, nos enfrentaremos con una si· 
tuación en la cual, naturalmente, todos 
los ciudadanos tienen derecho a una 
vida equitativa lo cual está en la línea 
de la revolución soci<alista y la identi­
dad árabe de la tierra Palestina ... 

... Cuando la lucha de liberaci6n de­
mocrática nacional logre sus objetivos, 
cada judío que habite en Palestina ten­
drá iguales y plenos derechos como to­
dos los demás ciudadanos. Con la quie­
bra de Israel como una entidad racista 
y agresiva, debemos confrontar la si­
tuación en la cual algunos judíos eli­
girán mantenerse y vivir dentro de la 
estructura de un estado socialista pro­
gresista, una situación que tenemos que 
encarar democráticamente ... 

... El número, la religión o 1a cultu­
ra de éste o aquel grupo es una cues­
tión que puede ser afrontada democrá­
ticamente y solucionada sobre la base 
del socialismo científico y sus princi­
p ios." 

-De un informe del FPLP 2, febrero 
de 1969. 

"El movimiento palestino de libera­
ción no es un movimiento racista ni tie­
ne intenciones agresivas contra los ju­
díos. No está dirigido contra los judíos. 
Su propósito es destruir el Estado de 
Israel como una organización militaris­
ta, política y económica, que se basa en 
la agresividad, el expansionismo y las 
vinculaciones orgánicas con los intere­
ses imperialistas en nuestra tierra. Es 
contra el sionismo como un movimien· 
to racista agresivo vinculado con el im­
perialismo, que ha explotado los sufri­
mientos de las masas judías como un 
escalón para el logro de sus propios in­
tereses, y los intereses del imperialismo 
en esta parte del mundo, que posee ri­
cos recursos y proporciona un puent~ 
hacia las naciones de Africa y Asia. El 
objetivo del Movimiento Palestino de 
Liberación es establecer un estado na-

PAi>, 51 



cional democrAtico en Palestina en el 
cual árabes y judíos puedan vivir como 
ciudadanos con iguales derechos y obli­
gaciones y que constituya una parte in­
tegral con las naciones árabes progre­
sistas viviendo en paz con todas las· 
fuerzas progresistas del mundo." 

FRENTE DEMOCRÁTICO POPULAR PARA 
V\ LIBERACIÓN DE PALESTINA 

-De un memorando sometido por el 
FDPLP a la Asamblea Nacional Palestina 
(Sexta sesión, setiembre de 1969) bajo el 
título de "Hacia una solución democrática 
de la cuestión palestina". 8 

"La lucha por una solución popular 
democrática a la cuestión Palestina y 
de Israel se basa en la remoción de la 
estructura sionista representada por 
instituciones estatales (ejército, admi­
nistración, policía) y todas las institucio­
nes chauvinistas sionistas, polític&s y 
siri.dicalistas. El establecimiento de un 
estado popular democrátieo palestino en 
el cual árabes y judíos vivan sin discri­
minación, un estado contra todas las 
formas de represión clasista o nacio­
nalista y el derecho de árabes y judíos 
a desarrollar su propia cultura na­
cional. Y con la aceptación de ws lazos 
históricos y del destino entre Palesti­
na y la nación árabe, el estado popular 
democrático palestino se convertirá en 
una parte indivisible de un estado fe­
deral árabe en la región." 

S.6.' IKA 

-De una declaración del representante 
de Sa'ika en el Coloquio de la Resistencia 
de al Anwar, (Arabe, Beirut), 8 de marzo 
de 1970. 

¿Adónde conduce esta lucha? Este es 
el problema que no podemos dejar li­
brado a las circunstancias. El desarro­
llo y la escalada de la revolución for­
zará al Movimiento de Resistencia a 
clarificar más y más su visión del fu­
turo de Palestina y la solución que se 
le ofrece a los judíos que viven allí ac­
tualmente ... 

Creo que cuando ofrecemos a esos ju­
díos una alternativa a su vida presen-

te, una alternativa a la perpetua am 
naza de muerte, podremos servil más 
eficazmente nuestra causa en su cami­
no hacia la victoria. No podemos igno­
rr el hecho de que esos judíos, de los 
cuales un gran número ha nacido en 
Palestina, no conocen otra patria ... 

Pese a la victoria conseguida en la 
·guerra de junio, el movimiento racista 
sionista pretendió imprimir en la men­
te de los judíos que Isrp.el es un estado. 
El gobierno de Israel desea convencer 
a su gente de que ese estado se haya 
asentado :firmemente y que es capaz 
de sobrevivir. En base a ello los judíos 
deben buscar }a _ solución dentro del 
cuadro constituido por ese estado, y 
no pensando en emigrar al mundo ex­
terior. 

En cuanto a la organización Sa'ika, 
la idea de un estado democrático unifi­
cado no es un eslogan táctico sino es­
tratégico. Como he dicho, no podemos 
imaginar una solución al problema de 
estos judíos sin autorizarlos a perma­
necer en Palestina o en cualquier otro 
pais que puedan elegir." 

LA ORGANIZACl·óN DE 
LIBERACIÓN PALESTINA (4) 

-De la Carta de la Organización de Li­
beración de Palestina (julio de 196&). 

"Artículo 6: Todos los judío~ que 
habitan Palestina antes de la invasión 
sionista· son considerados palestinos." 

-De una declaración formulada por un 
vocero de la OLP a "L'Orient" (Beirut), 8 
de junio de 1969. 

"El objetivo perseguido por la OLP 
es la creación en Palestina de un es­
tado palestino democrático, donde ju­
díos, cristianos y musulmanes, vivan 
en armonía. Más aun, estamos pron­
tos para aceptar que los judíos que han 
venido desde los cuatro puntos iel glo­
bo a vivir en Palestina deben perma­
necer en ella y ser considerados como 
cm da danos. 

No bajaremos los brazos hasta que 
nuestros derechos hayan sido restitui­
dos. Mientras esperamos, una solución 
nos es impuesta: intensificar la lucha 
armada que le está costando a Israel 
muchas vidas y dinero día a día, y que 
quizás le haga comprender que la con-
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vivencia paciflca entre judios y árabes 
es el único camino para la paz en el 
Medio Oriente." 

-De un discurso pronunciado por un 
dirigente de la OLP en Chipre en Ja con­
ferencia que se desarrolló entre el 29 de 
setiembre y el 4 de octubre de 1969. 

"No sería honesto pretender que 
hay una solución en el sentido de que 
alguien posee una fórmula deiinitiva 
que satisfaga totalmente a los árabes 
palestinos y a los judíos. Mucha agua 
ha corrido bajo los puentes desde 1948 
para que esto sea posible. De modo que 
la búsqueda debe procurar una fór­
mula de acuerdo que satisfaga ciertas 
condiciones óptimas: 

Hay cuatro de esas condiciones: 
1) Que la solución satisfaga las as­

piraciones nacionales mínimas de los 
palestinos árabes, que constituyen la 
parte desposeída y desarraigada, sin que 
ello cause excesivos sufrimientos a la 
comufüdad judía. 

2) Que la solución conciernli a los 
elementos fundamentales del problema 
sin ser desviada por cuestiones meno­
res. 

3) Que 1-a solución, constituyendo 
un honesto esfuerzo para establecer 
una paz genuina, se afirme sólidamente 
en la justicia. 

4) Finalmente, que su punto de mi­
ra se prolongue hacia un horizonte ex­
tensamente explayado en el futuro. 

Nosotros, los palestinos, entendemos 
que ninguna de las soluciones propues­
tas hasta el momento satisface .!onjun­
tamente todas estas condiciones, excep­
to aquella que los palestinos conside­
ran como el mínimo aceptable para 
ellos. Ello es la institución de un esta­
do palestino en sociedad, en el cual los 
palestinos árabes y judíos que deseen 
permanecer y vivir juntos o como ciu­
dadanos iguales, sin consideración res­
pecto a religión, color o raza, podrán 
hacerlo. Para los palestinos judíos que 
acepten la propuesta, esto significa 
identificarse con Palestina y por lo tan­
to, con su contorno árabe y, en conse­
cuencia, romper todos los vínculos con 
fas asociaciones sionistas y las actitu­
des imperialistas. Para los árabes sig­
nifica aceptar la comunidad judía y 
cooperar con ella en condiciones demo· 
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crátlcas, y ello por primera vez déSds 
la Declaración Balfour en 1917. 

Esta solución podría ser puesta a 
prueba, y existen tres o cuatro piedras 
de toque con las cuales podemos apun­
ta1arla. Primero: la solución propuesta 
sería ventajosa para la comunidad ju­
día y no meramente para los palesti­
nos árabes. Para los ji,idíos, por vez pri­
mera, produciría un sentimiento de per 
tenecer y ser aceptados. El propósito 
de la inmigración judía a Palestina, ha 
sido siempre la búsqueda de un refu­
gio, pero esto ha sido buscado sin con­
templar la voluntad de los árabes pa­
lestinos. El resultado -en rechazo y 
violencia- es bien conocido para que 
sea necesario describirlo. Sólo el acuer­
do de los árabes palestinos proporcio­
nará un refugio apacible para los ju­
díos de Palestina, no su poderoso ejér 
cito y sus super-poderosos aliados. El 
estado democrático en sociedad es la 
fórmula que puede hacer que los ára­
bes palestinos entierren para siempre 
sus agravios, sus sufrimientos y sus ar­
mas. 

La segunda piedra de toque radica 
en la honestidad de la propuesta con 
relación a los judíos, aparte de su ho· 
nestidad con relación a los árabes pa­
lestinos. Basta decir que la propuesta 
proporcionará un hogar para todos los 
judíos que viven en Palestina y que 
decidan vivir en paz con los árabes, pe­
se 'ª que la mayor parte de ellos ha lle· 
gado a esa tierra contra la voluntad de 
los palestinos árabes. Nuestro sufri. 
miento en todo este proceso ha sido 
enorme; nuestra unidad, nuestra iden· 
tidad y nuestra comunidad han sido 
destrozadas, nuestra propia existencia 
física se ha visto amenazada. No obs­
tante, estamos dispuestos a pasar por 
encima de todo esto si los judíos pales­
tinos están dispuestos a liberarse del 
sionismo colonizador e identificarse con 
la nueva Palestina. Esto, por primera 
vez desde 1917, les permitirá actuar con• 
juntamente con los palestinos árabes 
cultural y económicamente, y no sólo 
con los palestinos árabes, sino con to­
dos los árabes más allá de fronteras.' 

La tercera ventaja de la propuesta 
palestina es su duración. Ninguna otra 
propuesta puede ser aceptada por noso· 

' 



tros y, por lo tanto, cualquier otra pro­
puesta s6lo puede aspirar a una corta 
duración. Pero ¿vale la pena trabajar 
para una solución que no sea definiti­
va? Esto nos trae a la cuarta piedra dr_ 
toque: el realismo. A primera vista pa­
recería que si los palestinos árabes y 
los otros árabes íueran realistas acep­
tarían cualquier cosa que Israel estu­
,viera dispuesta a ofrecer, dado que des­
de junio de 1967 la guerra ha demos­
trado la ventaja de Israel sobre noso­
tros. Pero, mirando más de cerca se 
comprueba que, al contrario, son los is­
raelitas quienes no son realistas y cu­
ya miopía y borrachera de poder se des­
triurá a sí misma a la larga. Porque lo 

·, 

que debe ser considerado no es el po­
derío relativo de las dos fuerzas hoy, 
sino lo que ocurrirá dentro de diez, 
quince o treinta años." 

(1) La totalidad del diálogo puede ser halla. 
da en "Documentos políticos básicos del Movi. 
miento Palestino de Resistencia Armada", Lei11 
S. Kadi, Palestine Research, Beirut, 1970. 

(2) Citado en su totalidad en la publicación 
indicada en la nota anterior. 

(3) Citado en "The Palestine Resistence Mo· 
vement and its present situation". Dar al Tali'at, 
Beirut, 1969, pág. 166. 

(4) La OLP es una institución legal que re 
presenta a los palestinos y que es reconocida 
por todos los estados árabes y varios otros esta­
dos. Virtualrrente todos los grupos de resisten­
cia participan en la OLP. 
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LA REVOLUCION PAijESTINA 
LOS REFUGIADOS 

EN 1947, la situación en Palestina era tal que 
el gobierno británico estima que "el man­

dato se ha vuelto imposible y que las obliga­
ciones contraídas con ambas comunidades son 
inconciliables". También decide, el 2 de abril 
de 1947 incluir el conflicto de Palestina en el 
orden del día de la Asamblea General de la 
O.N.U. en su próxima sesión ordinaria. Se de­
signa una comisión especial para investig-ar en 
el lugar de los hechos y el 31 de agosto pre­
senta dos proyectos: uno -mayoritario.:_ de 
división con unión económica y un provecto de 
estado federal. El proyecto de división fue apro­
bado por la Asamblea General el 29 de no­
viembre de 1947, por 33 votos contra 13, ma­
yoría de dos tercios penosamente obtenida mer­
ced a las influencias sionistas y a la ayuda de 
la administración norteamericana. 

La resolución dividía a Palestina en seis 
regiones principales: tres de ellas ( 56% de la 
superficie total) debían formar el "estado ju­
dío" y las tres restantes ( 43%) habrían de 
const ituir el "estado árabe". Jerusalem y sus 
alrededores pasarían a ser zona internacional 
administrada por las Naciones Unidas. Los ju­
díos, que sólo eran propietarios del 5,6% de 
la superficie total obtenían en el reparto más 
de la mitad del territorio; por lo tanto, se veían 
dueños de grandes extensiones pertenecientes a 
los árabes o habitadas por ellos. El estado ju­
dío debía tener una población de 905 000 ciu­
dadanos de los cuales 498. 000 eran judíos. En 
lo que respecta al estado árabe, su población 
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se calculó en 735. 000 ciudadanos de los cuale1 
10. 000 eran judíos. Jerusalem por su parte 
contaría con una población de 205. 000 habi­
tantes incluidos 100.000 judíos. Los judíos que 
representan un tercio de la población total re­
ciben un 56% de las tierras para constituir su 
estado. Al establecer el reparto, las Naciones 
Unidas están violando su propia Carta pues 
niegan a los árabes palestinos (que constituyen 
los dos tercios de la población) el derecho de 
decidir por sí mismos su propio destino. 

Como era de esperar, el país reaccionó ante 
semejante resolución: huelgas, atentados, mani­
festaciones violentas se sucedieron en señal de 
protesta. Las comunidades judías de la región 
de Jerusalem están aisladas por un verdadero 
bloqueo. La inseguridad es total en el país. Es 
entonces que comienzan los primeros movimien­
tos de población. De enero a marzo de 1948 
unos 30. 000 árabes abandonan las zonas ju­
días. El comisario en jefe británico hace cons· 
tar en sus informes que un creciente pánico se 
apodera de las clases medias árabes y los que 
están en posibilidad de hacerlo comienzan a 
dejar el país. No se trata en absoluto de aban­
donos obligados. Por otra parte las ciudades 
árabes no participan para nada en los comba­
tes y la Haganah por su lado evita las provoca· 
ciones pues los líderes sionistas se esfuerzan en 
demostrar que los árabes pueden vivir pacífi· 
camente en un estado judío. 

Es a partir de abril de 1948 que las rela­
ciones entre ambas comunidades comienzan a 
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ileteñorarse, provocando un éxodo de 25. 000 
palestinos. Las matanzas de Deir Yassine y de 
Kntamon (250 personas de toda edad diezma­
das) exageradas por una inhábil propaganda 
árabe, provocan una ola de pánico entre la po~ 
blaci6n árabe. Así se explica por ejemplo el 
éxodo de los habitante5 de Tiberíades, o de 
101 árabes de Haifa (más de 50.000). Sería fal-
10 afirmar que en aquel momento los sionistas 
practiearon una política de expulsión, pero es 
preciso hacer notar que ya se esbozaban, del 
lado israelí, perspectivas de evacuación forzosa. 
La verdadera guerra sicológica que desarrolla 
la Haganah en este período comienza a dar sus 
frutos. 

Después del 15 de mayo de 1948, la política 
sionista consiste, abiertamente, en alentar o pro­
vocar d abandono de sus tierras por parte de 
las poblaciones árabes. U ri A vnery , reconoce 
con honestidad: "La evacuación de los árabes 
civiles se había convertido en un objetivo de 
guerra para el sionismo" (Le Monde, 9 de ma­
yo de 1964). Los sucesos que siguieron a Ja 
proclamación del Estado de Israel (14 de ma­
yo) y la intervención de los ejércitos árabes 
sumergen al país en una situación sumamente 
confusa. Una primera tregua (22 de mayo al 
9 de julio) seguida de una segunda a partir 
del 18 de julio no aporta ninguna solución. 
Pero a partir de entonces, el gobierno israelí 
que ya no teme el control de la O.N.U. des­
pués de la declaración de independencia, va a 
desarrollar una política expansionista. El 18 de 
junio de 1968 el primer ministro podrá 
afinnar cínicamente que el "proyecto de par­
tición por la O. N. U. está muerto y enterra­
do". A pesar de ello el avance de las tropas 
sionistas tiene por consecuencia la expulsión y 
Ja huída de los árabes palestinos Para Israel, 
1e trata simplemente de extenderse todo lo que 
5ea posible y apoderarse de tierras donde pue­
da seguir estableciéndo$e La O.N.U. envió un 
mediador, el c;onde Bernadotte. Éste fue asesi­
nado en Jerusalem en la zona ocupada, por los 
judíos, por un grupo de hombres que ves tían 
el uniforme israelí (1º de setiembre de 1948). 
El día anterior a su asesinato, en su último 
informe, el conde Bernadotte llamaba la aten­
ción de la Asamblea General sobre el hecho de 
que "ningún arreglo podrá ser justo y completo 
mientras los refugiados árabes no hayan recu­
perado sus hogares que debieron abandonar a 
causa de los peligros y operaciones provocados 
por el conflicto árabe-palestino". Es en esta línea 
que se redactarán las siguientes resoluciones 
oe la O.N.U. 

Así, el 11 de dici~bre, la Asamblea Ge. 

neral decide, entre otras cosas, .. que es posible 
permitir a los refugiados que así lo deseen vol­
ver a sus bogares y vivir en paz con sus vecinos, 
siendo Jas indemnizaciones pagadas a título de 
compensación por los bienes de aquellos que 
decidan no volver a sus hogares y por todo 
bien perdido o dañado dado que, en virtud de 
los principios del derecho internacional y de 
la equidad, esta pérdida· o este daño deben ser 
reparados por los gobiernos de las autoridades 
r esponsables". 

ISRAEL Y LAS RIESOLUCIONES 
DE LA O.N.U. 

El 14 de diciembre de 1950, la O .N.U. de­
clara "que no se ha llegado a ningún acuer­
do ... , que la repatriación, la reinstalación, la 
rehabilitación económica y social de los refu­
giados así como la reparación de los daños oca­
sionados, no han sido efectuadas . . . , que el 
problema de los refugiados debe ser considera­
do de extrema urgencia". 

Entre 1950 y 1967, se dictaron dieciocho 
resoluciones por parte de la O.N.U., e:l rela­
ción con Ja resolución de diciembre de 1948 
anteriormente citada. Nada resultó de todas 
ellas. Isnel se rehúsa a la aplicación de la re­
solución y continúa reclamando la reinstala­
ción de los refugiados en los países árabes. En 
apoyo de semejante pretensión Israel inventa 
la leyenda del abandono voluntario de los ára­
bes obedeciendo a las instigaciones de sus diri­
gentes. Para los sionistas, los palestinos ya no 
tienen ningún derecho de retorno a las tierras 
cuya propiedad han perdido. Mgr Hakim - ac­
tualmentP Maximos V- entre muchos otros, 
rechazó constantemente, en su calidad de arzo­
bispo de Galilea, semejante tesis mentirosa y 
abominable. 

En realidad, desde la partida de los ingleses 
Israel hizo Jo indecible por alentar o provocar 
el abandono del territorio por parte de la po­
blación árabe. Por otra parte, esta actitud es 
coherente con la mística sionista del retorno 
del "Pueblo Elegido" a la "Tierra Prometida". 
La· inmigración que esta mística entraña, ex­
cluye por sí misma la posibilidad del retorno 
de los árabes palestinos a su tierra. Así se plan­
tea el verdadero nudo del problema. 

SITUACIÓN DE LOS REFUGIADOS 
PALESTINOS 

"La U.N.R W.A... (Oficina de socorro Yi 
trabajo de las Naciones Unidas para los refu~ 
giados des Palestina), reconoco como refugia-

do que necesita su ayuda a "toda persona 
que, viviendo en Palestina desde por lo menos 
dos años antes del conflicto, haya perdido al 
mismo tiempo su casa y su medio de vida a 
raíz del conflicto de 1948". Es necesario ade­
más que esta persona viva en uno de los cua­
tro países huéspedes en los que la U.N.R.W.A. 
posee una base (Jordania, Gaza, Líbano y Si­
ria). Semejante "definición" sustrae a más del 
30 % de los refugiados a la acción de la 
U.N.R.W.A. En efecto, en ella no están com­
prendidos los niños nacidos después de 1950, 
los adultos que, careciendo de título de pro­
piedad no han podido probar su calidad de 
refugiados, los habitantes de los pueblos fron­
terizos propietarios de su casa pero cuyos cam­
pos se encuentran en Israel, los beduinos que 
perdieron su t ierra sin haber tenido casa, etc. 
{en 1964, por ejemplo, se calculaba en 181.000 
el número de frontNizos sin recursos en Jor­
dania). 

Los refugiados ) a no viven en la hermosa 
estrella como en los primeros días del éxodo, 
ni en casas abandonadas, ni en mezquitas, igle­
sias, monasterios o escuelas. En junio de 1950, 
el 29% de los refugiados reconocidos oficial­
mente están recluidos en los campos de Ja 
U.N.R.W.A. En 1957 serán el 38. Los campos 
de carpas van siendo reemplazados, progresiva­
mente, por chozas, construcciones de hormigón 
con techo de zinc. En estos campos precarios, 
no hay agua ni electricidad, las personas viven 
de a siete o nueve hacinadas en una pieza de 
3 metros por 3. En Ja mayoría de los casos se 
duerme en el suelo. Como alimento. cada re­
fugiado recibe mensualmente 10 kg. de harina, 
500 gr. de arroz, 500 gr. de habas o garbanzos, 
500 gr. de azúcar, 500 gr. de aceite y un peda­
zo de jabón. La ración aumenta en invierno: 
500 gr. de verdura seca, 500 gr. suplementarios 
de harina y l litro y medio de petróleo. Todo 
lo cual representa de 1 . 500 a 1 . 600 calorías 
per cápita. Demasiado para morir de hambre 
pero no lo suficiente para gozar de la vida. Esta 
ración disminwye, naturalmente. para las fami­
lias cuyos hijos nacieron después de 1950. ¿Y 
los que no reciben esta ayuda? Su existencia 
raya lo increíble. Su situación sanitaria es de­
plorable. La U.N.R.W.A. escribe en un infor­
me: "La subalimentación provoca consecuen­
cias terribles, sobre todo en los niños. Los casos 
de ceguera por falta de vitamina '\ son tan· 
numerosos que la O.M.S. ha realizado un estu­
dio al respecto. Los niños se ven atacados por 
multitud de enfermedades debidas a las caren­
cias alimentarias. La tuberculosis se extiende 
peligrosamente en el sur." A pesar de todo esto, 

<!n la actualtdad, de 1:344.576 refugiados, sola­
mente 860.951 reciben asistencia de la U.N.R. 
W.A. pues la población asistida ha crecido, 
lógicamente, después del éxodo. Refugiados con 
asistencia o sin ella, refugiados que pudíeron 
instalarse en los países árabes, palestinos dis­
persos por el mundo y palestinos que viven en 
Israel desde 1948, todos ellos comtituyen una 
población que, en vísperas da la guerra de ju­
nio de 1967 podía calcularse aproximadameni. 
en 2:350.000 personas. 

LA CONCIENCIA DEL 
PUEBLO PALESTINO 

Los sionistas quieren que los re!ugiados sea 
integrados a los países árabes en que se en­
cuentran actualmente. En Occidente, una pro­
paganda tendenciosa incita a creer que 101 pa· 
lestinos sólo desean aquella solución, pero que 
los estados árabes se oponen a dicha integra­
ción. La verdad es. muy otra. Los refugiadOI 
rechazan toda instalación definitiva en los paí­
ses que los han recibido. Insisten en el derecbct 
a vivir en su propio país. Se sienten unidoa 
por una identidad común: su nacionalidad pa­
lestina. Por otra parte, y por menos que se 6-

cuche a los sucesivos responsables de la U.N. 
R .W.A., se puede estar convencido de tal esta· 
do de espíritu. "A medída que pasa el tiempo, 
crece la amargura de los refugiados, debido a 
la convicción de que se ha cometido una grave 
injusticia al privarlos de sus hogares, de su 
país, y al explotar las rentas de sus propieda­
des. Mientras continúe el problema de los re­
fugiados palestinos, los estuerzos en pro de la 
paz y la estabilidad en el Cercano Oriente se 
vuelven m ás difíciles, día a día." (M. Michel­
more, secretario general de la U.N.R.W.A., 
1966.) 

Es imposible comprender el movinuento ac­
tual de resistencia si se ignora esta realidad 
esencial: los "refugiados" quieren volver a m 
país. Esta voluntad es el fundamento de su 
toma de conciencia. Saben que no recuperarán 
su tierra a menos que la tomen por sus propias 
manos. Sin esta reconquista, se verán condena­
dos a la calidad de "refugiados" hasta el fin 
de sus días. Tal es el origen de las acciones de­
sesperadas llevadas a cabo esporádicamenta 
contra los sionistas. Es a este nivd que se sitúa 
El Fath quien, desde 1954, orgimid la lucha 
de resistencia. Inspirándose en la experiencia 
de las luchas de liberaci6n en otros países (Chi­
na, Vietnam, Cuba, Argelia) emprende el com­
bate de Ja libertad, apoyado en el impulso nl\-



lítica de Israel y la evolución del mundo árabe, 
y por otro lado el pasado vivido por el pueblo 
palestino (colonización otomana, británica, sio­
nista, tutela de los países árabes) y sobre todo 
la ausencia de una verdadera organización pa­
lestina autónoma. A todo esto hay que agre­
gar la existencia de estructuras feudales sobre 
las que sabrán apoyarse algunos partidos sio­
nistas, tales como el Mapai, que obtendrán una 
clientela electoral en pago a algunas ventajas 
concedidas. 

El Partido Comunista israelí agrupó a nu­
merosos palestinos. A pesar de que este partido 
reconozca el hecho consumado de la creación 
de Israel, aunque adopte algunas posiciones 
netamente sionistas, es una de las pocas orga­
nizaciones que defendió algunos derechos en 
favor de los palestinos. Así lo prueba el au­
mento de votos que obtuvo entre 1951 y 1955. 
El P. C. I., aliado con los nacionalistas árabes, 
constituye el origen de la creación del "Frente 
árabe" qu~ se transformará más tarde en "Fren­
te popular". En esta época, el nacionalismo 
árabe ~stá en su apogeo. Es el momento de 
la creación de la R.A.U. Asimismo, el P.C.I. 
adopta la consigna de "derecho a la autode­
terminación del pueblo palestino". Pero cuan­
do se produce en 1958 la ruptura entre nase­
ristas y comunistas, especialmente en Siria, el 
P.C.I. toma posiciones bastante retrógradas con 
respecto al nacionalismo árabe. Su posición se 
debilita en consecuencia y el "Frente popular" 
se disuelve. 

Es entonces que la tendencia nacionalista 
!rabe funda el movimiento "El Ard" (la Tierra) 
que hace oír su voz por medio del diario 
del mismo nombre. Este diario es clausurado 
rápidamente y sus redactores son puestos bajo 
la jurisdicción de un tribunal militar. ¿Cuáles 
eran las perspectivas de "El Ard"? Igualdad 
total y justicia social entre las diferentes cla­
ses; abolición de las leyes militares y de la 
discriminación; solución del problema palestino 
considerado en su totalidad; apoyo ;il movi­
miento nacionalista árabe; paz en el Cercano 
Oriente; solidaridad con todos los movimien­
tos progresistas en el mundo; lucha contra el 
imperialismo y apoyo a los pueblos en vías de 
liberación. Semejante plataforma muestra a las 
claras que el pueblo palestino no había acep­
tado su condición de sometido. Pero p_sta vo­
luntad de resistencia no pudo concretarse. To­
do intento de 1.:rear organizaciones árabes autó­
JKlmas era reprimidc por los israelíes. Por otra 
parte, la evolución política de alguno~ países 
árabes no era favorable. Además, había que 
contar con la acción paralizante ~e otros par-
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ciclos aliados del sionismo, tanto directa como 
indirectamente (caso del P.C.I. que aceplll de 
hecho a Israel) . Será necesaria la guerra de 
1967 y la ocupación por Israel de otros terri­
torios para que la voluntad de lucha de los 
palestinos en las zonas ocupadas y en los cam­
pos de "refugiados" encuentre su expres10n en 
el seno de las organizaciones palestinas inde­
pendientes. 

EL COMIENZO DE LA RESISTENCIA 
PALESTINA INDEPENDIENTE 
Y ORGANIZAD.A 

En 1956 se establecieron las bases del primer 
movimiento de resistencia autónoma palestino: 
El Fath (la Reconquista). Hasta ese momento 
no se habían producido más que acciones es­
porádicas de resistencia: pasaje de linea, cho­
ques entre beduinos y guardias de frontera, 
atentados individuales y sabotajes. Estas ac­
ciones provocaban represalias por parte de 
Israel, por ejemplo el ataque del pueblo jor­
dano de Kibya (50 muertos) el 12 de octubre 
de 1953 o el operativo de Nakhalin en marzo 
de l 954. En aquel entonces, ya se trataba de 
obligar a Jordania a impedir toda actividad 
de resistencia palestina a partir de su territorio. 
Por esta razón, el gobierno jordano que va man­
tenía relaciones indirectas con Israel reprimió 
los primeros intentos de creación de grupos de 
feda yin es (comandos). La supresión física de 
estos últimos era "legal" así como la orden 
impartida el 12 de julio de 1956 que dispuso 
disparar contra todo palestino que intentase 
cruzar la frontera israelí. 

Serían necesarios nueve años de trabajo, de 
luchas y sufrimiento para que los cinco o seis 
hombres fundadores de El Fath pudieran for­
jar un núcleo político-militar sólido. Debieron 
luchar, primeramente, contra la naturaleza de 
ciertos regímenes árabes. Ya hemos c;eñalado 
la posición de Jordania en las filas de la política 
imperialista. Posición que provocó la caída del 
gobierno pro naserista con el apoyo de la 6ta. 
flota de los Estados Unidos y de los paracaidis­
tas británicos. Por otra parte, en este período, 
el naserismo era la ideología dominante entre 
las masas árabes. En efecto, la derrota sufrida 
a raíz de la agresión franco-británica y sionista 
de Suez en noviembre de 1956, se había trans­
formado en una victoria diplomática y política 
de Nasser. Las masas no habían experimentado 
la incapacidad de todos esto! regímenes para 
librar un verdadero combate contra el impe­
rialismo y su prolongación israelí. Inclusive, la'' 
Conferencia Cumbre de los países árabes en 
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196'.j condenó la acción de los comandos. En 
estas condiciones, desarrollar un movimiento 
palestino independiente significaba, a los ojos 
de las masas, adoptar una posición anti nase­
rista. Lo que era inaceptable. Quien pertene­
cía a los comandos era considerado un traidor. 
La represión cayó sobre los resistentes. Algu­
nos dirigentes de El Fath fueron encarcelados 
en casi todos los países árabes. 

Cuando, a pesar de todo, el movimiento au­
tónomo cobró amplitud, los estados árabes cons­
tituyeron organizaciones para desviar a las 
masas de una formación que ya escapaba a su 
control. Un ejemplo típico de esta maniobra 
lo constituyó la creación de la Organización de 
Liberación de Palestina, la O.L.P., el 13 de 
enero de 1964, en ocasión de la Conferencia 
Cumbre de jefes de estado árabes en Alejan­
dría. Oficialmente, se confiere el título de "en­
tidad palestina" y se fija como meta la libera­
ción de Palestina. Está financiada por la Liga 
Árabe y tiene al frente a un burgués palestino, 
ex delegado de Arabia Saudita ante la O.N.U., 
Ahmed Choukeiri. La O.L.P., por lo tanto, es­
tá vinculada a los países árabes y su ejército 
(Ejército de liberación de Palestina) está bajo 
el control de los ejércitos árabes. Egipto apoya 
a la organización porque sirve a los fines de 
su política de unidad árabe. Jordania, por su 
parte, la mira con recelo, pues la ve demasiado 
ligada a Egipto. En 1965, una ola de arrestos 
se produce contra la O.L.P.; al mismo tiempo, 
por otra parte, contra los pro naseristas, el 
Partido Baas y los comunistas. Durante este 
período, también, el ejército israelí lanza dos 
raides de represalia contra los pueblos acusados 
de ser bases de comando. Un tercer raid diri­
gido 'Contra varios pueblos de la región del He­
brón, provoca numerosas manifestaciones entre 
los palestinos que habitan esta región bajo ad­
ministración jordana. En Jerusalem, Ramalah, 
Hebrón, Naplusa, los manifestantes reclaman 
armas. La Legión árabe de Hussein dispara 
contra ellos. Las oficinas de la O.L.P. en Jor­
dania son cerradas. 

Es en este contexto que el 12 de enero de 
19.65, el primer comunicado militar de El Fath 
y de su rama militar "Al Assifa" (la Tempes­
tad) aparece publicado: "Día en que tuvo lugar 
el comienzo de nuestra guerra de liberación, 
comienzo de un camino muy largo y duro, pero 
camino que conduce a resultados seguros pues 
no existe otra vía que pueda llevarnos a nues­
tra liberación. Nuestro pueblo debe elegir entre 
la lucha y el sometimiento: nuestro comproi:pi­
so es únicamente con nuestra patria y nuestra 
dignidad". La represión se ejerce contra la 

O.L.P. en Jordania y contra El Fath en 
totalidad de los países árabes. En 1111 lllCmo­
randum remitido por esta última organizaci6a 
a los jefes árabes reunidos en Casablanca, se 
denuncian las persecuciones, la oposición y la 
censura ejercidas contra El Fath: "Desde los 
primeros raids, han caído mártires de Al Asilla, 
víctimas de balas disparadas por soldados ira­
bes contra nuestra tierra sagrada •.. " 

Seis meses después del Fath, otra organiza. 
ción palestina comienza a actuar. Se trata del 
"Frente de Liberación de Palestina" surgido 
del movimiento nacionalista árabe, bastante 
próximO' al naserismo. Habiendo constituido la 
rama palestina de este movimiento, se va des­
prendiendo poco a poco hasta alcanzar total 
autonomía. Como El Fath, el F.L.P. tropieza 
con numerosas dificultades en razón de Ja hot­
tilidad de los regímenes árabes y también com 
consecuencia de la pasividad de las masas que 
depositan todavía su confianza en los gobiernos 
de sus respectivos países, especialmente en la 
R.A.U. 

Con todo, las acciones militares continúaa 
y se extienden. Atacando l~ fuentes israelíet 
mismas, se llevan a cabo 30 sabotajes en la pri· 
.mera mitad de 1965. En mayo de 1967, por 
primera vez, los palestinos bombardean con 
morteros un kibbutz prq1Ü.mo a Ja frontera 
libanesa. 

LA GUERRA DE 1967: 
SU SIGNIFICACIÓN Y 
SUS CONSECUENCIAS 

Estas acciones mfiltares entre otrai'I ser'vfr!n 
de pretexto a los israelíes para justificar la 
guerra. Esta agresión va a producir importan• 
tes consecuencias para los palestinos Y. su lucha. 

• Resistencia en los territorios ocupad0$. -
A raíz de su victoria militar, Israel extiende 

su dominación a todo el territorio ocupado anti· 
guamente por Palestina. Las bases principales 
de las organizaciones palestinas habían sido 
establecidas en Gaza y Cisjordania, hasta esa 
momento bajo administración egipcia y jorda­
na. Allí se había llevado a cabo ui. ran tra­
bajo político militar de manera que Íás masas 
ya no estaban desorganizadas como en 1948. 
También y a pesar de la ocupación, la resisten• 
cia habría de continuar. Los choques comen• 
zaron a producirse desde el 1' de julio de 1 
1967. En el campo de Rafah, 12 palestinos son 
muertos en momentos en que -según la ver­
sión oficial- robaban un negocio de armamen­
tos. Manifestaciones violentas se suceden Cll 
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Jerusalem, Hebrón, Naplusa. A fines de julio, 
veinticinco personalidades musulmanas se nie­
gan a oolaborar con el ocupante. En mayo de 
1968 las mujeres, los liceales y los r.scolares 
invaden las calles durante 4 días consecutivos 
en Gaza, al grito de: "¡ Somos todos de El 
Fath!". Revueltas y barricadas a las que res­
ponden los disparos del ejército israelí. La re­
sistencia vive y golpea ahora el corazón mismo 
de Israel, pues las masas puestas bajo el con­
trol de los sionistas se han politizado y actúan 
en combinación con sus hermanos de los países 
limítrofes. 

• Clarificación política. - La derrota de-
mostró la incapacidad de los ejército tra­

dicionales para resistir al ejército israelí mucho 
más poderoso en el marco de una guerra clá­
sica. El Ejército de Liberación palestina, que 
luchó heroicamente bajo la dirección de los 
ejércitos árabes ha podido sacar conclusiones 
de la derrota del comando y su estrategia. 
Como lo dijo un responsable de El Fath, este 
desastre arrojó luz sobre muchas cosas y no 
tuvo ~s que aspectos negativos. Las bombas 
de napalm no sólo quemaron vidas humanas 
tino que también destruyeron muchas ilusiones. 

Al respecto, he aquí lo declarado por Yassid 
Arafat, responsable de El Fath: "Después de 
la batalla de los 6 días (la batalla y no la 
guerra), tres ejércitos árabes desaparecieron. 
Yo me encontraba en los territorios ocupados 
cuando los líderes de Israel se mostraban en­
cantados con esta victoria robada, en momen­
tos en que el sector militar ponía condiciones 
para la rendición. Tenían el campo libre y se 
Imponían las condiciones más humillantes des­
pués de la más humillante de las derrotas. Se 
escuchaban rumores acerca de un nuevo "acuer­
do Eykes-Picot". Recuerdo por ejemplo una 
frase de Dayan: esperaba en su escritorio que 
el teléfono le anunciara la rendición sin con­
diciones de los árabes. Los agentes del colo­
nialismo y del imperialismo continuaban su 
trabajo. A través de estas tinieblas, la revolu­
ción palestina siguió su camino y pudimos hacer 
fuego en los territorios ocupados. Después de 
poco más de dos años la resistencia palestina 
pudo romper el cerco de la batalla de los 6 
días. La resistencia la transformó en una ba­
talla de 700 días. A lo largo de todo este pe­
ríodo, pudimos brindar a los países árabes la 
J?OSibilidad de no rendirse y retomar fuerzas. 
Todo ello podía constitu.ll un peligro, pero la 
revolución palestina se transformó en la expre­
s1on de una nueva conciencia árabe. A pesar 
de todos los ataques llevados a cabo contra 
ella, nunca pudo ser aniquilada. La revolución 
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palestina se ha vuelto la primer fuerza en el 
Cercano Oriente". 

La experiencia ahora es realizada por el 
pueblo palestino: solamente contando con su 
propia organización, en el marco de una guerra 
popular, y no de una guerra tradicional di­
rigida por gobiernos más o menos dominados 
o manejados por intereses de grandes potencias 
extranjeras, podrá derrotarse a Israel y al sio­
nismo. Prueba de ello fue la victoria de Kara­
mé, el 21 de marzo de 1968. Esta es una fecha 
muy importante para el pueblo palestino. Ka­
ramé, en aquella época, era una ciudad de 
50.000 habitantes, situada a 5 km. del Jordán. 
El Fath, organización todavía clandestina, te• 
nía su base más importante en los alrededores. 
Otras organizaciones también poseían bases en 
este lugar. Los israelíes quieren asestar un buen 
golpe destruyendo estas bases. Dos días antes 
del ataque, El Fath es prevenido. Una impor­
tante concentración militar israelí se establece 
a lo largo del Jordán. Los principios tácticos 
de la guerrilla habrían exigido el retiro de los 
fcdayines a las colinas. Sin embargo, en ciertas 
ocasiones, hay que saber pasar por ~ lto los prin­
cipios tácticos para conseguir victorias políticas 
y psicológicas. La experiencia de Mao Tsé Tung 
demostró la verdad de este aserto. Los pales­
tinos quieren una victoria política para con­
vertirla en un instrumento de propaganda. El 
comité central del Fath, de acuerdo con las 
demás organizaciones, decide resistir después de 
la evacuación de la población civil. Cuando 
los israelíes atraviesan el Jordán ( 15.000 hom­
bres de infantería apoyados por los tanques y 
la aviación), les salen al paso los fedayines y 
algunas unidades jordanas que se habían que­
dado en el lugar a pesar de la orden de reti­
rada que se les había impartido. Un combate 
feroz se libra casa por casa, cueva por cueva, 
ruina tras ruina. Los israelíes, a pesar de su 
superioridad aplastante en hombres y material, 
sufren graves pérdidas humanas y en blindados 

El saldo político es enorme: el mito del 
ejército israelí invencible ha sido · destruido. 
Las masas tienen ahora la prueba de que so­
lamente las organizaciones palestinas ~on ca­
paces de conducir a la victoria. Hussein de Jor­
dania (después de haber condecorado y luego 
destituido a los oficiales que habían permane­
cido junto a los fedayines) podrá b.acerse fo­
tografiar sobre un tanque destruido, pero las 
masas han comprendido la lección. Y cuando 
en noviembre de 1968 el mismo Hussein inten­
tará medirse con los comandos palestinos, será 
él quién se verá obligado a capitular. 

• La nueva U.L.P. - Las repercusiones de 
la derrota de 1967 y de la batalla de Ka­

ramé van a ser muy importantes en el plano 
político. Las organizaciones palestinas autóno­
mas se impondrán en la vida política del Cer­
cano Oriente. Ya al día siguiente de la derrota, 
Ahmed Chukeiri, presidente "irresponsable" 
de la 0.L.P. es definitivamente enterrado por 
la historia. Es reemplazado por Hammuda, a 
quien se considera más progresista. A comien­
ws de junio de 1968 se constituye en Amman 
un nuevo "Consejo nacional palestino" que fun­
ciona como parlamento palestino. Muchos de­
legados son miembros de distintas organizacio­
nes palestinas: El Fath -con mucho la más 
importante--; el "Frente Popular de Libera­
ción de Palestina" (F.P.L.P.) surgido del mo­
vimiento nacional árabe; el "Frente Popular 
Democrático de Liberación de Palestin:i." 
(F.P.D.L.P.), formado a partir de una escisión 
del F.P.L.P., y "Al Saika,. vinculado al Par­
tido Barui de Siria. Las condiciones de la lucha 

del pueblo palestino explican la multiplicidad 
de organizaciones, pero es preciso advertir que 
esta multiRlicidad constituye cada día menos un 
freno para la lucha. La tendencia es hacia la 
unidad, militar primero, luego política. 

En el Sto. Congreso de la O.L.P., El Fath 
tomó a su cargo la dirección de la organización: 
"actualmente, tenemos un armazón, la O.L.P., 
en el interior de la cual existen varias organi­
zaciones. En sus orígenes, la O.L.P. fue creada 
por la Liga Árabe para objetivos muy distin­
tos a los que persigue actualmente. Después de 
una dura lucha, pudimos cambiar las estructu­
ras de la organización y transformar a la O.L.P. 
en un instrumento de la revolución palestina". 
Occidente no se equivocó al respecto. Las agen­
cias noticiosas tradujeron así el cambio: "Los 
rebeldes tomaron el poder en la 0.L.P.". 

La conquista más importante lograda por 
esta organiza.ción fue la dirección militar uni­
ficada de los comandos. La O.L.P asume de 
esta manera una responsabilidad decisiva con 
respecto a la revolución palestina. Con sus nue­
vas estructuras y su nueva organización, La 
O.L.P. conducirá al pueblo palestino a nuevas 
etapas. Todo ello se ve corroborado por el hecho 
de que la O.L.P. fue invitada a la conferencia 
de países no alineados realizada en Belgrado. 
Dicha conferencia brindó a la organización un 
caluroso recibimiento. Todavía, podemos seña­
lar la declaración de Nasser reconociendo lc1 
gran importancia de la O.L.P en la etapa ac­
tual de la lucha y en el futuro. 

Yasser Arafat, en nombre de la O.L.P. ha 
precisado las razones de tal influencia. Ella P'S 

debida "al solo hecho de que nosotroc Devama1 
las armas, tanto en el interior como en el -. 
terior de los territorios ocupados. El 95% de 
las fuerzas armadas palestinas se cnc:uentrua 
dentro del comando militar unificado. Nosotroe 
pensamos que un solo fusil agregado a 1.000 
fusiles constituye una fuente de poder. F. por 
esta razón que realizamos todos los esfuerJIOI 
posibles para llevar al interior del comando mi­
litar unificado a todos los que todavla JaO lo 
integran". 

La lucha del pueblo p~estino M fnscdb4I 
en el marco del inmenso movimiento de eman­
cipación de los pueblos oprimidos por el co­
lonialismo y el imperialismo. Imperialismo 1. 
colonialismo que tienen su más fiel represen~ 
tación en el Estado de Israel. El nacimiento y 
la lucha de organizaciones anti imperialista& 
palestinas abren los ojos a una multitud de per­
sonas honestas engañadas por la propa.gand• 
sionista que se ampara, hábilmente, en el p­
nocidio sufrido por los judíos en Europa. 

Para concluir este artículo, cedemos la pa­
labra a un jefe del Movimiento de Liberaci6n 
Nacional Palestina: "La revolución palestina lu­
cha por una Palestina democrática libre y lai­
ca. Luchamos contra el sionismo que es ua 
movimiento reaccionario y racista vinculado al 
imperialismo, porque negó a nuestro pueblo el 
derecho a la autodeterminación, pero tambiéll 
porque le negó el derecho a la existencia. Cuan­
do luchamos contra el sionismo, no luchamOI 
contra el judaísmo y cuando nos enfrentamoe 
a un adversario, éste no es un judío sino un 
ocupante. Hemos luchado, paralelamente, con­
tra el imperialismo británico. Consideramos 
que la creación de un estado democrático en 
Palestina es coherente con el movimiento de 
fuerzas progresistas en el mundo. Pensamos que 
el sionismo no es capaz de dar solución al con­
flicto judío. Además, el sionismo ha creado 
nuevos problemas a los judíos de todo el mun 
do y a los que nacieron en Palestina y a la1 
que viven en la región. A los que conduce a 
Palestina, los coloca ante el hecho consuma­
do de la lucha contra el pueblo palestino y lM 
pueblos árabes; cuando el movimiento sionista 
exhorta a una unión de todos loa judíos . en 
Palestina, esto no es más que el corolario de 
posiciones expansionistas. El sionismo crea pfOoo 
blemas tanto a los judíos que viven en Pal~ 
tina como a los que viven en sus paises res­
pectivos" , 

"Nosotros estimamos que la reapuesta a es­
te problema es la creación de un estado pa• 
lestino independiente y libre en el que cada 
uno pueda vivir ~n ninguna discriminación. 



Queremos huera1 a nuestro te1 ntorio y ta111b1éP 
hberamos, nosotros y los 1udíos, del qonismo. 
Queremos que los judíos progresistas )' lo~ ~,ue 
quieren Ja paz oomprendan nuestra pos1c1on. 
Sentimos que serán capace d~ c~mprendernos 
cuando las ideas falsas que el sionismo ha sem­
brado en su e píritu se df"S\ anezCJ1n, nos s~n­

tiremos felice5 cuando "º' ontremos giupos JU­
tl1os en Pa le ti11a que combatan al ~ion.i~mo 
junto·a nosotros En ese moml"nto, m1rstro idt"al 

Je 'lle• uua Palestina libre y demo..:ratica estará 
en vías de concretarse; ~entimos que somos ca­
paces de ganar para nuestra causa a los cam­
pesinos y trabajadores judíos, a los que desean 
]a paz. Pensamos que la continuación de nues­
tra lucha y la destrucción del mito de la in­
vulnerabilidad israelí conducirá a los judíos a. 
comprender d fracaso del siorusmo; todo de­
pendl" al fin de cuentas de la claridad de nues• 
tra!! ideas y de nuestra acción militar." 

EL CONTEXTO INTERNACIONAL 

LA lucha del pueblo palestino se inscribe en 
und época favo1able a las fuerzas revolu­

cionarias. En efecto, el mundo imperialista y 
capitalista atraviesa por graves dificultades in­
ternas (mayo de 1968 en Francia, Italia, re­
vuelta de los negws, guerra de Vietnam) y se 
embarca en nuevas luchas exteriores que no 
hac.:en ·más que agravar sus contradicciones in­
te1 uas. El pueblo palestino se lanza a la lucha 
con Ia firme determinación de vencer, contra 
un enemigo poderoso, astuto, con múltiples alia­
dos. Esta voluntad de luchar y yencer se ve 
estimulada por el ejemplo heroico del pueblo 
vietnamés que demostró a los derrotistas y a 
los admiradores de la tecnología que es posible 
poner en jaque al más poderoso de los imperia­
lismos Pues lo fundamental en una guerra revo­
lucionaria no es, en absoluto, el material sino el 
hombre alentado por una ideología revolucio­
naria. 

La lucha del pueblo palestino se insc9be 
en el contexto del enfrentamiento de los pue­
blos del Tercer Mundo con el imperialismo 
mundial. Los siete puntos del programa del 
Fatl1 también afirman "que la lucha se ins­
cribe en el cuadro de los pueblos de Asia, 
África y América Latina". El hecho de situar 
de esta manera la lucha del pueblo palestino, 
reviste una importancia capital. No se trata 
de una proclama gratuita con fines propagan­
dísticos, sino de una afirmación militante de 
un movimiento de liberación que desempeña 
un papel histórico semejante al del F.N.L. de 
Vietnam. Los múltiples y estrechos contactos 
que se establecen con pueblos revolucionarios 
tales como China, Vietnam y Cuba, así lo 
prueban. Estas relaciones se estrechan, día a 
dia, tanto en el plano militar como en el po­
lític0 El rath 1 ecibe Ulia apr_ciable ayuda en 
arma~ proveniente de ehina. Este país con· 
tribuye a la formación de los cuadros políti-

co-militares indispensables para el refuerzo y 
desarrollo de Ja guerra popular, fundamento 
estratégico del movimlento de liberación pa­
lestino. (Cf.: Documento de El Fath.) La 
0.S.P.A.A.L. en La Habana y Hanoi apoyan 
calurosamente el movimiento de liberación 
palestino 

¿Por qué este apoyo por parte del mundo 
re .. olucionario y por qué también el ensaña­
miento ele las grandes potencias y de los paí­
ses árabes en liquidar la resistencia de nuestro 
país? Estas dos preguntas están íntimamente 
relacionadas ent1 e sí Al responderlas, estamos 
definiendo el papel de la revolución palestina 
en el contexto internacional. 

LA REVOLUCIÓN PALESTINA EN LA 
VANGUARDIA DE LA LUCHA DE 
LOS PUEBLOS ÁRABES 

Antes del desencadenamiento de la lucha 
armada en 1965, los militantes del Fath reali­
zaron el análisis de la historia y de las socie­
dades palestina y árabe. Análisis que los llevó 
a afirmar: 1 ~) que los regímenes actuales u­
tán vinculados directa o indirectamente al im­
perialismo por lo que son incapaces de em­
prender una lucha real contra el sionismo; 22 ) 

que solamente la guerra popular prolongada 
puede terminar con el estado sionista. Desde 
entonces, la historia ha dado su veredicto. La 
derrota de los CJércitos tradicionales árabes y 
el éxito de la resistencia palestina confirman 
el análisis realizado por El Fath desde 1964. 
La guerra de agresión de junio de 1967_ pro­
bó la incapacidad de los regímenes árabes de 
la región para hacer frente al peligro sionista. 
A los ojos de las masas aparece Ja verdadera 
naturalexa de los gobiernos feudales y peque­
ñoburgueses. Las afirmaciones del Fath en la 

conferencia de los jefes de estado árabes reu­
nidos en El Cairo en 1964, se verificaron. En 
medio de una atmósfera de derrota y humilla­
ción, la lucha emprendida por El Fath desem­
peña un papel dinámico gracias a la toma de 
conciencia de las masas árabes. Las audaces 
y espectaculares acciones armadas devuelven 
a los palestinos su dignidad y una voluntad 
de lucha sin compromiso. "Revolución hasta 
la victoria", tal la consigna del Fath. 

Las masas palestinas y árabes decepciona­
das por los regímenes árabes, comienzan a im­
pregnarse de los principios de la guerra po­
pular. (La propaganda sionista, los reaccio­
narios y derrotistas árabes consideran estos 
principios inaplicables a Palestina.) De esta 
toma de conciencia resulta una lenta pero ra­
dical transformación de la mentalidad del pue­
blo. La totalidad de los habitantes de Palesti­
na reciben una completa formación política, 
ideológica y militar. Se ha encarado la crea­
ción de comités de apoyo a Palestina vincula­
dos a las fuerzas revolucionarias de los países 
árabes. El papel desempeñado por estos comi­
tés es fundamental, en tazón de que la resis­
tencia no dispone de retaguardia segura. 

El trabajo de explicación política de la lu­
cha palestina y sus consecuencias sobre la po­
lítica del Cercano Oriente, confiere a la resis­
tencia palestina, el papel de detonador de esta 
zona vital para las grandes potencias. Esta re­
sistencia consiguió paralizar el régimen de 
Hussein. Impidió la constitución de un go­
bierno en El Líbano desde abril hasta diciem­
bre de 1969. Pero la consecuencia más impor­
tante de la derrota de junio fue el cambio de 
régimen en Libia. Jóvenes oficiales progresis­
tas se apoderaron del gobierno con el apoyo 
de las masas. Esta adhesión popular se explica 
por el trabajo político llevado a cabo por sin­
dicatos obreros del petróleo que pusieron en 
evidencia la traición de los latifundistas y su 
sometimiento al imperialismo en oportunidad 
de la guerra de jumo. Las grandes manifesta­
ciones realizadas ante las bases anglo-ameri­
canas del país, tienen su origen en aquel tra-

º bajo político. 
La situación del Líbano merece renglón 

aparte. Este país constituye una base impor­
tante del mundo occidental en el Cercano 
Oriente. Se ha mantenido siempre al margen 
de la guerra de Palestina en virtud de una 
política de compromi5o abierto con el impe­
rialismo. Esta política de colaboración se vio 
facilitada por la utilización del confesionalis­
mo en que se basa el equilibrio del estado. La 
derrota de junio, en éste como en el resto de 
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tos regímenes Arabes, debilitó el aparato mil­
tar y policial. Lo que permitió desarrollarse a 
la resistencia. El Líbano, por otra parte, goza 
de una situación geográfica especialmente pro­
este país, el M.L.P. pudo lanzar operaciones 
picia a la guerra de guerrillas. A partir de 
de comandos sumamente efectivas en la Pa­
lestina ocupada. Israel no podía aceptar este 
desarrollo de la guerrilla. Por ello se libró a 
feroces represalias a pesar del apoyo diplomi­
tico de que goza el régimen libanés entre las 
grandes potencias, especialmente por parte de 
Estados Unidos y Francia. Atrapado entre la 
voluntad inquebrantable de los fedayines de 
combatir a partir del sur del Líbano y la vo­
luntad no menos firme de Israel de lanzar 
raides de represalia, el equilibrio armonioso 
del Líbano se volvía mítico. El gobierno liba­
nés, sometido a fuertes presiones (militares por 
parte de Israel, políticas por parte de las gran­
des potencias) se vio obligado a reaccionar 
contra el M.L.P. En octubre de 1969, intenta 
una prueba de fuerza. De la misma sale debi­
litado merced a la respuesta vigorosa de lot 
fedayines. Este éxito político y militar de la 
revolución palestina se debió a la capacidad 
militar de los fedayines pero sobre todo al 
apoyo de las masas populares libanesas. La 
utilización del confesionalismo ya no surte efec­
to. El pueblo ha comprendido que, por encima 
de los sentimientos religiosos existe un enemigo 
común: el sionismo. Tarde o temprano, el régi­
men libanés será borrado del escenario políticq 
del Cercano Oriente. 

OBJETIVO DE LA GUERRA POPULAR: 
LA LIBERACIÓN NACIONAL 
DE PALESTINA 

Este resultado es el fruto de la correcta 
aplicación de la estrategia de la guerra popu­
lar prolongada. Este princ1p10 es reconocido por 
el M.L.P. como el fundamento de su lucha de 
liberación. La declaración de siete puntos del 
12 de enero de 1969 del Fath afirma que la 
guerra popular prolongada, basada en las expe­
riencias de las guerras de .ésistencia en China 
y Vietnam, indica el camino a seguir contra un 
enemigo que dispone de considerable poder 
tecnológico. La clásica guerra relámpago es re­
chazada por El Fath en forma categórica, pues 
los países árabes, como declara en el memo­
rando enviado a los jefes de estado árabes en 
1964, "están vinculados directa o indirectamen­
te al imperialismo que los mantiene en un sub­
desarrollo económico utilizado por el enemigo 
sionista". 

Las masas populares movilizadas, organiza-
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das, -~smuyen el elemento estratégico de esta 
guerra. Dichas masas cuentan, ante todo, con 
su propia fuerza. R.edprocamente, los palesti­
nos no intervienen en los asuntos de los estados 
árabes con tal de que éstos no se inmiscuyan 
en los problemas de la revolución. El Fath ha 
llevado a cabo, en un lapso relativamente cor­
to, objetivos políticos importantes: movilización 
de masas; entrenamiento militar desde tempra­
na edacl; educación política; apertura de escue­
las y hospitales. También pudo ir afirmando po­
co a poco su autonomía hasta volverla total 
con respecto a los regímenes árabes. Estos éxitos 
derivan de un análisis correcto de la situación. 
Ésta se define por dos contra.dicciones: la prin­
cipal, es la contradicción del sionismo con los 
países árabes y la segunda es la contradicción 
de las masas palestinas opuestas a los regíme­
nes árabes de la región. La política de no inje­
rencia en los asuntos de los países árabes no es 
una táctica oportunista. Es un imperativo dic­
tado por la inteligencia de la complejidad de 
la situación. Lo que está ocurriendo en el Líbano 
prueba la justeza de esta actitud. Esta "neutra­
lidad" con respecto a los regímenes árabes re­
sulta altamente positiva pues no impide al Fath 
cuestionar la autoridad suprema de los regí· 
menes cuando ponen en peligro la lucha ar­
mada. 

La afirmación de la revolución palestina no 
hace más que agravar las contradicciones: por 
un lado, la del imperialismo y las masas árabes 
y por otro la de estas masas y los regímenes de 
sus respectivos países. La lucha palestina está 
cuestionando el statu quo tácitamente admitido 
por los "grandes" y los regímenes árabes. Los 
fedayines que escapan al control de los impe­
rialistas y los reaccionarios árabes, introducen 
una dialéctica de lucha destinada a minar los 
fundamentos políticos de los sistemas vigentes. 
Para ilustrar el papel de detonador de la revo­
lución palestina, citamos una imagen utilizada 
por El Fath: "Tenemos ante nosotros un árbol 
con 13 frutos (los países árabes). Hay un fruto 
todavía verde (Israel), sólidamente prendido a 
la rama. La revolución palestina arrancará este 
fruto verde por medio de la violencia sacudien­
do fuertemente el conjunto de las ramas del 
árbol. Los frutos maduros (los países árabes de 
régimen débiles) no resistirán la sacudida de la 
revolución palestina." 

Es evidente que no se puede explicar una 
situación política por med~ de una imagen. Sin 
embargo, esta Ím<if.en utilizada no e~tá despro­
vista de fundamento en la medida en que la re­
lación directa entre la lucha del Fath y la de 
los demás pueblos ya está fuera de toda duda. 

PAi>· •• 

LA REVOLUCIÓN PALESTINA Y 
LOS CUATRO GRANDES 

La política de la revolución palestina cues­
tiona el conjunto de la diplomacia en el Cerca­
no Oriente. Al mismo tiempo, las grandes po­
tencias siguen de muy cerca la situación y rea­
lizan denodados esfuerzos para encontrar una 
"solución pacífica" al conflicto palestino. Utili­
zan su influencia política y económica sobre los 
países de la región. Israel y Jordania están ba.io 
la influencia de Estados Unidos y Gran Breta­
ña; Egipto y Siria se encuentran bajo la influen­
cia rusa, el Líbano bajo la influencia francesa 
y de Estados Unidos. Es lógico que estos últi­
mos traten de liquidar totalmente a la revolu­
ción palestina que escapa políticamente a los 
"grandes". 

La resolución del 22 de noviembre de 1967 
adoptada por unanimidad en el Consejo de Se­
guridad por los "cuatro grandes" constituye la 
prueba de su inquietud ante el peligro que co- . 
rren sus intereses. Esta resolución apoya al Es­
tado de Israel acordándole el reconocimiento 
político y la libertad de navegación por el ca­
nal de Suez. Pero por otra parte, al exhortar 
a Israel a eyacuar los territorios ocupados en 
la batalla de los seis días, permite a los diri­
gentes árabes resistir los ataques de . las masas 
exasperadas por la ocupación de sus tierras y 
la mediocridad de los esfuerzos emprendidos 
por los regímenes vigentes para liberarlas. 

La actitud de los "cuatro grandes" no es 
extraña. Sus intereses . en la región se oponen 
radicalmente a los intereses del pueblo palesti­
no. Por ello, la resolución del 22 de noviembre 
ignora por completo la existencia de la resis­
tencia palestina. Cuando decimos "ignora" que­
remos significar que los "cuatro grandes" no 
reconocen al pueblo palestino el derecho a la 
autodeterminación en su propio territorio. Los 
"cuatro grandes" se empeñan en mirar la rea­
lidad palestina desde el punto de vista de sus 
intereses y reducen el conflicto palestino a un 
simple "problemas de refugiados" susceptible de 
ser resuelto con "buena voluntad" (Dóla­
res + "Humanismo"). Frente a esto, nuestra 
posición es clara. El conjunto de las organiza­
ciones que se agrupan en el 0.L.P. (Organiza­
ción de Liberación de Palestina) rechaza cate­
góricamente la "resolución del 22 de noviembre" 
y todo arbitraje "pacífico". Admitirlos significa­
ría aceptar la liquidación del pueblo palestino 
como nación teniendo derechos legítimos sobre 
la totalidad de Palestina ocupada. 

El M.L.P. es consciente del interés del im­
perialismo en esta región del mundo. También 
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cuenta con la posibilidad de una acción directa 
del imperialismo en caso de que el M.L.P. pon­
ga en peligro a Israel y a los regímenes árabes 
vigentes. Este peligro debe ser tomado en serio 
pues el M.L.P. y las masas árabes deberán 
afrontarlo solos. La URSS, embarcada en su 
política de "coexistencia pacífica" no quiere, 
en ningún caso, un enfrentamiento directo con 
Estados Unidos. Esta política de coexistencia 
fue la que permitió a Estados Unidos interve­
nir en el Congo, Santo Domingo, Líbano, Viet­
nam; ¿por qué no en Palestina? 

Pero a pesar de tener numerosos enemigos 
dispuestos a liquidarla, la revolución palestina 
también cuenta con amigos dispuestos a apo­
yarla. Entre estos últimos, China ocupa un lu­
gar preponderante. Su análisis global de la si­
tuación internacional la ha llevado a la con­
clusión de que la contradicción principal se 
plantea entre los pueblos proletarios y los pue­
blos imperialistas. Esto la lleva a apoyar fir­
memente las luchas de liberación nacional. To­
da vez que las bases económicas del imperialis­
mo son amenazadas en la "zona de tormen­
tas" por las luchas de los pueblos vietnamita, 
laotino, sudamericano, palestino, etcétera, el 
imperialismo' se debilita. La lucha de estos pue­
blos tiene consecuencias directas sobre la situa­
ción económica y política de los propios países 
capitalistas. El ejemplo de los negros america­
nos es sumamente esclarecedor en este sentido. 
La revolución palestina cuenta con el apoyo de 
pueblos auténticamente revolucionarios, espe­
cialmente: China, Albania, Vietnam. 

Además de la ayuda de formación político­
militar y de la ayuda material, estos países nos 
ayudan diplomática y políticamente a desbara­
tar los planes de las grandes potencias que, pe­
riódicru;nente, se reúnen en Nueva York para el 
"establecimiento de una paz justa y duradera 
en el Cercano Oriente". China ha denunciado 
este complot que no tiene otro objeto que di­
vidir el Cercano Oriente en zonas de influen­
cia respectivas, manteniendo intacto al estado 
sionista e ignorando a los palestinos cuya tierra' 
les ha sido usurpada. En ocasión del 202 ani­
versario de la revolución china, la República 
Popular recibió oficialmente la delegación de 
la O.L.P. y, en la lista de consignas de apoyo 
a los pueblos en lucha contra el imperialismo, 
la resistencia palestina seguía inmediatamente 
a la de Vietnam. El frente palestino es el se­
gundo frente en importancia, dentro de la zona 
de tormentas. Albania, Cuba, Vietnam apoyan 
igualmente nuestra lucha. tsta encuentra tam­
bién, una simpatía que aumenta cada día en los 
países capitalistas. 
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Los gobiernos de estos últimos apoyan .. 
estado sionista. El caso de Francia requiere ua 
análisis riguroso que no podemos hacer aqu1. 
Digamos simplemente que el régimen actual no 
quiere ceder el "dulce" del petróleo árabe al 
apetito de los super grandes. Desprovista de la 
potencia económica y los medios de presi6Jt. 
que sólo poseen las grandes potencias, Francia 
actúa diplomáticamente. Pero en el fondo, per­
manece ligada y de acuerdo con los otros. Lot 
amigos de la lucha palestina no se encuentran, 
pues, en los medios gubernamentales de los pai• 
ses capitalistas ni en los sectores de población 
que responden a la ideología dominante. En­
contramos amigos en los grupos o partidos ver­
daderamente antimperialistas. Fueron ellos lOI 
que posibilitaron la creación del comité "Pa­
lestina". Apoyo precioso para luchar contra la 
propaganda sionista dirigida especialmente a 
culpar a Occidente identificando la lucha con­
tra ·el sionismo con el antisemitismo. Loa mili­
tantes que nos apoyan -como apoyan a Viet• 
nam- consideran que su solidaridad activa 
contribuye al debilitamiento del imperialismo. 
Su empeñoso 'trabajo de información hist6rica 
permite romper el " complot del silencio" esta­
blecido por el sionismo desde hace 20 años. Este 
trabajo resulta altamente eficaz para inquietar 
a los sionistas, como lo demuestran sus múlti­
ples intentos de intimidación y agresiones (Cf. 
"Le Monde" 11/XII/69). 

Vemos la importancia de la revolución pa· 
lestina en la lucha antimperialista. La situa­
ción es tal que "amigos" se pasan al campo de 
los enemigos y viceversa. Por ejemplo: Francia 
"amiga y aliada de Israel" se ha vuelto netr 
tral. La URSS que al principio apoyaba en ge­
neral la lucha de los pueblos árabes, se vio 
obligada a reconocer el "carácter antimperia. 
lista de la lucha palestina" y a apoyar la justa 
lucha del pueblo palestino. (Cf. Declaración da 
Kossyguin del 10/XII/69). A pesar de todo, 
estos dos países no vacilan en continuar cola­
borando con Estados Unidos a fin de imponer 
una solución ajena al deseo del pueblo pales­
tino. Esto lleva a afirmar que la tarea de los 
militantes antimperialistas de Europa consista 
en luchar en el interior de sus respectivos paí­
ses que constituyen a nuestro parecer -y en 
realidad- la retaguardi:i política y económica 
del estado sionista. · 

Es en esta lucha común contra un enemigo 
común con diferentes rostros, que el pueblo 
palestino y todos los que han reconocido la 
legitimidad de su causa, se reunirán en el ca­
mino no solamente de la liberación de Pales­
tina, sino también de todos los países que el 
imperialismo intenta someter. 
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LA LUCHA POLíTIC;:. 

EL Fath considera que las masas constituyen 
la única fuerza capaz de conseguir la vic­
toria sobre el enemigo sionista, y que el 

único medio de lograr esta victoria es la mo­
vilización de las masas en una guerra revo­
lucionaria. 

Esta guerra revolucionaria tiene objetivos 
políticos claros y emplea métodos de lucha 
apropiados. 

Los objetivos de esta lucha son la liberación 
dr Palestina, el establecimiento de una autori­
dad política que traduzca las aspiraciones de 
las masas palestinas. El método a seguir es una 
guerra popular· prolon~ada. 

Esta guerra de liberación une la lucha po­
lítica a la lucha armada. Estas dos formas de 
lucha no pueden ser separadas. Separarlas, es 
liquidar la lucha de las masas revolucionarias 
por su liberación nacional. 

Contentarse con la lucha armada, es con­
tentarse con las unidades de lucha armada, 
separadas y aisladas de las masas. Estas unida­
d<;s no serán i;:apaces de enfrentar al enemigo 
y estarán condenadas a la destrucción. 

Contentarse con la "lucha política" -es de­
cir con la movilización, la educación, la orga­
nización y la dirección de las masas- es aban­
donar las masas desarmadas a un enemigo ar­
mado, es permitir al enemigo golpear a las ma­
sas indefensas. Una " lucha política" sin lucha 
~rmada no es capaz de alcanzar los objetivos 
de la revolución. 
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Es en la unión de la lucha política y <le la 
lucha armada que reside la posibilidad de vic· 
toria contra el enemigo sionista. 

EL PAPEL DE LAS MASAS 

La guerra revolucionaria es la negación de 
la concepción burguesa de la guerra - la ne· 
gación de una guerra clásica en la que un 
ejército tradicional enfrenta a otro. Nuestra 
concepción de la guerra revolucionaria implica 
la lucha simultánea de las fuerzas armadas del 
pueblo y de las grandes masas conscientes de 
la necesidad de esta lucha, pues es la partici­
pación de las masas junto a sus fuerzas arma­
madas lo que vuelve ineficaces las armas del 
enemigo, lo que paraliza su capacidad de utili­
zar los métodos de guer ra modernos. 

A medida que se desarrolla la lucha políti­
ca, el pueblo provee a sus fuerzas armadas de 
mayor cantidad de combatientes, conscientes 
de los objetivos de la lucha y capaces de sobre· 
llevar todas las dificultades. Y las masas pue• 
den ofrecer a la revolución toda su experien­
cia y todo su potencial revolucionario: las lu· 
chas revolucionarias por el mundo prueban que 
las masas son capaces de descubrir e inventar 
nuevas formas de lucha y armas originales que 
permitan desarrollar la guerra revolucionaria. 

Pero sobre todo, sólo las masas pueden ga­
rantizar la justeza de la línea política y de la ' 
linea armada de la revolución. 

Sólo ellas pueden impedir que la revolución 
'e hunda o vaya por mal camino. 

PAGI. •• 



LOS OBJETIVOS DE LA LUCHA 

El primer objetivo es la movilización de la~ 
masas para su participación en la revolución. 
Esta movilización atraviesa varias etapas, pues 

sas en terntono ocupado, están en condiciones de 
proteger nuestra lucha armada y atacar la re· 
taguardia enemiga; 

-Proteger los derechos legítimos de las ma-

las masas no poseen en su totalidad el mismo 
grado de conciencia política y de aptitud re­
volucionaria. Esta movilización correspondE- a 
las necesidades siguientes: 

-:-Es preciso iniciar a las ma .as en los ob· 
jetivos de la revolución, en su linea ideológica, 
en sus miras políticas y sociales. 

-Es preciso que ayudemos a. las masas a 
distinguir a sus amigos de sus enemigos, tanto 
exteriores como interiores. Las sociedades pa­
lestinas y árabes poseen contradicciones y están 
divididas en diversas clases y corrientes políti­
cas. En cada una de estas sociedades, existen 
fuerzas revolucionarias capaces de tomar las 
armas y sacrificarse por la revolución. Otras 
fuerzas están menos preparadas para la lucha 
y otras, todavía, no quieren sacrificarse. Asi­
mismo, existen fuerzas contrarrevolucionarias 
que muestran su hostilidad a la revolución y 
otras· que la ocultan durante algún tiempo. Las 
masas deben aprender a reconocer estas dife­
rentes fuerzas a fin de actuar según los intereses 
de la revolución. Actualmente, por ejemplo, es­
tamos afrontando diversos complots que se 
acompañan de intimidaciones y de provocacio­
nes. Las masas políticamente conscientes pue­
den burlar estas provocaciones. 

Es preciso organizar a las masas para que 
puedan avanzar en el momento oportuno, en 
la dirección justa. Sólo las masas organizadas 
son capaces de adherir totalmente a la línea de 
la revolución y de sacrificarse por ella. El apo­
yo de las masas todavía desorganizadas no 
puede considerarse como una fuerza segura y 
eficaz en las filas de la revolución. 

El segundo objetivo es unific.ar la dirección 
de la lucha armada y la dirección de las masas, 
para asegurar la coordinación de todas las 
fuerzas revolucionarias. \ 

El tercer objetivo es la organización de ma-
nifestaciones y movimientos de masa cuyas fi-
nalidades son: 

-Permitirles una mejor asimilación de los 
objetivos de h revolución v lo~ar un mayor 
apoyo a la rPvoluó6n; 

-Proteger a las fuerzas armadas contra los 
complots de ciertos regímenes árnbes. Las ex­
periencias de Jordania y el Líbano muestran con 
toda evidencia h habilidad de las masas para 
proteger la revolución con sus voces y sus cuer­
p )• . contra los ejércitos -irabes encargados de 
sabotear la re.,olución En cuanto a nuestra5 ma• 

sas palestinas en los territorios ocupados o en 
las regiones árabes; 

-Asegurar a las masas victorias parciales. 
Las victorias fortalecen la unidad de las masas 
y ele la revolución. Es preciso que las masas 
reivindiquen sus propios derechos, uno tras otro. 

-El cuarto objetivo es explotar las contra­
dicciones que existen en el seno del enemigo. 
El ejército sionista está formado por personas 
de idéntica religión, pero que no responden a 
las mismas motivaciones. A través del contac­
to con las fuerzas enemigas, las masas pueden 
descubrir estas contradicciones, explotarlas, y 
ganar elementos a favot de nuestra causa. 

En cuanto a los ejércitos árabes, están inte­
grados por elementos nacionalistas honestos. que 
pueden brindarnos una protección más o me­
nos importante contra los complots urdidos par 
los regímenes árabes. 

El quinto objetivo es seleccionar los elemen­
tos calificados para formar nuestras milicias 
populares. Las masas deben ser protegidas du­
rante su lucha política. La milicia es la orga­
ninción de defensa directa de las masas. 

El sexto objetivo era garantizar a la revo· 
lución los medios para continuar lo lucha. 
Nuestra revoluci6n no puede continuar depen­
diendo de las contribuciones de las masas árabes, 
especialmente en un momento en que los países 
que hoy nos permiten recoger dichas contribu­
ciones, persiguen objetivos políticos que está? 
en contradicción con los nuestros. Las contri­
buciones pueden ser cortadas, pues, de la noche 
a la mañana. Ahora bien, la revolución necesi­
ta fondos y equipamiento: no es preciso, pues, 
movilizar a las masas y unir su capacidad para 
luchar militarmente a su capacidad de producir 
para la revolución. Esta capacidad popular para 
producir y luchar al mismo tiempo, constituye 
una verdadera defensa contra los gobiernos 
árabes que quieren perjudicarlo. 

El séptimo y octavo objetivo están vincu­
lados entre sí: al mismo tiempo que tratamos 
de fortalecer el apayo brindado a nuestra lucha 
por las fuerzas de liberación del mundo, Jo que 
implica una lucha política a niveles árabes e 
internacional, es preciso que enseñemos a las 
masas a confiar, antes que nada, en sus propias 
fuerzas. Nuestros amigos del mundo pueden 
ayudarnos en nuestra revolución, pero sola~e~­
te lu masas palestinas son capaces de resis~r 
victoriosamente a la opresión y permanecer fir­
mCJ en los puestos de lucha contra el enemigo. 
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En_ conclusión, lo fundamental es aumentar 
la aptitud de las masas para tomar iniciativa5 

y defender a su país por todos los medios. 

TEO~íA Y PRÁCTICA DE 

NUESTRA LUCHA ARt.\ADA 

La guerra del pueblo atraviesa dos etapas: 
una etapa en la que se evitan batallas decisivas 
y otra en la que se llevan a cabo dichas bata­
llas. Al colocar el término batalla decisiva en 
el centro de nuestra reflexión nos acercamos a 
a~uell_a ver~ª.ª. fundamental según la cual, la 
victona defmiti~a _no es sino el aniquilamiento 
de la fuer~a pn!lcipal del enemigo a través de 
una o vanas batallas decisivas. 

Al comienzo de la primera etapa la d 1 . • 
1 

. , e na-
Clllliento y a afirmación, la relación de fuerza 
entre el p~eblo y sus enemigos se inclina a favor 
de los últrm?s. El objetivo de la etapa es pues 
I~, constr~cc~ón del ejército popular de 'iibera: 
cion, es ec1r del instrumento que permita a 
las fuerzas revolucionarias llegar a un eq 'lib • , • u1 n o 
e~trategico con el enemigo; luego alcanzar la 
victoria. Este ejército se compone de tres partes: 

-Las fuerzas de los partidarios descentrali­
zados q~e llevan. una guerra de usura, acosan 
al en~migo y aniquilan rarcialmente sus fuer­
zas dispersas y aisladas; 

-La~ fuerzas armadas locales que obligan 
al. enemig? a inmovilizar sus tropas en deter­
~nadas !meas, y lo aniquilan cuando las atra­
viesa; 

-!--a.fuerza estratégica móvil, que es la fuer­
za pn~cipal del ejército popular; su dirección 
c~ntrahzada es capaz de comprometer al ejér­
~ito entero en las batallas decisivas y lograr 
llllportantes victorias. 
. La estrategia del movimiento revoluciona­

no, en esta etapa, es la de la guerra defensiva 
~rolongada. Su táctica es, por el contrario la 
.e l~ guerra ofensiva rápida, la guerra de ~ar­
ttd~nos. Recordemos que la guerra de arti­
dano~ es esencialmente diferente de la ~erra 
practicada J!Or. unidades de comandos vincula­
~as a los eJerc1tos regulares tradicionales. Estos 
tienen com? .tarea el logro de un objetivo estric­
tamente m~lita~, mientras que los destacamen­
tos .de tartidanos realizan una lucha revolucio­
nana. 1 n efecto, en cada operación se trata de 

Pg~ar a ;onfianza y el apoyo de las masas po­
ares. s una propaganda a.nnada. 

l p~~o ~ara llevar a cabo las tareas de .la re­"° uc1on urante esta etapa, todas las fuerzas 
deben desplegarse para la ., d base se S creac1on e una 

1 
gura. e puede caracterizar a esta base 

como a que se encuentra en aquella región don• 
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de el pode! _Pertenece a los revoiucionarios. Mu. 
chas condiciones se requieren para la creación 
de esta base. En primer lugar, es preciso que se 
en_cuentre en contacto permanente con el ene­
migo, para que el pueblo aprenda a luchar 
~uchan~o. Luego, es necesario que esté en ei 
~eno nusmo de las masas directamente involu­
c_radas en la revolución. Finalmente debe estar 
situada en una región de segurida'd es d . . , d , ecir, 
en una reg1on onde las fuerzas revolucionarias 
puedan res~stir victoriosamente las operaciones 
de cercamiento y aniquilamiento llevadas a 
cabo por el enemigo. 

-~ª segun?3: etapa comienza por la estabili· 
zac10n estrategica, es decir cuando: 

. -El enemigo se ve obligado a fijar deter­
~mados p~ntos limites a su ofensiva estraté­
gica Y a dispersar sus tropas. 

-El enemigo puede ser atacado seriamente 
por to?as !?artes, donde las fuerzas armadas 
revoluc10nanas decidan hacerlo. 

-~l _enemigo se vuelve incapaz de reparar 
sus perdidas, e_specia_lmente en fuerzas de élite. 

-~I enemigo pierde la iniciativa en las 
operaciones. 

1 
-La moral de sus tropas y de sus oficia· 

es se ve afectada. 
-L~ opinión pública internacional se incli· 

na hacia l~s fuerzas revolucionarias, y el pue· 
blo del pais agresor comienza a sublevarse 

El. ejército popular se vuelve de ~ta .roa. 
nera, mcapaz de pasar de la etapa de acoso a 
la et~pa del aplastamiento integral y total del 
enemigo. 

En principio, la estrategia y la táctica de las 
fuerzas revolucionarias no cambian. La guerra 
del pueblo es siempre una defensa estratégica 
p~olongada y una ofensiva táctica (uno contra 
diez en el plano estratégico; diez contra uno en 
el p~ano. táctico). Sin embargo la guerra de los 
~artidanos, en la segunda etapa, ya no cons· 
tituye la forma principal de la guerra. Los des· 
tacamentos de partidarios, continúan, cierta. 
mente, sus operaciones, pero en este caso para 
apuntalar a la fuerza estratégica concentrada 
Jue lle':a .ª cabo las batallas decisivas (guerra 

e movmuento Y guerra de posiciones)_. 

LA TEORÍA Y LA PRÁCTICA 

Durante los cuatro últimos años, la lucli~ 
ª:roª~ª del pueblo palestino ha logrado grandes 
v1ctonas, a pesar de las condiciones especial· 
mente , d_esfavorables en los planos geográficos, 
topograf_1cos y demográficos. Es que el elemen­
to esencial en una guerra popular es el hombre 
Y no el material. 

Debemos evaluar nuestras victorias militares 

, 

l 

1 

. . 



-2 trenes militares destruido~. 
-44 vehículos destniidos lfn perder de vista quP nos encontramos todavía 

en la primera etapa de nuestra guerra PºP':1lar, ' 
ésta en que se evitan las batallas decmvas. 
Debemos entonces Juzgar lo positivo y lo nega­
tivo a la luz de la tarea que consiste en desa­
rrollar nuestras fuerzas y realizar las condicio­
nes del equilibrio estratégico. 

-Destrucción de un depósito de armas en 
los alrededores de San Juan de Acre, Y bombar­
deo de los alrededore~ de Jei usalén Y de Tel 

Aviv. 
-3 helicópteros aba ti dos , . 

Para comenzar, es preciso recordar las ta-
reas del periodo inmediato a la derrota de junio 
ele 1967. A fines de junio, Dayan declaraba 
que, cada vez que alguien llamaba a su p~ertba, 
creía que se trataba de un representante. ara e 
que venía a firmar el tratado de paz, nuentras 
que un alto jerarca árabe nos aseguraba enton-
ces que haría cualquier cosa aunque fuera 
"prender un fósforo", con tal de responder al 
desafío del enemigo. Todos saben, actualmente 
que nuestro movimiento fue la única f:ier~a de 
la región que consideró la derrota de JUmo ~o· 
mo el comienzo de una nueva y gran ofensiva 

popular. 
El 28 de agosto de 1967, se decidió la pues· 

ta en marcha inmediata de la lucha armada so­
bre el margen occidental del Jordán, con el fin 
de neutralizar los efectos políticos de la victo· 

ria militar israelí. 
Era necesario no permitir al enemigo el 

imponernos su voluntad y obligarnos a agachar 

la cabeza. 
Bajo la dirccci6n de Abou Ammar, nues-

tras fuerzas dieron la voz de orden: "¡Nada te­
man! ¡Empuñen el fuego con sus manos! ¡ Pa­
tria o muerte!" Nuestro objetivo era hacernos 
escuchar por el mundo entero, después de haber 
hecho intervenir al elemento palestino como fac· 
tor principal en In soluci6n reYolucionaria del 
problema, y todo esto en virtud de la propagan-

da armada. 
Esta práctica consiste en dirigirse a las ma-

sas y a la opinión internacional, más que al ene­
migo. Las fuerzas de esta práctica son: el tra­
bajo clandestino en las ciudades, el ataque a las 
patrullas en Jos campos y la condena ante la~ 
masas y a la luz del día, de los traidores y co-

laboracionista . 
Estas formas de acción pueden aparecer a 

los ojos de algunos, como muy audaces. En efec­
to, el saldo de los cuatro primeros meses fue do­
loroso (resultaron 46 mártires y prisioneros de 
los que la mitad eran cuadros dirigentes). Pero 
en d plano políl1co, la victoria fue aplastante. 
Se llevaron a c<>bo 79 operacionesJ con el siguirn· 

-Ataques a instalaciones estrateg1cas (agua, 

electricidad ... ) , 

lA BASE SEGURP 

La experiencia de estos cuatro me~es nos h~­
zo comprender que deb1amos poner fin, lo m<,lS 

rápido posible, a la etapa en que nos enc~ntra­
bamos con nuestros elementos armados disper­
sos. Los métodos de traba ¡o característicos de 
esta etapa no pueden, en efecto, ser los r:1ismos 
de una estrategia a largo plazo, en ra10n del 
agotamiento rápido de nuestras fuer~as y de la 
gran dificultad en llenar nuestras baps. Era ?;-
cesario pues atraverse a luchai· por la creac•on 

) ' . 
de la base segura. Pero, ¿dónde constr~1r esta 
base? Pn;ra responder a esta pregunta tuvimos.~n 
cuenta aspectos particulares de la rcvoluc1on 
palestina. Nuestra guerra es la guerra de u~1 
pueblo perteneciente a una nación, cuyos ter~1-
torios no están ocupados en su totalidad. .,e 

P
odía entonces construir la base segura en las , ' . 

regiones no ocupadas que respondieran me;or 
a las condiciones requeridas. Y resulto ser la 
base de El Aghwar. 

Numeroso~ fueron los que cometieron, en 
aquella época, el error de vincular el car~c~er 
palestino de la revolución al cuadro geografico 
de Palestina. Ciertamente, u1 el Fath, nos 1 e­
husamos a aniquilar la identidad palestina en 
nombre de cierto nacionalismo árabe. Pero in­

sistimos, al mismo tiempo, en el hecho de que 
la liberación de Palestin'1 depende de nuestra 
capacidad para movilizar a todas l~s masas po­
pulares árabes (por lo menos, aquellas pertt>ne­
cientes a los paises directamente afectado~ por 
el expansionismo israeli) en una guerra populat 

prolongada. 
Estos puntos de partida revelan la cl~ri?ad 

de visión que ha demostrado nuestro movimier:­
to cuando llevó a cabo la batalla de Karame, 
el' 21 de marzo de 1968. 

En esta batalla, arriesgamos todo: la conse-
cuencia fue la consolidación de nuestra basa 

segura. 

te resultado: 
318 sionistas muertos o lesionados, de los lA 11MIEL AMARGA" 

cuales 9 eran oficiales. 
13 colonias atacadas. 
--5 traidores pasados 'DOr las armas. 

Para una revolución popular armada, la ba• 
se segura se encuentra a mitad del camino -ló-

CUADERNOS D~ MARCHA 

g1ca, no cronologicamente- a reconer pa1" 
vencer a lo• enemigos del pueblo. La re,·olución 
que se detiene a mitad de camino está conde­
nada a morir. Es una de las verdades capitales 
de la lucha revolucionaria. A comienzos del aiio 
196~ nuestr? movimiento se encontraba débil y 
d~b16 as~1r graves responsabilidades. No e1 a 
dmero m. ~rmas lo que nos faltaba, sino un mí­
mero. sufic1ent~ . de combatientes enrolados y 

consc1en)es políticamente, y cuadros capaces d~ 
actuar en todas las circunstancias posibles 

El año 1968 fue una prueba a la cap~cidad 
de la lucha armada para desarrollarse y sacar 
frutos de la batalla de Karamé, con el fin de 
con.servar. nuestras fuerzas, de desarrollarlas y 
de tm~.dir al enemigo la realización de victorias 
estrateg1cas. Fue el año del nacimiento de la 
fuerz~ es.tratágica concentrada, fuerza principal 
del e1érc1to popular palestino. 

Miles de jóvenes se plegaron al movimiento; 
pe~o no to?os, naturalmente, tuvieron, desde los 
pnmeros dias, las cualidades del combatiente re­
v?lucionario. Por otra parte, la fuerza estraté­
gica. tenía necesidad de aprovisionamiento, de 
medios de trans~orte, .de centros de operaciones, 
~e centros hosp1talanos, de entrenamiento, un 
sistema de telecomunicación, etc. La revoluci6n 
debía :ncontrarlos bajo el fuego del napalm, y 
aprendiendo a hacer la guerra, haciéndola. 

. <?onservar nuestras fuerzas, desarrollarlas y 
hqu1dar las f11t>rzas enemigas, tal es la línea ,ge­
neral de nuestro movimiento en su primera 
etapa. 

LA GUERRA DE TÁCTICAS 

La batalla de Karamé detuvo momentánea­
mente la ofen~iva del enemigo, al infligirle consi­
~erables pérdidas. La rapidez con que se conso­
hd6 la base segura y con que se construyó una 
P.oderos~ ~uralla de combatientes revoluciona­
nos, obligo a Israel a transformar su ofensÍ\'a per­
manente en una inmovilizaci6n permanente sobrr 
la margen occidental del Jordán. 

. Contrariamente a la guerra tradicional los 
1~strumentos de la revolución popular se cons­
tituyen y desarrollan a través de la práctica re­
v?lucionaria. ¿Qué significa esto? Que, contr;­
namente a lo que sucede en una guerra tradi­
cional, .en la guerra popular hay una escalada 
progresiva de las operaciones tácticas a las es­
tratégicas. 

Es por esto que los estrategos de la guerra 
popular durante la primera etapa, no pueden 
el~b?rar su estrategia más que a partir del do­
nuruo de batallas tácticas cada vez más impor· 
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tames ~put"s la 1mc1auva estrategica eu e ta 
etapa esta, forz~sai:i~nte, en mano-. del enemi,e;u. 

Desde_ el prmc1p10: el enemigo debió pa•ar 
del trabajo sobre las !mea exteriores al t b · 

b 1 
, . . , ra ªJ'> 

s? re as lme:u mtenore~, ea decir de la ofcn· 
siva a la deícu.siva. Para superar esta situació 
desf~vorable y compensar las graves pérdida~ 
ocasionadas por la ~n.ID;ovil.ización de sus tropas 
en las fronteras utilizo diferentes tácticas con 
el fin de impedir los enfrentamientos de este la­
do d~I Jordán. D~ esta manera, quería mante­
n~; ~1erta calma interior y salvar la moral del 
e1erc1to popular naciente. Vimos entonces ex­
tenderse el sistema de defensa a lo largo de las 
fronteras: Al norte, una barrera de cables elec­
trúicados, minas y aparatos electrónicos; en el 
~entro, una barrera humana (en razón del pe­
ligr~ que representa para los sionistas la unión 
de arabes de ~mb:i:' márgenes del Jordán), al 
sur, u~a c01.nbmac10.n de los dos primeros siste. 
ma.~. '\ , a fin de bnpdar a este cinturón de se· 
gundad ~odo el imJ?a~to sicológico, el enemigo 
aprovec_ho su supenondad aérea para lanzar 
una sene de ataques con napalm sobre los pun· 
~os. de cor:centración humana. Durante estos dos 
ult1m?s anos, la táctica era, pues, · defensiva. 
ofensiva, del lado si?nista, mientras que de nues­
tro lado era ofensiva-defensiva. Los estrategos 
del Fath establecieron, para afrontar.,¡ muro' de 
cJ;f ens~ así constmido, la táctica de la "sierra 
gll'atona". Esta táctica cumple dos funciones: 

l. - Obfü~ar a las unidades palestmas en for­
.nac16n, a aprel}der a hacer la guerra hacién-
.dol a. ' 

2 - Neutralizar el efecto de los bombar­
deos aéreos y proteger eficazmente nuestras 
fuerzas, desplazándolas continuamente. 

L~ experiercia nos enseñó que un solo espía 
e?em1go puede bastar para destruir decenas de 
siste~as de se~ridad, mientras que los despla­
zarruentos contmuos de nuestras fue17as con~ti­
tuyen los m.ejores sistemas de seguridad. 

El enemigo trató, al principio, de inmovili­
zarnos al este del Jordán mediante el envío de 
~equeñas unidades armadas que tenían la mi­
sión de destruir viviendas y sembrar minas. De 
esta mane:a, esperaba ocuparnos en operacio· 
nes defensivas, para que no atravesáramos m ' 
1 

, p d' a!! 
e no. u 1;ffiºS burlar esta tactica aumentando 
la fr~cuenc1a de nuestros pasajes, hasta que el 
enemigo se vea obligado a abandonar su táctica. 

Para. hacer pe?osas las tareas de la defensa 
al enemigo, nos vimo11 obligados a crearnos, por 
nuestra parte, grandes problemas de protección 
y obligarlo a diseminar sus fuerzas. De esta ma­
ner~, multiplicamos los puntos que él se veía 
obligado a defender, y nuestros combatientes no 
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~Ju- do \dllisar iünguna de tu brecha• del 
llMWÜF a fin de fra.nquc~r el muro. 

Cuando el enemigo advir,~6 su fr~aso, or· 
pnis6 fuerzas de la llamada persecución a ~on· 
ckr para poder enfrentar a nuestros combatien­
tes que penetraban profundamente en Israel 

' basta Tel-Aviv y Bir Sheva. 
La .. persecución a fondo" se basa en el prin­

cipio de la concentraci6n de enormes fue~zas 
teriales y humanas para cercar y neutralizar 

: unidades que atraviesan l.a ,línea. de defe~sa. 
Al rinclpio el enemigo realizo van as ofensivas 
cxi!sas: n~estros combatientes lucharon con 
valor pero el resultado les fue desfavo~abl~. La 
lección que extrajimos de esta ex~nenc1a, es 
que DO hay que evitar el enfrentanuento cuan-

Nombre de la batallii 

~-Auja1 •• • •• • • 

Al-Auja s ••.. · ·"' 

:roubas ... .... . 
Wadi Quarantal ·1 

Jab .. ..;. ~ .. 1· ···· ····· 

Número de Fuerzas 
combatientes enemigas 

palestinos (batallones). 

4P 2 
26 1 

22 1 

35 2 

17 1 

La ineficacia de la "persecución ~ fo~do" 
obligó a los israelíes a reforzar todav1a roas la 
linea de defensa. Nuestra respuesta fu.e la ere~· 
ción de unidades especiales capaces de abnr 
una brecha en aquélla. El resultado de una ofen­
aiva palestina atravesando 28 br~~h~s a la vez 
fue probar al enemigo que el e1ercito. popular 
palestino podía penetrar h_asta l~ ~edia Y Alta 
Galilea y que la superiondad tecmca del ene· 
núgo no era determinante en una guerra popu­
lar como la nuestra. 

NUEVA ETAPA ESTRATéG1CA: 
EL LiBANO 

do Ja topografía de la. región pennite la defensa 
y el atrincheranúento, y cuando est~mos en con· 
diciones de asegurar. una potencia de fuego 

eficaz. . d l 
Nuestra táctica se aseme3aba a la e a 

" avispa contra el elefante". En raz~n de nues~ro 
número reducido, nuestros combatientes po~an 

d Y razón del nume-dispersar¡e y escon erse. ' en . d d 
ro elevado de las fuerzas enemi~as, la densi ~ 
de nuestro fuego, debía, necesanamente, ocas!o­
narles graves pérdidas. El result; do de ~sta tac;· 
tica fue tan positivo que provoco encendidas en• 
ticas en la prensa israelí, acusando a Dayan de 
haber caído en nuestra trampa. El Fa~~· es pre· 
ciso .decirlo, estaba dispuesto a sac~if1c~r u~a 
unidad entera con tal de que las ba1as israehe, 
fueran de tres a cinco veces más elevadas. 

Pérdidas Oficiales 
del enenúgos 

Nuestras pérdidas enemig" muertos 

7 muertos 65 2 
45 2 5 muertos, 2 heridos 

tomados prisioneros 
3 muertos, 4 heridos 48 3 

tomados prisioneros 
6 muertos, 2 heridos 75 2 

4 prisioneros 
24 2 

5 muertos 

Por otra parte, el 40% de la población en e~­
e lugar, es árabe; es muy difícil para el enerm­
"º establecer aquí una barrera no-hu~ana en 
~azón de la interpenetración de fuerzas y de la 
erran densidad de población. 
0 Los sionistas eran conscientes de estos he­
( hos y el ataque repentino al aeropuerto de 
neir~t fue su primera respuesta al des~rrollo ~e 
la Revolución del Libano. Pero el cammo eleg1-
do por Dayan para bombardear al aeropuerto 
fue precisamente, la que permitió. al Fath ganar 
la adhesión de la población a la idea de la gue· 

• H a popular prolongada. 

Una de las grandes victorias de la revolución 
palestina durante el último período fue conso­
lidar y multiplicar sus fuerzas al ?orte de la Al· 
ta Galilea. Recordemos que Galilea es el cora-
76n de Palestina. Es allí donde se encuentra~ 
los recursos importantes de Israel: a~~· electri­
cidad industrias pesadas. Pero tamb1en ofrece 
un gr~n interés estratégico en razón de las ~on­
tañas cubiertas de tupidos bosques que desc1e~­
den gradualmente desde ~~ Líbano ?asta los h: 
mites con Galilea, y tamb1en en razon de la au 

LA ORGANIZACIÓN 
REVOLUCIONARIA 
ARMADA 

(El muro de defensa real) 

Las ventajas estratégicas que of~ecc ~l fac­
tor goográfico se multiplican por cien s1 se. _te 

d factor hwnano. y nuestra revoluc1on 
agrega ' ¡ · factor 
está basada precisamente, en este u umo • 
Desde Kar~mé, hemos veni~o ganando ter~eno 
continuamente y la formacion de un organismo 

senc1a de rios. 

\1 

,. 

popular armado avanza a pasos agigantados. 
Este último tiene por objeto neutralizar por 
completo al enemigo en caso de que atraviese el 
Jordán. Los israelíes, por otra parte, nos harían 
un gran favor si intentaran atravesarlo. Con 
el tiempo, el muro de defensa va a reforzarse y 
a crear serias contradicciones en Israel: incapa­
ces de mantener el orden interno, los sionistas 
ya no podrán tomar la ofensiva. Es un hecho de 
enorme importancia que elimina los efectos de 
la superioridad material de las fuerzas enemi­
gas. La fuerza estratégica principal, concentra­
da en los Aghwar está protegida, sin embargo, 
por las fuerzas revolucionarias locales al este del 
Jordán. 

La extensión de Ja revolución a todas las re­
giones constituye una de las exigencias capitales 
de la guerra popular. Las explosiones en Haifa, 
Tel-Aviv, Jerusalem, Hébron, Beit Sahour, etc., 
son índices de la amplitud del campo de acción 
de la organización revolucionaria armada al 
oeste del Jordán. 

HACIA LA GUERRA DE MOVIMIENTO 

Lo que se ha llamado la concentración de la 
fuerza estratégica, pilar del ejército popular, no 
significa en absoluto su reunión en un solo pun­
to, sino su capacidad de actuar bajo la direc­
ción de un comando centralizado, y por lo tan­
to de combatir progresivamente a nivel de com­
pañía, de batallón, de regimiento, de brigada, 
de división y finalmente a nivel del ejército en 
su totalidad. 

No se crea una compañía por el simple he­
cho de asegurarle los hombres y las armas nece­
sarias. Hay que dotarla, además, de la capaci­
dad de combatir en tanto que compañía. 

El sentido de las batallas de "cinturón ver­
de", "Buena tierra", "Bayonetas del Fath", "Al 
H immah", " Farhan As-Saadi" es precisamente 
que ellas anuncian la realización de esta capa­
cidad --es decir la guerra de movimiento-. 

De esta manera, los hechos probaron que el 
desencadenanúento en 1965, de Ja tormenta re­
volucionaria no fue una serie de "pequeñas 
reacciones debidas a la inquietud y a una revuel­
ta sin salida". 

Nuestras más importantes realizaciones mi­
litares se basaron en el hecho de que convenci­
mos al pueblo de la necesidad de luchar con 
perseverancia: y este estilo de lucha se vuelve 
cada día más claro a los ojos de las masas. Nues­
tro pueblo enterró la guerra-relámpago; hoy, se 
ha dado una dirección popular y avanza rápida­
mente en los planos ideológico y político, para 
enfrentar a los israelíes y a los americanos que 
los protegen. 
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En otros tiempos, la nación árabe consigui6 
en los Aghwar algunas de sus más resonantes 
victorias. Pero nuestras victorias más decisivas 
serán las que consigan, en los mismos Aghwar, 
las masas populares armadas de nuestro pueblo 
contra el imperialismo y el sionismo. 

RESISTENCIA PALESTINA Y 

REVOLUCIÓN ARABE 

1917 - 1948 

PALESTINA integra la patria árabe. El pro· 
blema palestino fue creado después de la 
primera guerra mundial por los estados 

colonialistas que se apoderaron de parte de la 
tierra árabe donde instalaron una población ex­
tranjera para controlar una plaza estratégica 
y separar el Oriente del Occidente árabes. 

Estas aspiraciones colonialistas coincidían 
con las de los sionistas. Es por eso que los 
colonialistas encontraron en el sionismo un 
aliado ideal. 

El territorio palestino fue colocado bajo el 
mandato británico y se tomaron medidas en 
todos los órdenes -econ6micas, políticas y so­
ciales- para instalar un estado nacional judío. 
Los países vecinos -Líbano, Siria, Transjor­
dania, Irak, Egipto- estaban también en ese 
momento bajo el mandato británico o francés 
y los árabes de Palestina se encontraron ais­
lados de sus hermanos árabes. 

La política adoptada por los colonialistas 
ingleses y franceses en el dominio de la ense­
ñanza contribuyó, por su parte a romper la 
unidad cultural árabe. Ocurrió lo mismo en 
el dominio económico; cada uno de los ocu­
pantes se abocó a integrar la economía de la 
región que controlaba con la de su imperio 
colonial. Fue así que cada uno de Jos países 
del mundo árabe desarrol16 una economía in­
dependiente del resto de la región, reduciendo 
a la nada la complementariedad que existía 
antes entre sus economías. En Palestina como 
en otros lugares, una entidad regional política 
y económica, aislada del resto de la patria ára­
be, se constituyó. T odas las condiciones estaban 
reunidas para la creación de un estado sin 
vinculaciones con sus vecinos directos; la vía 
estaba abierta para los sionistas. 

Este breve resumen histórico nos permite 
comprender mejor la naturaleza de los aconte­
cimientos que se desarrollaron en Palestina de 
1948 a 1967, que apuntaron al aniquilamiento 
por los sionistas de toda la Palestina y la ane­
xión de otros territorios árabes, Sina{ y Golan. 

Como vemos, fue la conjunci6n de intereses 
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impaiallatu '1 de acciones aloniJtu que per· 
aüti6 eeparar & PaleStina de ~a P,'.'-tria Ar~be~u 

1 diíerentes regiones de la patria árabe, rom­
;~ndo los rígidos cuadros políticos que hu en-

Por IU lengua, por su histona "! po un 
llbicaci6n geográfica, ¿ pueblo palesuno es rar 
pueblo árabe '1 este pueblo lucha por recupe 

cierran. 

la tierra árabe que le fue ai:rebá~~::·está hoy 
Desgraciadamente, la patna turas políticas, 

i!ividida y encontramO' estru~ca de alianzas y 

LA REVOLUCIÓN PALESTINA 
NO ES REGIONAL 

, oc· ales y una maran 
regl.lllenes a 1 

• an numerosos co· 
de acuerdos internacionales t do por la de· 
mo diversos. Este hecho, agr":va das de lucha 
bilidad de las fol'Dlas doifr?anil ¡za.la unificaci6n y' 

· l rmente ic ' 
vuelve X{'ro~: de los esfuerzos árabes para la 

~:~ó:d~ Palestina. A~e!°ás, ~l subdel~r~~: 
ll . al económico y político as1 como . 
.º ~~ad de las rentas nacionales, . las diferen· 
l~gu del nivd de vida entre las diíerentes re­
~as 1 stitución de clases explotadoras 
g~on~ i a ~o:,lonialismo y al imperialismo~ 
ym~a : considerablemente las posib.ilida~es 
~~ ge par a todas las fuerzas revoluc1onanas 
ca ieagru • 1, • , • 
bajo una dirección po!lt1ca umca. 

lA. REVOLUCIÓN PALESTINA 
y LOS PUEBLOS ÁRABES 

e . t ro' tegrante ae la revolución omo p .. r e 
1 

. , 
lrabe, la revolución palestina es ; e~rf~º~ 
de los objetivos del pueblo árabe. . u vit~ ~ a 

ef. . basadas en la práctica cot1d1ana 
y su 1caoz.. b 1 ·a 

el c:tmtl:o de la realidad ára e, a ausenci_ 
~~ desviacionismo ideológico q~e la car~cte~; 
ita, la h~~en un modelo. y un~ imagen viva 
la lucha nacion:i-1 de ltberac10n. . 

Es una refarión dialéctica que la patna 
Arabe mantiene con sus diversas partes. Ahora 
bi~n la revolución árabe no tieni: haun unr co~­
tenido social elaborado. No se a rea iza o 
ba. o la forma de una revolución total, supe· 
ia~do las entidades política~, las estructuras 

. 1 la des1"gualdad del de~arrollo. Es nor-soc1a e~, · 
rn.il que sólo revoluciones puramente region:· 
le~ hay;n podirlo cumplirse y lograr, cuan o 
)as condiciones objetivas adecuaddasl ser~an ~?­
contrado reunida~, el objetivo e a l erac1on 

política. • este 
r.:a revolución palestina aparece en 

punt" como tot:\l.mente diferente de las otrals 
. no ha separado a revoluciones árabes porque . 

lib . ' política de la liberación económica 
era:ialon Es por esto que se situó de entrada a 

y SOCI • l ., á be 
Ja vanguardia de toda la revo uc10n ra 

D~bP.mos pues superar todos los .obstáculos 
ue impidan a la revolución p~lestma exten· 

Jerse y profundizar~e. Es nt~cesano, a través de 
la práctica de la lucha armada, ha~er desapa· 
tccer los factoreS de desarrollo desigual entre 
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Es preciso proceder gradualme~t,e, por eta­
pas, empezando por unificar la ~cc10n d~ tod~s 
las fuerzas patrióticas en las regiones mas pro· 
ximas a Palestina -más interiorizadas que l~s 
otras en el problema- para abarcar , desp~e~ 
las otras regiones hasta llega~ a las mas ale!~~ 
das que no tienen contacto directo con la pra 
tic~ revolucionaria de la acci6n armada. 

Las direcciones políticas que s6lo se han 
preocupado hasta el momento de sus proble· 
mas locales, y han ignorado, los vínculos ,que ~a~ 
unen a las otras regiones arabes, debenan e 
dicarse a movilizar todos sus recursos para 

onerlos al servicio de la revoluci6n árab~ cuya 
P . , . "ente es la revolución palestina. expres1on v1vi . . l a-

Dadas las condiciones ob1etivas en ~s cu 
les se desarrolla, la revoluci6n pale~tina no 

d cumplirse en un plano exclusivamente 
~:;o~al por la naturaleza de los vínculos ~o­
líticos ;aciales y econ6micos que la unenó a dasl 

' b'' n raz n e otras regiones árabes y tam ien e . 
trastocamiento ideol6gico que ha sufrido, gra· 
cias a ella, la conciencia árabe. 

La revolución pales .. 'ª -al perder su . ca· 
rácter regional y sus .. 1stituciones económ1c~s 
y sociales propias-- podr~ inserta~se con mas 
facilidad en las otras regiones ~oc1ales árabe\ 
Se convertirá entonces necesanam~nte ,en e 
fermento que hará madurar una S1tuac1on re· 
volucionaria en todo el mundo árabe. Esa ma· 
duración permitirá superar todas las. ~s.t;uctu· 
ras ideológicas y doctrinarias de. la ?1vis1on, los 
particularismos regionales, las .fidehd~des par· 
"d . los vínculos econ6m1cos diversos y 

ti arias, · ·onal 
contradictorios tejidos en el plano mternac1 d. 

Se podrá así unificar todos los asP:ct~s e 
la actividad humana a escala de la pa~na arabe 
y rechazar todos los aspectos negativos, me­
diante la práctica de la lucha ~rmad~: que Js 
el instrumento máo; efir.az de liberac1on y e 

desarrollo. 

LAS TRANSFORMACIONES 
DEL MUNDO ARABE 

Desde ya se puede observar en el seno de;:. 
sociedad árabe los primeros efectos de }ª' tr~ 
formaciones desencadenadas Pº! la ~isten~¡~e~ 
la acción de la revoluci6n pale_stina. . e~ ~e las 
Jugar la efervescenci'.1' 9-ue rema a;;-; e direc• 
masas en toda la patna arabe y que y 
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tamente sobre las orientaciones políticas, las rela­
ciones interregionales e internacionales. Esta re­
voluci6n, por otra parte, ha contribuido en buena 
medida a desviar la mentalidad árabe de las 
futilezas para ponerla en contacto directo con la 
realidad objetiva. 

La política de los dirigentes árabes siempre 
estuvo definida ante la opini6n pública en fun­
ción del problema palestino; pero los intereses 
regionales muy a menudo han utilizado ese pro­
blema para facilitar las relaciones interregionales 
e internacionales. No se comprendió ninguna ac­
ci6n para la liberaci6n de Palestina. no se cons­
tituyó ninguna dirección, no se encaró ninguna 
planificación. En ese contexto el problema apa­
recía vaciado de su contenido y se convertía en 
pretexto de pujas. Los gobiernos en el poder, al 
igual que las organizaciones políticas, podían 
explotarlo a su gusto y convertirlo en escudo con· 
tra sus adversarios locales. 

Pero, actualmente cuando la revoluci6n pa­
lestina asurni6 su destino, una explotaci6n seme­
jante al servicio de intereses y objetivos particu­
lares, cualesquiera sean, es ya imposible. La re­
volución ' palestina, dirigida por su vanguardia, 
es ahora la única responsable de sus propios asun­
tos. Se ha esforzado en definir relaciones sin 
equívocos con las otras regiones árabes. Estas 
últimas ya no pueden, como en el pasado, des­
preciar un problema cuyas víctimas no habían 
podido hasta el momento hacer oír su voz por· 
que no disponían de suficiente peso en el plano 
político y revolucionario. 

Al mismo tiempo, las aspiraciones de las ma­
sas, frenadas y ahogadas, empiezan a expresarse. 
De todas las regiones, vienen a consustanciarse y 
fundirse con la revolución palestina. Su nivel de 
conciencia se eleva y pasan de la etapa de las 
consignas a la de la participación activa, directa 
o indirecta. en la liberación de Palestina En 
todas partes intentan arrancar la iniciativa r las 
direcciones tradicionales y su acci6n se mani­
fiesta cotidianamente por presiones politicas ejer­
cidas sobre esas direcciones. En alguno~ casos, 
como en Libia y Sudán, incluso han llegado al 
derrocamiento de los gobiernos en el poder. 

LA REVOLUCIÓN PALESTINA, CENTRO 
DE LA REVOLUCIÓN ARABE 

La relación dialéctica entre la revoluci6n pa­
lestina y la nación á rabe necesariamente condu­
cirá a la revolución árabe a clarificar en breve 
plazo sus objetivos y su contenido social, dados 
el carácter global de la revolución palestina y la 
participación activa de las masas árabes en el 
desarrollo de esta revolución. Esta experiencia, 
al extenderse, hará desaparecer los obstáculo¡¡ 
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económicos y sociales, acelerará el proceso de 
ósmosis interárabe y desembocará finalmente en 
una revolución árabe total con sus característi­
cas sociales y sus métodos de lucha específicos. 

A pesar de su denominación de carácter re· 
gional, la revolución palestina constituye en rea­
lidad el foco de la rebelión árabe contra institu­
ciones económicas, ideológicas y políticas supe­
radas. Gesta un proceso de trastrocamiento ra­
dical a escala de la patria árabe, que conduce 
en particular a la destrucción de esa aberración 
hist6rica que constituye la existencia del estado 
de Israel. 

El pensamiento árabe siempre encar6 el pro­
blema palestino desde un punto de vista estric­
tamente jurídico y su propaganda se centró en 
ese sentido, contentándose con deplorar la suerte 
trágica de los refugiados despojados de sus tie­
rras por el enemigo sionista. Se circunscribía el 
problema al mejoramiento de las condiciones de 
vida de los refugiados y se pasaba completamen· 
te por alto su aspecto esencial: el derecho inalie­
nable de los palestinos a recuperar sus tierras. Ni 
los movimientos revolucionarios árabes, ni las au­
toridades responsables intentaron alguna vez 
proclamar y apoyar ese derecho de manera efi­
caz para convencer a la opinión mundial. Al 
contrario, algunos dirigentes -conscientemente 
o no- realizaron una acci6n que tendía a borrar 
la imagen del derecho árabe a integrar el pueblo 
palestino en las sociedades árabes o a utilizar su 
fuerza productiva en esas sociedades. Todos los 
movimientos que intentaban evocar el derecho 
árabe, la capacidad palestina para recuperar ese 
derecho y la adhesi6n popular a la causa árabe, 
eran combatidos, acusados de regionalismo, de 
desviacionismo y de separatismo, y condenados 
a Ja derrota. 

El enemigo sionista, al contrario, basándose 
en la realidad que vivía, siempre proclamó ante 
el mundo su "derecho" a ocupar esta tierra, a 
establecer en ella instituciones políticas, cultura­
les, econ6micas, militares y sociales modernas, 
apareciendo ante Occidente, e incluso ante cier­
tos p~íses progresistas, como modelo de civiliza­
ci6n. 

¿A la luz de esta propaganda y frente a la 
carencia de los políticos árabes, cómo no iba a 
admitir la opinión mundial el derecho del ene­
migo a conservar la tierra que había usurpado, 
si ignoraba el derecho absoluto de los árabes so­
bre esa misma tierra? 

1 

LA REVOLUCIÓN PALESTINA 
CREA NUEVOS VALORES 

Pero la revolución palestina se ha impuesto~ 
Superando las contradicciones de la sociedad 
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1 b rrcas e ideo-~abe, tranqueando as arre~ ~ 1 ~ ro-
Í)giab desafiando la existencia s1orusta Y, p 
cl~do el derecho árabe a una exi~t-~ndci~ 1~; 
dependiente, ha asumido la r~sponsa 1 ª 

1 
ca­

informar a la opini6n internacional sobre e 1 
· ta de la revo u­rácter profundamente progres1s 

ci6n en marcha. . ran vuelco en 
Al hacerlo, ha realizado un g . u ado el 

la vida cirabe contemporán~a r ha U:~e~an va­
aistema. de valores y los ~nt~nos f: lucha anna­
lidez hasta el mo~~nto. r¡cia~ ªproblema árabe 
da del pueblo exiliado to ~ e . , 

I términos de hberac1on. ae p antea en · do con 
1 '6 palestina ha terrruna 

La revo uc1 n h elado la debi-d amiento y a rev 
una era e es=~cturas materiales e ideológicas 
lidad de las l . d d 'rabe Al crear un clima regulan a soc1e a <i • 

que . . ·ado ara resolver las con­
revoluc1onano a pro pi P ·edad permi-
t d"cciones inherentes a esa soc1 , d 
~aá 1 la realidad árabe superar una etapa e 

t1r a . d t en una etapa d bilid d e incapac1da para en rar 
d: ver~ad y fuerza. Se ha abandonado la tác-
. uramente defensiva y se ha creado una 

tíca p . tendiente a un enfrentamiento global estrategia 
con el enemigo. . d 

Ne ándose a ver su eficacia en tér~:rnnos. . '; 
podere~ existentes, la revoluci6n palest~na ehg10 
el apoyo de las masas para real1z~r ~ proc~~ 
revolucionario a escala de la ~atn.a ~rabe. 
d . do claramente la expenenc1a arabe pre­

enuncia · · · ' de las cedente que rechazaba la part1c1pac1on . 1 
les impedía jugar su papel esencia en 

raª~:aba. Los acontecimientos demostraron clr 
te la adhesión de las masas árabes a a 

rameln . 'n palestina y su desafío al enemigo revo uc10 . a la 
. . ta Por eso el vínculo vivo que une 

11oruls : ' n palestina con las masas árabes es un 
revo uc10 . da podrá 
~ínculo de interdependencia que na 
romper. . , 

s· el movimiento de masas continua progr~­
aand~ y de~arrollándose como lo ha hecho, uni­
ficará en su marcha a todas las fuerzas pr.og~e­
sistas árabes, cualesquiera ,sean las contra~ccm­
nes ue las oponen todav1a hoy. Los gobiernos 

~o respondan al llamado de las masas y se 
~~~en a preparar el enfrentamie~to con el ene-
rni o serán implacablemente barridos. ' . 

gLa revoluci6n palestina, que c_om.enzo a im-
onerse dr.spués de la derrota de Junio Y. que. ~ 

p . l . una política y una clirecnón define a asunur .
6 autónomas, contribuye desde ya a la formac1 n 

de Ja opinión árabe. 
Varios conceptos y orientaciones váh~o~ en 

la fase precedente se revelaron vanos y utop1clos. 
L d ta de J"unio confirmó que la vía revo u-a erro . 1· b" 
. ·a segwº da por la revolución pa estma ªJº c1onan 

1 
b · Y el 

la dirección del Fath era e uen cammo. 
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.. nsannento árabe contemporaneo se rerm...... a f: escuela de la realidad. Se enfrascó en_1osdprr 
blemas nuevos que aparecieron despues { a 
derrota de junio y, en particular, sobr~ el e~ u~r­
zo de la revolución palestina y el deterioro e as 
relaciones internacionales. 

1 
.
1 La revoluci6n palestina constituye : p1 ~? 

de ese proceso. Sus repercusiones ideológicas, si­
cológicas y prácticas sobre la realidad árab: han 
contribuido a elevar el nivel de las cont~a~1ccio­
nes desembocando en el rechazo to:a e as 

' , . 'd l' ·cas existentes Y estructuras pohticas e 1 eo ogt 
permitiendo el nacimiento de una nueva concep-
ción del futuro árabe. . 

1 El vinculo entre la revoluci6~ pal:stma y a 
1 ci6n árabe es un vínculo dialéctico: deter-revo u , d mboca mina una interacción reciproca que ese . 

1 finalmente en una revolución a todos los ~ive fs 
en el conjunto del mundo árabe. y ese ~m?u o 
se fortalece incesantemente gracias a la ehmma­
ción de los factoreS' negativos que existen aún y 
a la valorización sistemática de los factores co­
munes a todas las regiones árabes. 

LA ESTRATEGIA DE LA 
REVOLUCIÓN PALESTINA 

La revoluci6n palestina es actualmente, en. 
el mundo árabe, una fuerza de J?rimer orde~ 

ue cumple una función determinante e~ e 
~lano político y en el plano militar. R_ev~o d:~ 
mundo entero la naturaleza y la amphtu 
desafío lanzado al mundo árabe, a. la vez qu_e lo~ 

eligros que amenazan la se~r!d.ad nac1ona 
~rabe. Implantada desde el pnnc~p~o en los te­
rritorios árabes vecinos, ejerce alli libremente el 
derecho de actuar y de desplazarse, por con;1 l 
derar que la seguridad nacional y el futuro ~ 
mundo árabe extraen su significaci6n y. su re~h­
dad de un imperatí"o fundamental: la hberac1ón 
de Pate~tina. · · d d 

La revolución palestina tiene la pnon a y 
los otros problemas nacionales deben qued~r su­
bordinado:. a la necesidad de elevar su mvel y 
de proseguir su desarrollo hasta desembocar ~n 
una guerra popular que se extienda so~re to a 
la tierra árabe. Se apoya en la e.s!rategia ded la 

erra popular y se dedica a mov1hzar par to os 
~ medios a las masas árabes. ~ons1.dera, en 
f t que la Iiberaci6n de Palestma tiene fun­
~::~talmente que apoyarse sobre las masas 

árabes. . . . r a la prác-Esta estrategia revolucionana unp ic . 
tica de u~a guerra a Ja vez ofensiva y defensiva 
librada sobre todos los frente$, incluidos el fren~c 

lítico y el económico, de manera que la xm· 
%tiva quede en manos de la nación árabe. Im· 
plica también que el pueblo cmprend\~na luc~a 
de todos los instantes contra el su esarro o 

CUADERNOS OE MARCHA 

¡ , 

'1 

I! 

¡, 

' 

económico y social y contra la esclerosis ideoló­
gica para abatir las instituciones obsoletas v 
construir en su lugar un aparato social, político, 
económico y militar revolucionario, que respon­
da a las necesidades de las masas en la fase actual 
y a la naturaleza de la batalla emprendida con­
tra el enemigo sionista. 

Esas tareas revolucionarias realizadas en la 
práctica cotidiana de fa revolución palestina con­
vierten a esa revoJ11ci6n en el motor principal 
del problema árabe y en la base de partida desde 
la cual se podrá liquidar la entidad israelita, 
poner en marcha una revoluci6n árabe total 
capaz de eliminar los puntos de apoyo colonia­
listas e imperialistas, y construir una sociedad 
unificada regida por la justicia social. 

LA SEGURIDAD ÁRABE ES INDIVISIBLE 

La revoluci6n palestina no puede tener en 
cuenta la seguridad regional de los estados ára­
bes vecinos. Esa preocupaci6n está en contra­
dicción con la seguridad nacional árabe, tiende 
a consagrar la división actual de los países ára­
bes, a liviitar la actividad de los resistentes y 
de la acción palestina y, finalmente, a trabar la 
marcha del movimiento de liberación árabe que 
no reconoce ni las soluciones políticas ni las 
múltiples estructuras sociales existentes actual­
mente. 

El concepto de seguridad regional es una \ 
falacia de origen reaccionario y colonialista. A 
pretexto de que la lucha palestina amenaza la 
soberanía nacional y los gobiernos establecidos, 
se quiere impedir, en realidad, que se realice Ja 
alianza entre las masas árabes y la revo1uci6n 
palestina, contra el enemigo sionista. 

El Fath, vanguardia de la revo1uci6n pales­
tina, piensa que las masas árabes, que son las 
beneficiarias de la revolución, comprenden el 
interés de preservar la seguridad a nivel árabe, 
porque el movimiento de resistencia palestina y 
árabe representa para ellas una imagen viviente 
de sus esperanzas y de sus aspiraciones a la uni­
dad y la liberación. 

El movimiento de masas árabea ha comenza­
do a desarrollarse y a adquirir amplitud a pesar 
de todos los obstáculos políticos y de todas las 
trabas sociales y económicas creadas por los go­
biernos árabes locales en muchas regiones. Ter­
minará por entrar en contacto directo con la 
revoluci6n palestina. 

La revoluci6n palestina, experiencia árabe de 
\'anguardia, se extenderá así a toda la fjerra 
árabe para desencadenar una guerra popular 
contra las bases del colonialismo y del imperia­
lismo, y para quitar el poder político a los go. 
biernos tradicionales. 

LOS PUEBLOS ÁRABES SE 
COMPROMETEN EN LA LUCHA 

La política expansionista del enemigo contri­
buye -directa e indirectamente- a proporcio­
nar a la revolución palestina un carácter na• 
cional árabe. 

Ocup6 parte de los territorios pr6ximos a 
Palestina y las masas de esas regiones se encon­
traron en una situación idéntica a la del pueblo 
palestino. Sufrieron la amargura de Ja dispersión, 
1a condici6n de refugiados, Ja ocupación y se vie­
ron expuestas a la muerte, a las vejaciones co­
lectivas y a las agresiones múltiples del enemigo 
sionista. 

¡ El enemigo incluso ha obligado a las fuerzas 
árabes vinculadas a Occidente a comprometerse 
en fa lucha! 

Teniendo en cuenta esta situación, la revolu­
ci6n palestina lanzó la consigna de la no inter­
venci6n en los asuntos internos de Jos estados 
árabes, siempre que se garantizara la seguridad 
de la revolución. 

Así los elementos revolucionarios palestino;;, 
con libertad de movimiento y de desplazamiento, 
pueden movilizar a las masas, solicitar de ellas 
apoyo moral y material, de manera que las ma­
sas árabes permanezcan en todas partes en con­
tacto directo con la revolución por intermedio de 
sus representantes. 

Además, con esta política, la. revolución pa· 
Jestina pretende demostrar que no desea susti­
tuirse a la revolución árabe en esas regiones. 
Las propias masas deberán cumplir su papel en 
la batalla por su liberaci6n y ponerse en la escue­
la de la revolución. 

Por eso se vio a esas masas levantarse y desa­
fiar a los poderes constituidos, cada vez que un 
peligro amenazaba a la revolución palestina o 
que se fomentaba un complot contra ella por las 
fuerzas contrarrevolucionarias. Individual y co­
lectivamente, todos los obstáculos se franqueaban 
para acudir en defensa de esa revoluci6n y para 
unirse a ella, además de la ayuda material y 
moral considerable que se le aportaba. 

Esas manifestaciones también confirman, si 
es necesario, la existencia de un vínculo dialéc­
tico de pertenencia entre la revolución palestina 
y la revolución árabe. 

Gracias a esa acción de masas y a sus víncu­
los con la revolución palestina nacerá una re­
volución árabe realmente global 
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ISRAEL Y EL IMPERIALISMO 

La fusi6n de los intereses imperialistas con· 
las ambiciones aionista.s desemboca en una alian-
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a estrat.6gica contra la nación ánbe Los pa­
]Klea han sido distribuidos así: 

-El imperialismo mundial utiliza a Israel 
como un medio de penetraci6n en Jos países de 
Asia y de África. 

-Israel, pequeño país en proceso de desa­
rrollo, ayuda a los países que se han indepen­
dizado recientemente, negocia con ellos sobre 
la base del librecambio, de la igualdad y de la 
comunidad de intereses. 

-El imperialismo mundial suministra a Is­
rael ayuda econ6mica y en armas. 

Se trata en efecto para el imperialismo de 
proteger esa base de población y de ase~urar su 
1obrevivencia para, por una parte, permitirle 
realizar una politica expansionista capaz de pa­
ralizar el desarrollo del movimiento de liberación 
árabe y, por otra parte, preservar las posiciones 
y los intereses imperialistas en el mundo árabe. 

Como "colonia de población". Israel represen­
ta una experiencia imperialista piloto en el pla­
no mundial. Puesto que las bases militares del 
imperialismo en el mundo árabe han sido eva­
cuadas .y que la mayoría de las antiguas colo­
nias en Asia y África se han vuelto indepen­
dientes, los recursos naturales comienzan a esca­
sear en el mundo capitalista. Por eso, para tener 
acceso a las riquezas de las antiguas colonias, 
se ha perfeccionado una nueva técnica: las "ba­
ses de población" -Israel constituye un caso 
típico- han sido implantadas. Desde esas ba -
ses se organiza una agresión tecnológica con ,.1 
fm de abrir el camino a una reiniciación de la 
explotación de los países en proceso de desa­
rrollo. 

Si se compara Israel con los países en pro­
ceso de desarrollo e incluso con ciertos países 
occidentales, se comprueba que tiene en el pla­
no tecnológico una ventaja considerable, que 
no se debe evidentemente ni al número de sus 
habitantes ni a Ja abundancia de sus recursos 
naturales. Esta ventaja le permite exportar su 
~xperiencia técnica y tecnológica hacia los paí­
ses en proceso de desarrollo. Estos últimos se ve­
rán pues obligados a no contar ya sobre sus pro­
pias fuerzas y a ren;mciar a explotar por sí mis­
mos sus riquezas a un ritmo c!'.'rrespondiente al 
nivel alcanzado por sus capacidades técnicas. 
Su desarrollo social no se corresponderá ya con 
su desarrollo económico. Las estructuras econó­
micas y sociales se veran debilitadas y esos paí­
ses se verán aislados de las fuerzas progresistas 
mundiales y vinculados al yugo del carro ca· 
pitalista. 

LAS MASAS ÁRABES CREAN 
LA HISTORIA ÁRABE 

A esa indiscutible superioridad tecnológica 
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de Israel, la nación arabe opone capac1aades hu· 
manas que le permiten aplastar al enemigo, 
hacer desaparecer el Estado de Israel y liquidar 
la presencia imperialista en el mundo árabe, a 
condición de que puedan ser movilizadas en una 
guerra de liberación popular de largo aliento. 

En el pasado. las masas fueron mantenidas 
al margen e impedidas de desempeñar su papel 
en la batalla contra el enemigo sionista y en la 
construcción interna. Al igual que en todos los 
países subdesarrollados y colonizados, se les tra­
tó como objetos, considerados únicamente desde 
el punto de vista numérico, sin reconocerles nin· 
gún peso revolucionario específico. 

No extrajeron el menor beneficio de la libe­
ración política de ciertas regiones de la patria 
árabe. Esa liberación, que en nada cambió sus 
condiciones de existencia, no fue capaz de hacer 
emerger sus energías ocultas. Todo ocurrió. en 
síntesis, como si el único cambio producido hu­
biera consistido en sustituir las fu(!rzas colonia­
listas por fuerzas explotadoras nacionales. 

La revolución palestina demostró la debili­
dad de las organizaciones y de los gobiernos en 
el poder en el mundo árabe, y también su inca­
pacidad para dirigir la lucha popular y hacer 
que brotaran las energías del pueblo. A pesar 
de la derrota de junio y del aniquilamiento de 
los ejércitos árabes, la revolución palestina de­
cididamente prosiguió su marcha hacia adelante, 
persuadida de que cualquiera sea la ~ravedad 
del fracaso sufrido, las masas pueden realizar 
milagros. Su confianza en sí mismas, en su ca­
pacidad de desafiar al ·enemigo y de liberar a 
las regiones ocupadas. se ha incrementado con­
siderablemente después que las escasas vanguar­
dias palestinas ganaron en Karamé la batalla 
de la "karamé" (dignidad). Las masas se sin­
tieron liberadas del mito de la superioridad is· 
raelita en tierra y en el aire; comprendieron que 
la guerra popular era el camino de la liberación 
y de la salvación. 

A partir de esa gloriosa batalla las masa~ 
árabes empezaron a rechazar cualquier idea de 
solución política -considerando a las tentativas 
de esa clase como un complot internacional que 
intentaba liquidar el problema árabe- y vieron 
en la violencia armada el medio de acción pri· 
vilegiado. 

A partir de ahí comprendieron que la gue­
rra clásica y el progreso tecnológico no constitu­
yen los principales medios para liberar y uni­
ficar la tierra árabe. 

A partir de ahí comenzaron a ercer en la 
ineluctable necesidad de fundar el movimiento 
de liberación árabe y en los objetivos progre­
sistas de la guerra popular. 
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LOS HESTOS . DE LA NOCHE 
por JUAN JOSÉ LACOSTE 

Los dramáticos comienzos de una revolución - en un país que el autor no 
menciona pero sus lectores adivinan- provocan las más variadas reac­
ciones en los diferentes sectores sociales y los. conflictivos personajes que 
los encarnan. Esta vigorosa novela narra la pugna del mundo nuevo con­
tra la corrupción, los "restos" de otro mundo abolido. 

PRIMER PREMIO ENSAYO 

IMPERIALISMO Y UNIVERSIDADES EN AMERICA LATINA 
por MARIO WSCHEBOR 

La penetración norteamericana en la organización de la educación superior y 
de la investigación científica de América Latina es analizada en este 
libro con amplia documentación y enfocada de modo particular por el au­
tor, un joven investigador de matemáticas en la Facultad de Ingeniería 
(Universidad de la República). Uno tras otro, son puestos al desnudo la po­
lítica imperialista y el origen y los instrumentos empleados en su fin . 

PRIMERA MENCIÓN ENSAYO 

¿PARA QUE FUTURO EDUCAMOS? 
por REINA REYES 

La conocida educacionista uruguaya - autora, entre varios otros libros, de El 
derecho a educar y el derecho a la educación- se enfrenta al tema de su 
título, un problema, un cuestionamiento de urgencia insoslayable, y lo ha­
ce con los medios de su propia experiencia y la más moderna bibliografía 
Métodos, técnicas de difusión colectiva, intervención imperialista, comuni­
cación de masas, etcétera, en el contexto de un continente con particulares 
condiciones socio-políticas. 
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